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  Ven, entra en mi sueño


  extraño de una tierra lejana


  Toma mi mano


  mírame y conoce mi dolor


  deja que mi vida se arraigue en tu muerte


  despiértame, pero déjame permanecer


  Y observa este sueño con tus ojos


  Seamos uno.


  




  Londres


  El tiempo no existe.


  O mejor dicho, todo existe al mismo tiempo. Ta’us Melek, nuestro Dios, nuestro más alto arcángel, ha creado el mundo, pero Él Mismo permanece fuera del tiempo. Suena como magia, pero en realidad no lo es. Lo sentí yo mismo, anoche, durante una sesión de meditación en el templo. Había terminado tarde y necesitaba un poco de tiempo a solas, después de un largo día en la universidad. Al comienzo, cuando el kocka me dejó en la habitación de meditación, no podía sacar de mi mente las imágenes de las pinturas. Pero cuando lo hice, logré alcanzar ese nivel de conciencia en el que uno se siente estar en todas partes al mismo tiempo. De acuerdo con el sheiks y los mayores de la Orden, esto es algo que solamente unos pocos logran conseguir en su vida. ¡Y me sucedió a mí!


  Una fila de ángeles apareció frente a mí; Nurâel, Šemnâel y Azrâel, vestidos con capas rojas. Mikâel, Israfel y Dardâel vestidos con ropas doradas. Y sobre todos ellos, Azazil, Ta’us Melek, con alas de ángel con plumas de pavo real y una piel azul tan oscura como el cielo en una noche de verano.


  Y en ese momento, sentí que todos estos ángeles eran solamente emanaciones del Dios Único, que todos nuestros reyes y profetas de antaño eran encarnaciones de ellos, y sin embargo, como todo era uno y existía al mismo tiempo.


  El tiempo es una ilusión.


  Ya lo sé, sueno como si viniera de un extraño viaje de LSD a la Dimensión Desconocida. Al salir del templo, me conecté los audífonos e intencionalmente puse a System of a Down a todo volumen en mi Ipod para que esos gritos me despertaran otra vez y me sacaran del trance. Pero no me abandonaba el sentimiento de haber despertado de pronto y haber visto la realidad tal cual es. Quién sabe, hasta podría hacer una pintura sobre mi visión para intentar transmitir la sensación que pasó por mí. Los siete ángeles que me rodearon, me dieron la certeza de que todo está conectado.
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  Sudor en su ceja.


  Con un grito ahogado, Moira abrió un ojo cuando escuchó su alarma, en algún lugar alejado. Oh, sí, recordó. Estaba lejos. Había dejado el celular en su bolso, lo que significaba que tendría que levantarse y arrastrarse para cruzar la habitación y detener el odiosamente alegre tono de samba de su alarma programada.


  Había algo en su mano derecha.


  Moira se sentó con un sobresalto cuando vio que era un papel de su libreta de notas, arrugado como una pelota. El lápiz que aparentemente había utilizado para escribirla estaba en su almohada.


  “Acá vamos otra vez”, murmuró, aguantando la respiración mientras estiraba el papel para leer lo que decía.


  MUERE


  El mensaje congeló todo su cuerpo. El espíritu maligno estaba enojado porque finalmente ella y Hayko habían logrado sacarla de la oscuridad y hacerla visible en el sueño. Ya no era la mujer oculta ante los ojos de Hayko, y eso era gracias al dibujo que Moira había hecho. La constante presencia de la entidad maligna era otra de las cosas que él había olvidado y ahora estaba comenzando a recordar. Más y más cosas estaban regresando a su memoria.


  No pasaría mucho tiempo antes de que estuviera listo para cruzar al otro lado. Si eso sucedería con o sin la ayuda de la mujer tenebrosa, no lo sabía aún.


  ¿Cuál sería la siguiente tarea de los ángeles? No recordaba quién debía presentarse a continuación.


  Justo en ese momento, la puerta de su habitación se abrió golpeando la pared mientras Tabby entraba luciendo la peor cara de recién salida de la cama en todo Gales. “¿Estás tratando de iniciar un club de salsa en tu habitación?”, gruñó caminando enojada hacia la esquina de la habitación en busca del bolso de Moira para sacar el celular que aún silbaba y vibraba como si fuera el Carnaval de Rio. “¿O estabas tratando de despertar a todos en la casa con tu alarma?”


  Moira se mordió el labio. “Lo siento, Tabs. Acabo de recibir otra de esas horribles notas mientras dormía. Estaba distraída”.


  Tabby apagó la alarma de Moira y caminó hacia su hermana, abriendo más los ojos. “Creo que en verdad la hiciste enojar esta vez”, comentó mientras miraba la amenaza resumida en una palabra. “Hayko la reconoció, ¿verdad?”


  Moira se movió incómoda en la cama. De hecho, ella esperaba que Tabby y Dai no pudieran recordar el sueño esta vez. Todo se estaba poniendo muy personal, y ya no quería entrometidos a su alrededor.


  “Es tan triste que ahora sepa que está muerto”, continuó Tabby ladeando la cabeza para mirar a Moira con curiosidad. “Y que tú le gustas, pero que en realidad no puede tenerte”, agregó con voz más baja.


  “No le gusto”, refutó Moira con aire sombrío. “Es solo que no tiene a nadie más en quien enfocarse”. Abruptamente, se levantó y comenzó a buscar ropa al azar para ponerse hoy.


  “Bueno ¿y tú qué?” Tabitha insistió, tomando a Moira de la muñeca para que dejara de correr para todos lados como una gallina sin cabeza. “Tú sí tienes a alguien más”.


  Moira se apartó de su hermana, irritada.


  “¿Qué demonios quieres que te diga?”, dijo furiosa. “¿Que me siento culpable? ¿Que estoy engañando a Patrick? ¿Que me gusta alguien que ya ni siquiera existe?”


  “No seas así”. Tabby retrocedió un poco con una mirada herida en sus ojos. “No me entendiste bien. Lo siento. En verdad no tenía intención de acusarte de nada. Solamente quería saber cómo te sientes”.


  Moira dejó salir un suspiro frustrado y se sentó en su sillón. “Si tan solo supiera”, dijo con desolación, mirando el par de medias que sostenía en una mano. Una de ellas era un poco más oscura que la otra. Con un quejido, lanzó las medias hacia una esquina de la habitación. “Soy tan, tan diferente”.


  “¿A Hayko?”, preguntó Tabby con cuidado.


  “No”, Moira tocaba el dobladillo de su pijama. “A Patrick. Pero nunca había importado. Y ahora sí”.


  Tabby caminó hacia su hermana, sentándose en el descanso del sillón antes de poner un brazo en sus hombros. “Deberías quedarte con Patrick unos días si quieres enfocarte en las preguntas importantes. Al menos no estarías soñando. Te dará tiempo para trabajar en tu relación y quizás hablar con él sobre lo que está pasando por tu cabeza”.


  “Pero ¿qué sucederá con Hayko?”, Moira vaciló.


  “Él no va a ir a ningún lado. Es una tierra fuera del tiempo, ¿recuerdas? El tiempo no existe en el más allá. No es como que Hayko tenga que sentarse miserablemente a esperarte por dos días solamente porque no soñaste en todo el fin de semana. Tienes una vida propia, y es momento de arreglar las cosas en ella”.


  Moira miró a Tabby con gratitud. “Diolch (gracias) por el sabio consejo”.


  Tabby apretó su mano de modo tranquilizador. “No hay de qué. Ahora, usa el baño porque quiero ducharme después de ti y estoy apurada”.
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  Las clases que tuvo Moira en la mañana pasaron como una ráfaga borrosa. Como sospechaba, estaba agotada de tanto soñar con “la tierra fuera del tiempo”, el nuevo nombre que había inventado para describir el mundo de los sueños. Durante el almuerzo se juntó con Dai y Holly, también invitó a Tamsyn a su mesa para hablar sobre el ensayo que estaban haciendo juntas. Cuando por fin estaba en el tren de vuelta a su casa, junto a su carpeta de arte con los dibujos que por fin había mostrado a un entusiasta Sr. Davies, se sintió como si estuviese saliendo de un triatlón. Lamentablemente, tenía que trabajar hasta las nueve hoy, por lo que la carrera no iba a terminar pronto. Pat tendría que venir al hotel si deseaba cenar con ella.


  “Vienes a cenar al gladstone...?”, escribió en su mensaje de texto para él. Tendría un descanso alrededor de las seis, lo que significaba que tenía derecho a una comida gratis en el hotel. Aunque se supone que no debía invitar más gente a comer gratis, su jefe por lo general no protestaba si Pat la acompañaba en la habitación de servicio.


  “Sip! T veo esta noxe!” Las palabras se iluminaron en la pantalla de su celular justo cuando abría la puerta. Moira deslizó su celular al interior de su bolso y se apresuró a subir las escaleras para ponerse la ropa de trabajo.


  Su cara en el espejo se veía pálida, y las bolsas bajo sus ojos enfatizaban la palidez de su piel. Hurgó en su bolsa de maquillaje y aplicó un poco de corrector. Finalmente se veía aceptable.


  No obstante, a pesar de las marcas de cansancio en su cara, no se veía apagada o triste. Una luz casi imperceptible bailaba en su mirada. Con la mano apretó el reloj de su abuela mientras se acercaba al espejo para mirarse a los ojos.


  “Le gusto a Hayko”, susurró para ella misma. Sus ojos verdes se iluminaron un poco más, acompañados del suave, color rosado que agraciaba sus mejillas.


  Sin decir otra palabra, se volteó y agarró su bolso.


  Silbando suavemente para sí, salió de la casa en línea recta hacia su solitario Vauxhall que la esperaba en el estacionamiento. El auto de su papá no estaba, lo había tomado para ir a la oficina. No lo vería esta noche, pero mañana irían con toda la familia a ver una obra al teatro de Bangor. Por lo general salían cuando su padre estaba en casa los fines de semana.


  “¡Moira!” Exclamó Cerys cuando entró al vestíbulo. Se veía aterrorizada, agarrando una libreta de notas en una mano y un teléfono en la otra.  “Benditos los ojos que te ven”.


  “¿Sí?” Moira puso su bolso en el piso y se sacó el abrigo.


  “Sí. Rhys y Jenny acaban de avisar que están enfermas. No tengo a nadie para atender la recepción”.


  Moira puso cara de desagrado. “Tú sabes lo mala que soy trabajando en el sistema de reserva, ¿no?”, amablemente trató de zafarse de la situación.


  Cerys asintió. “Lo sé, pero no tener a nadie trabajando en el sistema de reserva es probablemente peor”, respondió decidida. “Así que te toca. Lo siento”.


  Cerys se marchó dejando a Moira atrás en el vestíbulo. Con un gruñido, Moira recogió su bolso y caminó de mal humor al mesón de recepción. “¿Podrías hacerme el curso rápido?”, preguntó a Víctor que estaba terminando su turno pronto y la dejaría por su cuenta. “No me dejes así, Vic”.


  Víctor se rio. “No lo haré. Es un día relajado, así que podrás arreglártelas. Un grupo de viajeros se retira del hotel esta tarde y alrededor de veinte personas vienen a cenar. No estamos totalmente copados”.


  “Genial. Ahora recemos para que no llegue más gente”.


  Mientras Víctor le explicaba el sistema, Moira tomaba notas en la libreta que estaba junto al teléfono. “¿Por qué no anotas mi número de mi celular?”, Víctor le ofreció al final. “Si de verdad quedas estancada, puedes llamarme”.


  “¡Gracias!” Mira lo miró agradecida.


  “Pero solamente si de verdad no puedes sobrevivir sin mí”. Víctor levantó un dedo frente a su cara. “Esta es mi primera tarde libre en siglos, y quiero disfrutarla”.


  “Lo juro”. Moira le sonrió a su colega. Víctor había trabajado por tanto tiempo en el Gladstone que ya era parte del mobiliario. Cuando el Garza la había entrevistado, Víctor estuvo ahí también. La había puesto menos nerviosa porque Víctor era un viejo amigo de su papá. Había puesto mucho de su parte para capacitarla en el trabajo y era el brazo derecho de John Pritchard en todo aspecto.


  Víctor le había dado su número antes de salir, dejando a Moira para que tomara sus propias decisiones. Con cara de amargura agarró su bolso y sacó su celular para contarle a Patrick sobre sus deberes en la recepción. No habría cena para ellos en la cocina esta noche, no le quedaría tiempo.


  “No t preocupes” “Conseguiré algo de comida para llevar! Beso!”, le respondió él.


  Ella no pudo evitar sonreír. Patrick era una verdadera joya. Aunque podía ser un poco flojo, él siempre estaba ahí cuando lo necesitaba.


  Moira tragó el repentino bulto en su garganta, para mirar ciegamente a la puerta de entrada. Patrick la había cuidado y no quería nada más que ayudarla y protegerla. Entonces ¿por qué demonios tenía todas esas dudas sobre su relación últimamente?, ¿si era un chico tan bueno?


  “Porque puedes hacerlo sin la ayuda de nadie”, se susurró silenciosamente. Seguro, Patrick quería darle una mano para organizar su vida, ¿pero eso era porque quería verla feliz o porque le hacía la vida más fácil?


  Con el ceño arrugado se inclinó contra la pared. ¿Cuántas cosas había dejado de lado porque Patrick pensaba que era lo mejor para ella? ¿Cuándo había sido verdaderamente espontánea por última vez? ¿Y por qué se sentía tan inquieta?


  Rayos; había olvidado tomar sus medicamentos otra vez. Quizás debería dejar las pastillas de una vez por todas, como le había aconsejado Dai. No le harían mucho bien así de todos modos, si es que acaso algo.


  Moira volvió a la realidad de golpe cuando Cerys entró rápidamente al vestíbulo. “Tienes un descanso a las seis y media”, dijo sin aliento. “Atenderé la recepción para que salgas a comer. Toma cuarenta y cinco minutos ¿está bien? Lo siento, lo olvidé”.


  Moira sonrió. “Ta” (gracias).


  Cerys sonrió. “Buena suerte, querida”.
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  Víctor no solamente había tratado de subirle el ánimo, en realidad era una tarde tranquila. La llamó un huésped dos veces con una queja sobre su cuarto, pero no era nada que no pudiera manejar con la ayuda de sus colegas. Cuando tuvo que responder una llamada de desde Paris, incluso reservar una habitación en el hotel usando su mejor francés aprendido en el colegio, e ingresó correctamente la información en el temido sistema de reserva.


  Justo antes de las seis, el grupo de viajeros que había mencionado Víctor comenzó a registrar su salida. Un cuantioso grupo de turistas llenaron el vestíbulo, encabezados por un hombre alto quien se encargó de registrar la salida de todos sus compañeros. “New York Law School”, dijo el hombre, alargando las palabras un poco. “Ya pagamos por las habitaciones mediante tarjeta de crédito cuando reservamos en línea, pero algunos de nosotros hemos usado el mini bar”.


  “Eso es genial. Me guiaré por número de habitación”, respondió Moira. “¿Aún todos tienen las llaves de sus habitaciones? Nos gustaría registrar la salida de todos de manera individual debido a posibles daños de las habitaciones”.


  Tener que explicar las políticas del hotel la hizo sentirse un poco avergonzada. Aunque los grupos de viaje por lo general estaban encabezados por una persona a cargo, de todos modos la recepción debía registrar qué huésped se habían quedado en cuál habitación. John había implementado la idea luego de que un grupo de escolares destrozaran algunas de las habitaciones el verano pasado. A ella le costaba imaginar que estos caballeros que parecían estudiantes de derecho de Nueva York, en verdad pudieran dañar la propiedad del hotel y después irse como un montón de vándalos, pero no era su política. Ella solamente debía regirse por ella.


  Moira se fijó para contar con la mirada cuando sus ojos se detuvieron en un hombre joven en la mitad de sus veintes quien estaba hablando por celular y tratando de sacar la billetera desde el bolsillo de su chaqueta con la mano libre. Pelo oscuro y piel bronceada, una mandíbula fuerte y ojos café avellana.


  Ella tragó el nudo en su garganta. Ese hombre era el vivo retrato de Hayko. Tanto que era asombroso. Lo único que le faltaba eran los aretes.


  Una puñalada de anhelo atravesó su corazón cuando el joven se acercó al mesón de recepción. Tan cerca. Le recordaba tanto a Hayko, pero por supuesto, no era él. Hayko ni siquiera estaba vivo.


  Distraídamente, se dirigió al hombre rubio que ahora dejaba su llave en el mesón. “Nick Adams”, le dijo. “Estaba en la habitación 30 con un compañero de estudios. ¿Necesita su nombre también?”


  Moira sacudió la cabeza. “Bastará con un nombre. ¿Ha utilizado algo del mini bar?”


  Nick Adams sacudió la cabeza. Moira anotó rápidamente su nombre y continuó con la siguiente persona. La fila de estudiantes de derecho se acortó y solamente tomó unos minutos antes de que Moira se encontrara cara a cara con el doble de Hayko, quien todavía se encontraba hablando por celular. La saludó como disculpándose y terminó la llamada. “Está bien. Shnorhakalutyun”, dijo él, cortando con un ceño preocupado y juntando sus cejas.


  El corazón de Moira se detuvo. ¿Acababa de hablar en armenio también? ¿O estaba tan empecinada en ver similitudes con Hayko que lo estaba imaginando?


  “Estaba en la habitación 23 con uno de mis colegas”, dijo con amabilidad el joven cuando ella parecía haber olvidado sus líneas momentáneamente. Sonaba como un inglés, no como estadounidense.


  “Em..”, Moira tomó su lápiz con una mano temblorosa. “Sí. Número 23. ¿Nombre?” Rayos, sonaba como un robot. Y no un robot muy amable, lamentablemente.


  “Tevan Malakian”, él dijo.


  El nombre la hizo congelarse en el acto. Moira se calmó respirando profundamente. Ella había escuchado ese nombre antes. Tevan, ¿no le había dicho Hayko que el nombre de su hermano era Tevan?


  Se quedó mirando al hombre fijamente. Esto no podía ser una coincidencia.


  “El bus está aquí”, dijo un estadounidense desde la puerta justo en ese momento. “Tenemos que cargar nuestro equipaje”.


  “¿Usted ha...” Moira tragó con fuerza. “¿Usado algo? Emm, ¿del mini bar?”


  Tevan levantó una ceja mientras esbozaba una sonrisa juguetona en un lado de su boca. Lo hizo parecerse aún más a Hayko. “Sí, dos cajas de Pringles y una cerveza. Creo que son ocho libras en total, pero aquí tiene un billete de diez y guarde el cambio. Al parecer estamos apurados. Qué esté muy bien”. Le pasó un billete de diez y le regaló una sonrisa amistosa antes de levantar su maleta y bajar los escalones de la entrada principal.


  Con una cara tan roja como un tomate, Moira cerró de golpe el libro de registro de huéspedes. Sabía que estaba a punto de hacer algo ridículo, pero no podía evitarlo. Sin pensarlo realmente, cruzó el vestíbulo hasta la puerta delantera. Cuidadosamente metió su cabeza por una esquina y miró el bus de turistas que todavía esperaba en el estacionamiento, con el motor andando y la puerta aún abierta. En ese momento Tevan estaba guardando su maleta en el área de carga. En silencio, lo observó mientras caminaba a la puerta del bus para subirse. Moira se paró ahí, paralizada mientras el conductor cerraba la puerta y abordaba el vehículo. Cuando comenzaba a llegar a la salida del estacionamiento, Moira se mordió el labio de enfado. Se moría por correr detrás del bus para detener a Tevan y preguntarle si conocía a Hayko ¿pero que se supone que le diría? ¿Que era el espíritu guía de su hermano muerto que lo ayudaba a llegar al cielo? Era bastante posible que este hombre ni siquiera conociera a Hayko. Hasta donde sabía, miles de armenios compartían el mismo nombre y Tevan era como John en inglés. Además, los armenios podían parecerse mucho entre ellos, pero eso no significaba que estaban todos emparentados. Estaba a punto de hacer un completo ridículo si hacía esto. No podía correr tras ese bus. Era absurdo e irresponsable.


  Moira secó las molestas lágrimas de sus ojos, volteándose y respirando profundamente. Era la falta de sueño que la hacía ver fantasmas por todos lados. Una hora más y tendría su descanso. En menos de sesenta minutos finalmente podría relajarse por un momento.
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  “¡Mira lo que conseguí!”


  Patrick entró por el vestíbulo con dos bolsas de plástico llenas de comida para llevar. Moira reconoció el logo del restorán de comidas para llevar en el pueblo. El delicioso aroma de su comida india favorita le hizo agua la boca.


  “¡Genial!” Ella rodeó el mesón de recepción y le dio un beso en la mejilla. “Esperemos que aparezca Cerys para que podamos sentarnos como corresponde. Tengo mi descanso hasta las 7 y cuarto”.


  Patrick asintió. “¿Vamos a la cocina?”


  “No, sentémonos en el cuarto de descanso. No hay nadie ahí ahora”.


  No pasó mucho tiempo antes de que llegara el reemplazo de Moira. Moira y Patrick se dirigieron a la sala del personal. Mientras Moira hurgaba en el refrigerador para sacar unas latas de refresco, Patrick puso la mesa con platos y cubiertos que sacó de la despensa. Comentaron sobre su día en el taller mecánico y el día de ella en la universidad y en el hotel.


  “¿Cuándo termina tu turno?”, preguntó Patrick después de que se sirvieran la segunda ronda de comida picante.


  “A las nueve en punto”, suspiró Moira. “Siento tanto que John nos estropeara los planes. Cambió la lista de tareas a último momento. Pero si quieres podemos ir al pub por un trago más tarde. Y me quedo a dormir en tu casa. Mañana entro a las diez.


  Patrick le sonrió. “Genial. ¿Y tienes libre el domingo, verdad?”


  Moira asintió. “Aunque prometí pasar a la práctica de la banda en la tarde. Ayudé a Dai con una canción”.


  “Oh, mejor aún. “Hice planes para nosotros el domingo por la mañana”, dijo Patrick, moviendo sus cejas con un gesto pícaro.


  “Oh, ¿en serio? ¿Planes excitantes?” Moira miró a Patrick con curiosidad. Su novio no hacía planes muy a menudo, era más bien del tipo que se queda en casa.


  Patrick se rio. “Creo que lo son”.


  Moira tomó un sorbo de soda antes de mirar a Patrick seriamente. “A todo esto, creo que voy dejar de tomar los medicamentos”.


  Patrick casi se atoró con un trozo de curry. “¿Por qué?”, preguntó levantando sus cejas.


  “Porque en verdad no me hacen sentir mejor”. Moira fijó la mirada en los dientes del tenedor que daba vueltas y vueltas en su mano. “Lo único que hacen es marearme y producirme molestias en el estómago, para ser honesta”.


  “Pero efectivamente te calman”, argumentó Patrick.


  Moira levantó la cabeza abruptamente y se quedó mirándolo. “Podría ser cierto, pero no es motivo suficiente para seguir tomándolas”.


  Patrick bajó su cuchillo y tenedor y la miró con incredulidad. “Dime que no hablas en serio. Moira, no seas ridícula. Eres como una pelota de pinball sin esas pastillas”.


  “Sí, hablo en serio. Debe haber otras maneras de controlar mi TDHA. Maneras que no me hagan sentir tan mal todo el tiempo”.


  “Bueno, yo pienso que estás siendo irresponsable”, dijo Patrick, tomando su mano. “Tú sabes lo que podría pasar si vuelves a ser tan impulsiva. ¿Has olvidado el accidente? ¿el hecho de que tu papá tuviera que dejar todo en Londres para volar a casa y visitarte en el hospital?”


  Moira impacientemente alejó su mano de la de él. “Sí, Pat, lo he olvidado”, dijo abruptamente. “Literalmente. Ni siquiera recuerdo lo que sucedió esa noche. Estaba completamente borracha cuando me resbalé de ese techo. Y para ser justa, nunca he vuelto a estar así desde entonces”.


  Él sacudió la cabeza. “Honestamente no sé qué es lo que te pasa en estos días”, dijo malhumorado, poniendo una cara de desaprobación tal que Moira sintió la ira burbujeando en el estómago.


  “Bueno, no es mi problema que no me entiendas”, ella dijo con la mandíbula tensa. “Te estoy diciendo por qué esas pastillas no me sirven y tú solamente me ignoras. No estás escuchando”.


  Patrick azotó su puño en la mesa. “No, tú no me estás escuchando a mí”, él dijo acaloradamente. “Mi lado de la historia no importa. Bueno, déjame decirte, el Ritalin te calma. Te hace una mejor persona”.


  Moira quedó con la boca abierta. “¿Disculpa? ¿No creías que yo era lo suficientemente buena antes de comenzar a tomar los medicamentos?”


  Él se levantó, rodeó la mesa hasta ella y la tomó en sus brazos. “Por supuesto que sí”, le dijo suavemente. “Es solo que no quiero que tires por la borda la oportunidad de tener una vida normal solamente aceptando tu condición. Tú te desenfocas y eres impredecible sin esas pastillas. Simplemente quiero lo mejor para ti”.


  Moira miró profundamente en esos ojos grises, en los que la desesperación, el amor, y la rabia se enfrentaban por prevalecer. Ella lo había asustado. Él de verdad la amaba, pero era obvio que no sabía cómo enfrentar su nuevo plan. “¿Y qué es mejor para mí?”, dijo ella finalmente con la voz plana.


  Con un suspiro, él la abrazó tiernamente y acarició su espalda. Moira lentamente se relajó apoyada en él, sintiendo que la rabia salía de su cuerpo.


  “Tenemos que descubrirlo juntos”, él murmuró en su pelo.


  Permanecieron así un rato, abrazándose en silencio. A través de las delgadas paredes, Moira escuchó al personal de la cocina juntando platos. Afuera, un auto pasó volando por el hotel. Sobre sus cabezas, se escuchaba el sonido vago de unos pasos en el corredor, audible por el viejo techo de yeso. El teléfono de la recepción sonó dos veces antes de que contestara Cerys.


  Esta era su vida. Esta era la realidad que tenía que vivir; un mundo en el que últimamente parecía perderse.


  “Tienes que irte”, ella dijo, tosiendo y mirando el reloj. “Te veré en el Bron. ¿A las nueve y media?”


  Patrick la soltó, dándole un beso en la frente. “Estaré ahí”.


  “Gracias por la comida”, dijo Moira, apuntando a las sobras en la mesa. “Necesitaba ese combustible”.


  Acompañó a Patrick de vuelta al vestíbulo y él se puso a conversar con Cerys. Moira ordenó las revistas en una de las mesas de café, mientras tenía medio ojo pendiente en la conversación de Patrick y Cerys, hablando de todo y de nada. Cerys había sido una de sus compañeras de colegio en la secundaria y siempre había pensado que Patrick era lindo. A veces, Moira pensaba que de verdad todavía le gustaba. Siempre que estaban en el pub, ella siempre se acercaba a hablar con él. En una oportunidad incluso había intentado besarlo cuando estaba borracha. Obviamente se disculpó al día siguiente, pero Moira nunca lo había olvidado del todo.


  Ella lo miró cuando escuchó a Patrick reírse fuerte. Cerys debe haber dicho algo gracioso. Su novio se volteó y buscó su mirada. Él le sonrió y sus ojos se iluminaron. Era la manera en que siempre la había mirado, él nunca dejaría de darle esa mirada llena de luz. Moira sabía eso. Ella siempre había sido la única chica para él, incluso si otras chicas se le tiraban a sus pies.


  Moira le sonrió de vuelta. No había duda en su corazón de que él la amaba. Y sin embargo, algo había comenzado a consumirla desde hace un tiempo. Era como si ya no pudiera respirar cuando estaba con Patrick. Sentía como si hubiera dejado de crecer y casi explotara del esfuerzo por contenerse las ganas de convertirse en algo más de lo que era ahora.


  Con una seña de despedida hacia ella, Patrick salió del hotel. Moira miró el reloj y vio que eran las siete y cuarto. Era el momento de relevar a Cerys. Ella se quedó mirando mientras su novio se iba, jadeando un suspiro profundo, luego caminó al mesón de recepción.


  “¿Aún estás cansada?”, preguntó Cerys, mirando a Moira preocupada. “Te ves como si no estuvieras durmiendo lo suficiente”.


  Moira bostezó. “Sí, tienes razón en eso”, le respondió con aire ausente.


  “Te diré qué”, prosiguió Ceys con una sonrisa. “Deja que me haga cargo de la recepción hasta que llegue Mandy. Debería estar aquí a las siete y media. Tomaré su turno en la cocina, y tú puedes ir arriba a limpiar las habitaciones donde se quedó el grupo de Nueva York. De esa manera te puedes ir a las nueve en punto, y no tendrás que preocuparte de que John te estrese en la cocina”.


  “¡Oh! Eso sería fantástico”, respondió Moira. “¿Estás segura?”


  “Muy segura. No te preocupes. Nancy de limpieza todavía anda por ahí, así que ella puede ayudarte”.


  Moira trepó las escaleras, tarareando suavemente, mientras subía al tercer piso donde encontró a Nancy aspirando ya la habitación 30. Con su llave maestra, abrió todas las otras habitaciones y revisó si todo estaba en orden. La habitación 25 tenía una cortina que colgaba fuera de su riel, pero había estado así por una semana. John simplemente había olvidado arreglarla antes de que el grupo se registrara.


  Un aleteo nervioso comenzó a formarse en su estómago al acercarse a la habitación número 23. La habitación en que se había quedado Tevan por unas noches. Moira entró y prendió la luz. La habitación se veía perfectamente ordenada. Sobre el mini bar había una botella de cerveza vacía, y el cesto de basura tenía dos pequeños tubos de Pringles. Moira tomó el cesto para sacarle la bolsa cuando su mirada aterrizó sobre unos papeles bajo los tubos de Pringles. Dos hojas A4 dobladas.


  Con una mirada nerviosa por sobre su hombro hacia el pasillo, Moira sacó los papeles y los abrió. Era una confirmación para un tour del Departamento de Leyes de la Universidad de Bangor. Tevan parecía haber reservado solo para él, porque el correo estaba dirigido a su nombre.


  Moira miró bien el nombre de dominio. “T.S.Malakian@yahoo.co.uk”, murmuró Moira. ¿Un estudiante de leyes estadounidense con un correo inglés? Quizás era del Reino Unido originalmente. Sonaba muy inglés, después de todo. Podría haber decidido mudarse a Nueva York por sus estudios.


  “¿Puedo traer la aspiradora ya?”, Nancy apareció de repente detrás de ella. Había enrollado su carrito de limpieza en la puerta y ahora apuntaba a la enorme aspiradora Dyson detrás de él.


  Moira se levantó rápidamente, metiendo el papel en el bolsillo de su falda. “¡Por supuesto! El piso es tuyo”, dijo con una sonrisa nerviosa. “Haré la cama”.


  Moviéndose de un lado para otro, enfocada en su tarea, sacó sábanas limpias del carrito de Nancy. El papel que contenía la dirección de Tevan parecía quemar un agujero en su bolsillo.


  Ok, estaba siendo completamente, totalmente tonta. Por no decir una acechadora al invadir la privacidad de los huéspedes del hotel. ¿Qué empleado robaba papeles de reservas de los cestos de basura? Tenía que tirarlos en el papelero más cercano después de terminar de limpiar esta habitación.


  Y sin embargo, cuando Moira salió del Gladstone un cuarto para las nueve, había escondido las hojas de papel en el fondo de su bolso donde nadie pudiera encontrarlos accidentalmente. Se juntaron nubes oscuras sobre su cabeza. La primera nevada del año había cubierto su parabrisas en una delgada capa de polvo blanco.


  La nieve le recordaba a Hayko. Del momento en que ella pensaba que estaba muerto. Pero se las había arreglado para revivirlo, en sus sueños al menos. Si soñaba con él ahora, ya tenía una idea de lo que le sucedería al alma errante de la mujer que lo había atrapado.


  El próximo ángel de la jerarquía que debía aparecer ante ellos era Mikael. El ángel de la destrucción.


  


  “¿Qué hiciste qué?” Holly y Tabby se quedaron mirando a Moira sin creerlo.


  Las tres chicas estaban sentadas en la terraza interior del hotel. Afuera, la nieve estaba cayendo abundantemente. Bastantes milímetros habían caído desde anoche, y el pronóstico del tiempo había avisado que sería un fin de semana completamente invernal. Moira estaba disfrutando de un largo descanso por la tarde. Había convencido a John Pritchard de servirles a ella, Holly y Tabby una merienda para agradecerle el hecho de que había tenido que trabajar horas extras en la recepción el día de ayer sin ninguna queja. Y sorprendentemente había aceptado.


  “Tomé esta dirección de correo electrónico desde el papelero”, respondió Moira en un tono tranquilo. La anécdota sobre el encuentro con el supuesto hermano de Hayko había desconcertado completamente a sus amigas.


  “Estás fuera de tus casillas, ¿te das cuenta de eso, verdad?”, estableció Tabby. “Así que, ¿ahora qué?”


  Moira se quedó callada. “¿Ahora? Nada. Creo”.


  “¿Nada?” Holly sacudió la cabeza. “Estás bromeando. Quiero decir, ¿tú quieres contactar a este tipo Tevan, no? ¿Por qué otro motivo robarías esos papeles?”


  “¿Pero qué se supone que le diga?”, dijo Moira con desesperación. “Ni siquiera sé si en realidad está emparentado con Hayko. Y si realmente lo está, ¿en verdad necesita saber que su hermano menor está atrapado entre el cielo y la tierra porque una fantasma le encajó sus garras después de un accidente fatal?”


  “No”, Tabby tomó la mano de su hermana. “Pero puedo imaginarte a ti queriendo saber qué le pasó a Hayko. A modo de cierre, tú sabes”.


  Moira trató de frenar las lágrimas. “Cierre”, repitió monótonamente.


  Tabby asintió secamente. “Sí. También eché una mirada al paquete informativo de Holly sobre los yazidíes. El próximo ángel tiene algo que ver con la destrucción, por lo que creo que eso significa que se le ha acabado el tiempo al espíritu maligno. Y eso significa que Hayko será libre.


  En el silencio que siguió, Víctor se acercó a ellas para ofrecerles más té y bollitos. Moira se mantuvo con los ojos fijos en su plato vacío porque no quería que Víctor la viera los ojos irritados por el llanto. Lo último que necesitaba eran rumores sobre ella colapsando en la mitad del hotel. Terminaría sabiéndolo su papá, inevitablemente. Víctor era un hombre maravilloso, pero también era un chismoso. No quería que sus padres se preocuparan por ella.


  “Una vez que Hayko fuera libre, los sueños se acabarían”, continuó Tabby en voz baja luego de que Víctor regresara a la cocina. “Y si no recupera sus recuerdos antes de que eso suceda, nunca sabrás cómo y cuándo tuvo lugar su final. A menos que le preguntes a Tevan sobre ello”.


  Moira giró la taza de té en el platillo. “Puede que ni siquiera sea capaz de destruir al espíritu”, argumentó. “No sé cómo hacerlo”.


  “Bueno, tendrás que hacerlo de alguna manera”, dijo Tabby vehementemente. “Si no, él seguirá atrapado en una existencia incorpórea entre los planos espirituales. ¿Tú no quieres eso para él, verdad?”


  “No”, Moira se quedó mirando por la ventana. “No, no quiero eso”.


  “Entonces, ¿tú amiga Georgie ha logrado averiguar más sobre la mujer siniestra de los sueños?” Preguntó Holly.


  Tabitha sacudió la cabeza. “No aún, pero espero que me responda antes del domingo”. Ella miró a Moira. “¿Te quedarás donde Patrick esta noche también?”


  “No lo creo. Estuvimos como discutiendo en el pub anoche. Le dije que quería dejar los medicamentos y él no estuvo de acuerdo. Simplemente no quiso ceder.


  Durante su juego de dardos, Patrick no paraba de darle motivos por los cuales ella debería seguir tomando el Ritalin, causando que en cierto punto explotara de rabia. Y por supuesto, ella había tomado demasiada cerveza de pura frustración. La vuelta a casa había sido todo menos sociable. Ahora solamente quería tener una noche tranquila sin discusiones.


  Tabby se mordió el labio. “Eso significa que tendrás que batallar con tu fantasma acosador esta noche. No sé si tendré más información sobre ella hasta entonces”.


  Moira agradecía que Tabby no la hubiera criticado por su pelea con Patrick. Cansada, se refregó los ojos. “Sí, creo que tienes razón. Bueno, entonces esperemos que Georgie encuentre algo útil”.


  Mientras, Holly había sacado su iPad del bolso. “Escribámosle un correo a Tevan de parte de nosotras tres”, propuso. “Crearé una nueva dirección de correo en Yahoo usando un nombre falso. De esa manera Tevan nunca podrá rastrear nuestro mensaje hasta una empleada de hotel obsesiva que husmea y roba papeles de los papeleros en caso de que decida buscar el nombre en Google. “¿Está bien?”


  Moira dudó por unos momentos, luego asintió. “Está bien. Creo que ambas tienen razón; no guardé esa dirección para no usarla”.


  Luego de diez minutos, las tres chicas habían escrito un correo de borrador de parte alguien llamado Vicky Granger.


  “Hola Tevan”, Moira leyó de la pantalla en voz alta. “Hablamos brevemente en esa fiesta de cumpleaños pero me preguntaba si aún estás en contacto con tu hermano ahora que te mudaste a Nueva York. No he sabido nada de Hayko por mucho tiempo. ¿Por qué tanto silencio? Saludos, Vicky”. Ella sacó la mirada del iPad y miró a Holly y a Tabby expectante. “¿Entonces? ¿Qué les parece?”


  Tabby levantó el dedo en aprobación. “Creo que es brillante. Existe una gran posibilidad de que Hayko y Tevan fueran juntos a la fiesta de cumpleaños de alguien en algún momento, y siempre te topas con gente que apenas conoces en fiestas así”.


  “Además, Tevan me parece ser el tipo de persona que lleva tarjetas de presentación”, opinó Holly. “Así que no es del poco probable que la gente tenga su correo electrónico a pesar de no conocerlo tan bien”.


  “Bien. Y si no es el hermano de Hayko, probablemente ignore el correo, o me diga que lo he confundido con alguien más”, dijo Moira. “Creo que tenemos un ganador. Enviémoslo”.


  Las otras chicas asintieron otra vez. Con un retorcijo nervioso en el estómago, Moira presionó Enviar. Lo había hecho, ya no había vuelta atrás. Con suerte, la ayudaría a averiguar más cosas.


  “Tengo que volver al trabajo pronto”, dijo Moira mirando el reloj de bolsillo que aún colgaba en su cuello, luego miró a Tabby con culpabilidad. Su hermana sonrió de manera tranquilizadora.


  “¿Por qué no lo usas un tiempo más?”, le ofreció. “Si todo sale bien, no lo necesitarás más después de esta noche”.


  Holly guardó su tableta. “Dai y yo te pasaremos a buscar a las siete. ¿Vendrá Patrick?”


  “No”, Moira se encogió de hombros. “Ni siquiera le gusta el teatro. Aunque mis padres paguen”.


  “Oh, está bien. Ustedes tienen algo planificado para el domingo ¿verdad?”


  Holly sonaba tan artificialmente alegre que Moira levantó una ceja con sarcasmo. “Buen intento”. Se levantó y puso su silla sobre la mesa con un chirrido. “Quién sabe, puede que me sorprenda tanto que olvidaré espontáneamente que es un pésimo oyente”.


  Tabby y Holly la abrazaron antes de que volviera a entrar a la cocina. Adentro, era un caos total. Moira dejó salir un suspiro antes de ponerse el delantal y volver a entrar al campo de batalla.
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  “¡Qué se diviertan esta noche!”, le dijo Víctor cuando salió por la puerta justo antes de las siete.


  Moira se despidió de él con la mano antes de cruzar el estacionamiento para encontrar un buen lugar cercano a la carretera. El frío penetrante parecía atravesar su abrigo, que en realidad era muy delgado para esa época del año. Si tan solo hubiera llevado un gorro de invierno para ponerse. Patrick le había ofrecido uno, pero ella lo rechazó porque pensó que estaría bien. Era bueno que hubiera podido sacar una bufanda de la caja de objetos perdidos en la oficina del Garza. Había estado ahí por más de tres meses, por lo que dudaba que el dueño volviera a reclamarla a esta altura.


  Con los dedos entumidos, Moira buscó el celular de su bolso. Su corazón latía con un ritmo acelerado al abrir la ventana del buscador e ir a Yahoo. Desde que habían enviado el correo de “Vicky Granger” esa tarde, se moría por revisar su cuenta falsa, pero no había tenido ni un minuto de descanso desde que había regresado al trabajo. Con una respiración atormentada, ingresó y revisó su bandeja de entrada.


  Nada.


  “Hola, mi amor”, una voz familiar salió de pronto desde atrás de ella.


  Moira casi tira el teléfono a la nieve. “¡Pat!”, exclamó con sorpresa. “¿Qué haces aquí?”


  “¿Conciencia culpable?”, preguntó bromeando, echando una mirada al teléfono. “¿Estabas texteando a tu amante secreto?”


  No te pongas colorada. No te vayas a poner colorada. Moira se mordió el labio y lentamente guardó el teléfono para ganar tiempo. No había nada de qué avergonzarse. No había hecho nada malo. Por lo que no había necesidad de ponerse colorada, para nada.


  “No estaba revisando mi correo”, respondió finalmente. “No esquives mi pregunta”. Ella lo miró con cara de pregunta.


  Patrick se encogió de hombros de manera casual. “Cambié de opinión. Pensé en acompañarlos después de todo”, dijo suavemente. “No nos hemos visto mucho últimamente y me molesta. Lo siento. Me encantaría pasar esta tarde contigo. ¿Todavía puedo ir con ustedes al teatro?”


  Así era Patrick. Testarudo, exigente, pero sincero en sus disculpas. De verdad lo estaba intentando.


  Moira sostuvo la respiración, mirando fijamente sus ojos grises. Y solo por un momento, el mundo dejó de moverse. Los copos de nieve se congelaban en el cielo oscuro a mitad de vuelo. El vapor de sus respiraciones que nublaba el aire helado pareció durar por una fracción de eternidad. Moira podía sentir una ola de amor profundo inundando su cuerpo. Ella amaba a Patrick, más de lo podía expresar en palabras. Pero por primera vez, sintió algo más también.


  Quizás su amor por él no era suficiente para que durara toda la vida. No para la vida que Patrick había imaginado para los dos. Sería una vida en la que ella no se sentiría en casa, llena de insignificantes peleas y desacuerdos. No porque no lo amara, sino porque ya no funcionaban juntos, en verdad ya no.


  Su momento congelado en el tiempo se sintió pesado, como si quisiera asegurarse de que se sintiera lo importante que era.


  Moira cerró los ojos por un segundo y luego lo miró y sonrió. Ya había pasado la tranquilad de solo pararse ahí y comprender el mundo como era. “Por supuesto”, dijo con voz ronca. “Por supuesto que aún puedes venir. Holly y Dai estarán aquí en cualquier momento”.


  “Eso es genial”, dijo él, con un alivio evidente en su voz.


  Moira dio un paso hacia él, poniendo los brazos alrededor de su cuello y besándolo suavemente. Sus manos rodearon su cintura y la acercó más con un abrazo estrecho. “Te amo”, él susurró contra sus labios.


  “Te amo también”, suspiró de vuelta. No importaba qué tan verdadera fueran esas palabras, ella las sintió como una despedida.


  Moira no soltó la mano de Patrick hasta que Holly y Dai se estacionaron cerca de ellos para que entraran al auto.
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  “Ese fue un show genial, ¿no?”


  Marc Llewellyn puso su brazo alrededor de los hombros de Moira al salir del teatro donde acaban de ver una parodia. Usó su otro brazo para abrazar a Sian, protegiéndola del aire frío de noviembre.


  “Fue fantástico”, dijo Moira, sonriéndole a su padre.


  “Gracias por invitarme”, dijo Patrick que caminaba junto a Moira.


  “No tienes ni que decirlo, amigo”, dijo Marc. “¿Lo pasaste bien?”


  “Nunca había visto nada así”, respondió Patrick con tacto. Moira se rio hacia adentro.


  “¿Necesitas que te dejemos en algún lugar, Pat?”, ofreció Holly, caminando detrás de ellos con Dai y Tabby.


  “No”, Moira interrumpió decididamente antes de que su novio tuviera tiempo de responder. Ella tomó la mano de Patrick y la apretó por un momento. “Él se va a quedar a dormir. Vamos a hacer algo juntos mañana”.


  Patrick apretó la mano de Moira de vuelta. “Buena idea”, le dijo con felicidad.


  De pronto Moira ya no podía mirarlo. Ella temía lo que sus ojos le dirían. El motivo por el cual ella quería que estuviera con ella esta noche era el no estar segura de que fueran a haber más noches después de esta. Ella lo quería tener cerca para darle una última oportunidad a su relación. Quizás eso sería suficiente. Pero en verdad era el momento de decir adiós, ella tendría todo el tiempo del mundo mañana. Y el hoy sería guardado en la memoria de ella y de él como el día más perfecto que hayan pasado juntos. “Sí, genial”, respondió ella rápidamente.


  Se instaló en al asiento trasero del auto de Dai, acercándose a Holly quien estaba sentada a su derecha. Patrick se sentó en el asiento del copiloto y buscó con el dial de la radio del auto para encontrar su estación favorita. “Así que, ¿qué sabes sobre el Ritalin?”, le preguntó a Dai de la nada. “¿Está bien eso?”


  Moira sacudió la cabeza con incredulidad, tratando de reprimir una sonrisa melancólica. Las preguntas nunca terminarían, aparentemente.


  Mientras Dai comenzaba a enumerar una lista de pros y contras, enfatizando las desventajas principalmente, Holly se acercó a Moira. “¿Revisaste tu correo ya?”, susurró con curiosidad.


  “Sí. Apenas salí del trabajo. Pero no hay respuesta, lamentablemente. Ella sacó su celular del bolsillo. “Revisemos otra vez”.


  Holly estiró el cuello para mirar la pantalla. La bandeja de entrada estaba igual vacía como en la tarde.


  “Probablemente no tenga nada que ver con Hayko”, dijo Moira, con decepción evidente en su voz. “Debo haber cometido un error”.


  Con un gesto de impaciencia, metió el teléfono de vuelta en el bolsillo de su abrigo y dejó de hablar por el resto del trayecto. Lo único que aún necesitaba hacer esta noche era preguntar a Tabitha si había averiguado algo más sobre el espíritu maligno que mantenía preso a Hayko.


  “Tabs”, le susurró casi inaudiblemente, mientras que el resto de su familia salía del auto. “¿Hay alguna noticia de tu informante de Londres?”


  Tabby sacudió la cabeza. “No, lo siento. Nada en absoluto. Si existen espíritus malignos como esa mujer macabra, seguro que no hay documentación al respecto. Solamente tendrás que improvisar. Y esperar que Mikael te dé un buen consejo”.


  Moira sacudió la cabeza con derrota. Siendo honesta consigo misma, prefería posponer el momento para soñar con Hayko otra vez, pero sabía que estaba siendo una cobarde. No podía escapar del hecho de que él estaba muerto y que debería estar en otro lugar a esta altura, como tampoco podía cegarse ante el hecho de que tenía una relación infeliz con Patrick. Este era un fin de semana lleno de despedidas en tantos niveles.


  “¿Subamos?”, le preguntó a su novio después de tomar una taza de té en la sala de estar con su familia. “Estoy muerta de cansancio”.


  Patrick tomó su mano sonriente. Juntos, salieron de la habitación y subieron la escalera. En el baño, se miraron en el espejo mientras se cepillaban los dientes, igual que siempre. Cuando llegaron a la habitación de Moira, ella abrió la ventana un poco, del mismo modo en que Patrick lo hacía en su habitación antes que se acostaran. Patrick movió las dos almohadas hacia el lado de la cama de Moira, porque sabía cómo le gustaba dormir.


  Ella dejaría una era atrás si terminaba esto.


  Moira tragó con mucha dificultad, tratando de romper en lágrimas.


  “¿No crees que ya es momento de sacar esos viejos posters de Metallica?, preguntó Patrick en ese momento. Estaba estirado de espalda y se sacó los zapatos de una patada al estirarse en la cama, mirándola juguetonamente. “No vas a colgar esas cosas feas cuando tengamos una casa, ¿verdad?”


  La respuesta podría ser claramente que no.


  ¿Pero qué pasaría si quisiera conservarlas?


  De la misma manera, dejaría una era atrás si dejaba que esto continuara.


  Moira suspiró y tragó el nudo en su garganta antes de sentarse junto a Patrick. “No, solo me compraré nuevos”, respondió con una leve sonrisa.


  Él se rió. “Seguro que lo harás, mi amor”. Los brazos de él rodearon su cintura para atraerla. Moira cerró sus ojos y desplazó todos los pensamientos sobre el futuro. Este día sería perfecto justo hasta el final.
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  Después de que Patrick se quedara dormido, salió en puntillas por el pasillo hacia el baño. Moira se mordió el labio cuando escuchó a Holly y Dai reírse suavemente en la habitación de su hermano. Los dos sonaban tan despreocupados y enamorados que sintió un pinchazo de añoranza y dolor a su corazón.


  De vuelta en la habitación, prendió la pequeña luz de escritorio y se paró frente a la pintura de Hayko, contemplando la imagen por un minuto completo sin moverse o hacer un sonido.


  Y luego, se acercó un paso y tocó su cara en el lienzo con la punta de su dedo índice. Su voz salió como un susurro seco. “Adiós”.


  Después de su silenciosa despedida, apagó la luz y se metió a la cama, se acomodó cerca de Patrick y en sus manos apretó el reloj de su abuela.


  Londres


  “¡Demonios!”


  Con rabia pateo la puerta de la sala de clases para salir ofuscado. Dawson es un maldito idiota. Me ha estado hostigando por semanas sobre la necesidad de “demostrar el proceso de mi trabajo” mediante los bosquejos preliminares. Y no los tengo. Bueno, demándeme, Sr. Dawson. Castígueme por crear pinturas de la nada sin antes garabatear en mi cuaderno de dibujo. ¿Es un crimen trabajar así? ¿Es tan difícil entender que algunas personas bailan con distintas tonadas?


  Mi pintura es una obra de arte. No quiero presumir, pero es así. Después de la visión que tuve en el templo de la Orden, comencé a trabajar en ella inmediatamente. Capa tras capa de óleo terminaron en el lienzo más grande que pude encontrar. Pinté todo lo que podía recordar sobre Ta’us Melek, la estrella de la mañana, el fuego quemando las palmas de sus manos, simbolizando el bien y el mal al mismo tiempo, su piel azul noche y los miles de ojos omniscientes en Sus alas. Es glorioso. Y el Sr. Dawson lo despachó sin siquiera darle una segunda mirada porque la hice sin usar bosquejos, pintándola justo como quería con un solo trazo. Semanas de trabajo por la borda. Es decir, igual estoy feliz por mi pintura, pero no me pondrán nota por ella. Y de verdad necesitaba una buena nota.


  Lo bueno es que todavía puedo contar con el templo. Me calmaré una vez que me haya sentado con el kockak. Por lo pronto, siento que quisiera renunciar a todo y convertirme en un desertor. Quizás la academia no es realmente mi lugar; dependo demasiado de los antojos y caprichos de los profesores. Me siento muy atado, necesito más libertad, el tipo de libertad que siento cuando floto fuera de mi cuerpo y puedo sentir la energía de otras almas a mí alrededor.


  


  Deja que mi vida se arraigue en tu muerte


  Cuando abrió los ojos, Moira sintió inmediatamente un calor sofocante como una frazada tibia en su piel.El aire no estaba húmedo, pero sí quemaba sus pulmones por la alta temperatura. Estaba parada con sus pies en la arena, su mano aun aferrándose al reloj de bolsillo que colgaba de la cadena en su cuello.


  Moira guardó el reloj bajo la tela de la camiseta sin mangas que estaba usando, con un logo de Metallica. También usaba una falda de lino. Y sin zapatos, aparentemente.


  ¿El comentario de Patrick habría influenciado su subconsciente para que la vistiera de esa manera? Bueno, cualquiera sea el motivo, era una buena elección. Por lo visto, estaba en el medio del mismo desierto que habían visitado antes en el primerísimo sueño, por lo que agradecía estar vistiendo esa ropa.


  Al voltearse, pudo distinguir un castillo en la distancia, las piedras grises toscamente labradas de sus murallas ardiendo en el calor tanto que parecía más un espejismo que una estructura real. “Está bien”, murmuró. “Allá voy”. No era como si hubiera algo más para llegar hacia allá en todo este desierto, así que el castillo era una apuesta segura. Moira comenzó a caminar, diciéndose a si misma que dejaría de hablar en voz alta con nadie a su alrededor. Toda la situación era lo suficientemente rara ya.


  Mientras más se acercaba al castillo, más familiar le parecía. Los ojos de Moira se abrieron cuando se dio cuenta por qué: este era el lugar en el que había trabajado unos cuantos veranos atrás. Era el Castillo Conwy, cerca de su pueblo natal. Siempre organizaban representaciones de la época durante los veranos para los turistas que querían saber más sobre los Años Oscuros, los torneos, las batallas y la vida diaria dentro y alrededor del castillo. Ella había postulado para ayudar durante dos veranos seguidos. De hecho, había solicitado unirse a los torneos y otros juegos de torneo de caballeros, pero resultó que sentarse sobre un caballo sosteniendo una lanza gigante era mucho más difícil de lo que pensaba. Heath Ledger lo hacía ver tan fácil en su película favorita sobre caballeros. Cuando la organización responsable de la representación trató de disfrazarla como camarera repetidas veces y ocultarla tras una rueda andante, ella se rebeló e hizo un escándalo a tal punto que ellos accedieron a dejarla participar en las peleas con espadas. Por muchas semanas practicó junto con sus compañeros aficionados a la época medieval. No con espadas de plástico o madera, sino que con verdaderas espadas de acero. No tenían filo, por supuesto, pero de todos modos había sido una experiencia emocionante y realista.


  La diversión se acotó durante su segundo verano como espadachín porque se lesionó durante una pelea ficticia. Pat la fue a buscar al Castillo Conwy antes de conseguirle un doctor y decirle que renunciara a su peligroso hobby. Y ella accedió.


  Con un profundo ceño fruncido, pateó la arena frente a sus pies. ¿Por qué estaba aquí? Este lugar era un recordatorio tan penoso de lo que había dejado. ¿Y para qué?


  Se estremeció cuando distinguió una figura vestida de rojo a la distancia. Moira entrecerró los ojos para ver quién era. ¿Era Hayko o alguien más?


  Cuando llegó a las puertas del castillo, el otro ser viviente en todo el desierto también estaba allí. Y como lo sospechaba, era Hayko.


  “Moira”, dijo con la respiración agitada, mirándola con una cara demacrada.


  “¿De dónde viniste?” “¿Qué pasó?”


  El dio una mirada preocupada sobre su hombro. “Estaba huyendo de ella. Esa mujer, la puedo ver ahora. Ella está tratando de atraparme otra vez”. Se frotó la frente con frustración. “Y está muy caluroso aquí. Es como estar participando en las Olimpiadas atrapado dentro de un horno”.


  Moira extendió su mano. “Vamos”, le pidió suavemente. “Vamos adentro. Estará más fresco ahí. Conozco el camino”.


  “¿Lo conoces?” Él deslizó su mano hasta la de ella, enviando una sensación de cosquilleo por su brazo.


  “Sí. Solía trabajar aquí”, explicó Moira, mientras sus pies vacilaron ante el paso de una serpiente negra que se cruzó en su camino. El animal cruzó el patio y desapareció en la esquina del pasillo principal, que solía ser el comedor y la sala de estar del lord del castillo en el Castillo Conwy real.


  Hayko se quedó mirando la serpiente. “Nos lleva a algún lado”.


  “¿Una serpiente?”, preguntó vacilante. “¿Estás seguro de que deberíamos seguir su consejo?”


  “Las serpientes negras son animales sagrados en el yazidismo”, respondió Hayko. “Entonces, sí, estoy seguro”.


  “Si tú lo dices...”


  Entraron al edificio principal. Adentro estaba oscuro y fresco, como Moira lo había prometido. Se secó el sudor de la ceja y miró a su alrededor con curiosidad.


  “¿Este solía ser el salón del trono?” Hayko quiso saber.


  “Algo así. Esta es la habitación de recepción donde el lord solía hacer fiestas para sus invitados y los sentaba en una larga mesa para comidas grandes. Las habitaciones y la casa se encuentran un piso más arriba. Y solían haber vitrales en esos marcos de ventanas al frente, pero se ponían solamente en ocasiones especiales, para que el lord pudiera impresionar a los invitados importantes”. Guau, estaba totalmente activada en el modo Guía Turístico. ¿Por qué no aprovechaba esta oportunidad para hacerle más preguntas sobre su vida? Él se iría pronto, y sería para siempre. Para entonces ya sería muy tarde como para preguntarle algo.


  “Hayko, ¿has recordado más cosas sobre tu vida antes de que terminaras aquí?”, preguntó con cautela.


  Él se detuvo de pronto y la miró. “Recuerdo que viví en Londres”, dijo con voz baja. “Y que era estudiante de la Royal Academy of Arts. Mis padres se mudaron a Inglaterra antes de que yo naciera. Ellos eran de Armenia”.


  El corazón de Moira se saltó un latido. ¿Londres? Entonces Hayko no era un extranjero como lo parecía. Incluso, solía vivir en el mismo país. “¿Y cómo terminaste incursionando en el yazidismo?”, ella quiso saber.


  “Mi madre era yazidí”, él dijo. “A ella no se le permitía casarse con gente fuera de su religión, así que huyó con mi padre”.


  “¿Y en qué parte de Londres vivías? ¿Cuál es tu apellido? ¿Cómo moriste?” Moira inició otra ronda de preguntas.


  Su entusiasmo desapareció cuando él sacudió la cabeza. “No recuerdo esas cosas. Quizás los recuerdos vuelvan una vez que, cruce al otro lado. O, quién sabe, quizás dejen de ser importantes una vez que llegue ahí”. Él se acercó a ella y con ternura le acarició la mejilla con sus dedos. “Solo espero acordarme de ti, donde sea que termine”, continuó diciendo más suavemente.


  Una repentina lágrima rodó por su mejilla hasta sus dedos. “No es justo”, dijo con voz entrecortada. “¿Por qué? ¿Por qué yo?”


  “No lo sé”, dijo él. “Pero estoy feliz de que seas tú”.


  “Gracias”, resolló. Moira no protestó cuando él puso sus brazos alrededor de su delgada silueta y la abrazó. El silencio llenó la fría y sombría habitación.


  “Prométeme que te escucharás a ti misma un poco mejor ¿está bien?”, el murmuró en su oído.


  Sin hablar, ella asintió.


  “Y que no dudarás más de ti”


  Nuevamente, ella asintió. Si el la besaba ahora, ella lo besaría también, aunque le rompiera el corazón. Un corazón cobarde, ni siquiera le había dicho que le gustaba también.


  Con las mejillas ruborizadas, se apartó de él y miró fijamente en sus ojos avellana con puntitos dorados. Se le atoraron las palabras en la garganta. Él estaba muerto, y ella necesitaba dejarlo ir. “Te lo prometo”, le respondió con voz firme.


  En ese momento, la habitación se llenó de una luz blanca y brillante. Mikael había llegado.


  Moira se volteó. Un violento escalofrío corrió por su espalda al ver al ángel, su cabeza casi tocando el techo. Y en el otro extremo de la habitación estaba la mujer maligna. Ya no era solamente una sombra en el fondo sino que claramente visible tanto para ella como para Hayko.


  Mikael se acercó a ellos. Sus pasos sonaban como un trueno vibrante. “Conócela por su nombre”, la voz del ángel resonó en su cabeza. “Y destrúyela”.


  Insegura sobre lo que debía hacer, Moira miró su mano en la que había aparecido una hoja de papel mágicamente. Era papel de su libreta, la misma que usaba para garabatear los mensajes que el espíritu la hacía escribir para ella misma inconscientemente. Con un grito reprimido, lo levantó para leerlo.


  “¿Qué es?” Preguntó Hayko, inclinándose hacia ella para echar una mirada.


  Moira abrió el papel y miró la palabra escrita ahí. Una palabra a la que no le podía dar sentido. “¿Qué demonios es esto?”, exclamó mientras crecía su frustración al darse cuenta de que no podía entender el mensaje de Mikael. “Ni siquiera conozco este alfabeto. Parece hindi”.


  Hayko tomó el papel de su mano. “Es armenio”, dijo con calma, con una sonrisa burlona. “¿No era que entendías mi idioma?”


  Ella puso los ojos en blanco. “Fue un curso de audio ¿está bien? Entonces, ¿qué dice?”


  Hayko frunció el ceño. “Lili”, dijo. “¿Qué se supone que significa?”


  Justo en ese momento, el fantasma maligno comenzó a gemir, retrocediendo un paso y abriendo sus ojos negros con agonía.


  “Ese es su nombre”, respondió Moira igual de calmada. “¿No lo entiendes?”


  Hayko la miró con superioridad. “¿Me estás tratando de vencer con mis propias armas?”


  “Hablando de armas...”, Moira miró a Lili. El espíritu maligno había hecho aparecer una espada de la nada, y no se veía sin filo.


  Hayko se volteó. “Mierda”, dijo con la voz entrecortada.


  “No me digas que también eso es sagrado en el yazidismo”, dijo ella impávida, riéndose nerviosamente cuando él la miró con seriedad. “Lo siento”, dijo él.


  Una leve sonrisa se dibujó en un lado de su boca. “No me hagas colapsar. Podría ser fatal”.


  Dejaron de hablar cuando el fantasma repentinamente se avecinó hacia Hayko y lo apuntó con su espada sin vacilar. Él maldijo y saltó a un costado justo a tiempo. “¿Por qué todo el mundo está tan empeñado en usar sus espadas conmigo?”, gritó con su cara pálida.


  Moira se quedó mirando al fantasma de la mujer, tratando de suprimir el pánico y pensar claramente. El espíritu se volteó y se preparó para otro ataque. “¡Lili, para!”, ella gritó.


  Un silencio ensordecedor se instaló en la habitación cuando el fantasma se quedó inmóvil repentinamente, como si Moira hubiese detenido el tiempo. Lili fijó su mirada llena de odio hacia Moira, pero parecía no poder moverse.


  Moira miró hacia un lado cuando vio que el resplandor que acompañaba a Mikael se acercaba hacia ella. El ángel ya no flotaba sobre ellos, sino que se había reducido a la misma altura de Hayko. Y llevaba una espada en llamas.


  “Guau. Eso es tan bíblico”, susurró asombrada. “Como Mikael en el paraíso”.


  “No, ese era Jofiel”, corrigió Hayko que se encontraba a su lado.


  “Pff. No de acuerdo a Milton en Paradise Lost”.


  Él se rio. “Es cierto. Pero dijiste bíblico, ¿no?”


  Moira trató de poner sus ojos en blanco otra vez. “Te das cuenta de que estás siendo algo arrogante para alguien que no recuerda ni su apellido ¿verdad? ¿Estarás así todo el día?”


  Él le sonrió con una expresión juvenil y malvada. “Podría ser. Si fuera por mí te molestaría así por el resto de mi vida. Te ves tan bonita cuando te molestas”.


  Moira se ruborizó. “Como sea”, balbuceó.


  Ambos dejaron de hablar cuando Mikael se acercó, observando a Lili en completo silencio. Luego, se volteó, puso la espada flameante en sus palmas estiradas y se la ofreció a ellos.


  “¿Mis ojos me engañan? ¿O el ángel de la destrucción nos está pidiendo que hagamos el trabajo nosotros mismos?”, dijo Hayko finalmente, con un temblor nervioso en su voz.


  Moira podría jurar haber oído al ángel reírse brevemente. Poniendo su mano en el brazo de Hayko, ella le dijo: “Sí. Y venceremos. Tengo una tarea a mi medida”.


  Él levantó una ceja. “Seguro, porque eres realmente buena con la espada”.


  “Em, sí. Lo soy”.


  “¿No estás bromeando?”


  “No, te juro que no. Es una larga historia”. Ella le ofreció su mirada más ruda y desafiante, y sonrió cuando él se quedó de boca abierta.


  “¿Sabes usar espadas flameantes también?”, persistió.


  Ella se encogió de hombros. “Improvisaré”, respondió, sonando un poco más valiente de lo que realmente se sentía. Sin darse el tiempo de reconsiderarlo, se acercó y tomó la espada que Mikael le estaba ofreciendo. Afortunadamente, era mucho más liviana que las espadas que utilizaban en el Castillo Conwy. Se encendió en su mano y parecía pesar nada, como si fuera la extensión natural de su cuerpo. Con una cara sonriente, Moira comenzó a batirla.


  “¿Moira?” Hayko dijo detrás de ella.


  “¿Sí?” Ella lo miró.


  Sus ojos color avellana sostuvieron su mirada. “Eres asombrosa”, dijo simplemente.


  “Tú también”, susurró. “No voy a olvidarte nunca”.


  Ella apartó la mirada antes de que las lágrimas se acumularan en sus ojos. En lugar de eso, miró a Lili con furia. Aparentemente, ahora tenía poder sobre la criatura maligna al conocer su nombre, pero algo le decía que no podría derrotar al fantasma sin dar la pelea.


  “Arreglemos esto, Lili”, gruñó. “Tú y yo. Ahora”.


  Esas palabras rompieron el hechizo que tenía inmóvil a Lili. Con un silencio mortal, avanzó hacia Moira con su espada en el aire. Moira la dejó hacer el primer movimiento, esquivando el golpe que Lili trató de darle en el costado. La espada de Mikael ardió en llamas al tocar a Lili, lanzando chispas a las heladas piedras del suelo con un sonido sibilante. Rápidamente, se lanzó hacia un lado y trató de clavar su propia espada en el costado de Lili esta vez, pero falló. Sin recuperar el aliento, corrió hacia adelante para atacarla otra vez.


  Durante su trabajo de verano en el Castillo Conwy, ella y sus colegas a veces bromeaban durante la representación de las peleas con espadas. Rodaban y exhibían movimientos acrobáticos para que las peleas se vieran más realistas. Por supuesto, el vestido medieval que usaba no le daba suficiente espacio para moverse y participar ella misma en esas peleas, por lo que el siguiente verano cambió su vestido de damisela por un par de pantalones café, armadura de metal y falda medieval. Todo había sido un gran juego en esos tiempos.


  Lo bueno de todo eso era que todo su jugueteo en verdad le había enseñado un par de cosas sobre cómo vencer a un oponente. Esta pelea se sentía bien, la espada de doble filo de Mikael se sentía como aluminio en sus manos. Era así de liviana. Y sin embargo, podía bloquear con facilidad los golpes de Lili con ella.


  Aunque después de cinco minutos de ataques y defensas sin interrupción, comenzaba a cansarse. Lili no había logrado golpearla ni una vez, pero tampoco ella había logrado herirla. Era momento de tenderle una trampa.


  Al dar un paso atrás, ella fingió que su pie se había quedado atrapado en una baldosa rota del piso. Gritando de dolor, se cayó al suelo, golpeándose fuerte en la cadera con las piedras en el proceso. La ancha sonrisa de Lili al saltar apresuradamente hacia ella hizo que se le pusiera la piel de gallina. La entusiasta y rabiosa mirada en su pálida y perfecta cara se combinaba con la profunda y negra muerte que se escondía detrás de sus ojos negros. Riéndose con entusiasmo, levantó su espada para dar la estocada, dejando su abdomen expuesto.


  Esa era la señal de Moira. Con todo el poder que pudo acumular en sus brazos, enterró su espada en el abdomen de Lili y la giró hacia la izquierda. Sus dedos se pusieron resbalosos con el sudor en la empuñadura mientras que el fantasma emitía un gemido inhumano. Sangre negra comenzaba a salir de la herida en su estómago, desparramándose en la empuñadura y manchando la mano de Moira al llegar al pomo de la espada. Su piel le picó como si la hubiese aguijoneado un insecto.


  “Muere”, le dijo, girando la espada hacia la derecha esta vez Con un chillido que le hizo congelarse hasta los huesos, Lili se desplomó en el suelo, agitando las manos, como si quisiera desgarrar el aire.


  Moira se quedó de pie estupefacta mirando hacia abajo a su enemiga. El espíritu dejó salir un último sonido de gorgoteo antes de quedarse en silencio, muy quieta.


  La espada en su mano se encendió con una brillante luz y comenzó a derramar llamas que sin compasión consumieron todo el cuerpo de Lili y su vestidura blanca como si fuera ácido.


  “Oh, Dios”, dijo Hayko desde atrás. “Lo hiciste. Soy libre”.


  Moira se volteó para mirarlo. No estaba solo. Mikael estaba parado junto a Hayko, llenando al joven artista armenio con la brillante luminosidad que irradiaba de su figura etérea.


  Frente a ella, el hombre de sus sueños se disolvía en una gloriosa luz.


  


  “¿Mi amor? ¿Estás bien?”


  Patrick estaba en el otro lado de la puerta del baño, tocando insistentemente.


  Moira se levantó y tiró la cadena. La sensación de náusea que la golpeó luego de haber despertado la hizo correr al baño. Pensaba que no podría sentirse más vacía al despertar, pero ahora lo estaba aún más.


  Todo había terminado.


  Mikael se había llevado a Hayko al más allá, y ella aún se encontraba en el aquí y ahora. Un mundo del que ya no podría escapar.


  “Sí, estoy bien”, le dijo, abriendo la llave y tomando agua desesperadamente para limpiar su boca. Cuando abrió la puerta, él estaba parado ahí.


  “¿Te sientes enferma?”, preguntó.


  “Obviamente”.


  “¿Comiste algo que te hizo sentir mal anoche en el Gladstone?” Caminaron a su habitación juntos. Al abrir la puerta, Patrick le dio un beso juguetón en el cuello antes de continuar: “¿O crees que pudieras estar embarazada?”


  Moira siguió caminando sin devolverle el beso. “Por supuesto que no”, respondió irritada.


  Él se encogió de hombros. “Bueno, es posible, ¿no?”


  “No, no lo es. A menos que les hayas estado haciendo agujeros a los condones que llevas en la billetera”.


  Patrick no respondió. En vez de eso, regresó rápidamente a la cama. “Hace mucho frío hoy”, murmuró.


  Moira tembló, pero no por el frío. ¿Por qué ignoraba su comentario? ¿Podría estar más en lo cierto de lo que él quisiera admitir? ¿O solamente le estaba dando ideas?


  “Pat, no estoy embarazada, ¿está bien?”, le dijo lentamente. “Y no quiero estarlo tampoco”.


  Patrick asomó la cabeza sobre la colcha. “No, por supuesto que no quieres estar embarazada todavía”, respondió con el ceño fruncido. “Vuelve a la cama. Todavía es temprano”.


  Moira cerró los ojos y trató de sacudir el indefinible sentimiento de presión que sentía siempre que hablaba con Patrick este último tiempo. Pateando sus pantuflas, se acomodó junto a él en la cama.


  “¿Qué rayos estás usando?”, le escuchó decir con sorpresa cuando sus manos se deslizaron bajo el cuello de la chaqueta de su pijama para sacar el reloj de su abuela.


  “Le pertenecía a Nain”, le respondió.


  “¿Y lo usas para ir a la cama?”


  Ella se encogió de hombros. “Me lo sacaré”, murmuró miserablemente.


  No era como que aún lo necesitara, de todos modos.


  


  Capítulo 7


  
    
  


  Cuando bajaron a tomar desayuno, todos lo estaban pasando muy bien en la cocina. El señor y la señora Llewellyn estaban haciendo panqueques y tostando bollos, cantando junto con la radio a todo volumen. Holly estaba sentada en la mesa tomando una taza de té esperando por la primera ronda de comida.


  “Buenos días a ti”, dijo sobre el ruido de la radio para dar la bienvenida a Patrick y Moira. “¿Durmieron bien?”


  “Sí, muy bien”, respondió Moira, sin sonar muy entusiasta. Le habría encantado contarle a Holly todo sobre su sueño de anoche, pero tendría que esperar hasta esa tarde en el ensayo de la banda con The Grotto.


  “Como un tronco”, añadió Patrick, sentándose en la mesa con una risa de satisfacción. “¿Hay algo de café?”


  “Buscaré un poco”, ofreció Moira acercándose a la encimera.


  “¿Dos?”, Sian Llewellyn preguntó, sosteniendo dos tazones.


  “Sí, por favor. Los necesito”. Por supuesto, sentía como si no hubiese dormido nada. Había estado despierta toda la noche, corriendo por desiertos y castillos para derrotar fantasmas malignos con espadas. No podría ser más bienvenido un café en estos momentos.


  “Con Patrick van de paseo hoy, ¿verdad?”, preguntó su papá. “¿Dónde van?”


  “No tengo idea”, respondió Moira, bostezando. “Es una sorpresa”.


  “Bueno, el clima está buenísimo”, dijo Sian. “Por lo que si su sorpresa se encuentra afuera, tendrás al sol brillando sobre ti”.


  Moira tomó los dos tazones que su mamá había llenado con café y caminó de vuelta a la mesa de la cocina. Mientras que Patrick y Holly leían el diario del sábado, cautelosamente sacó el celular de su bolso bajo la mesa para ingresar a Yahoo y revisar su cuenta falsa.


  Nada.


  Tomando un respiro profundo, luchó para devolver las lágrimas en sus ojos. Esto era ridículo. Completamente absurdo. Tevan no era el hermano de Hayko. Ella se había enamorado de un hombre muerto a pesar de tener un novio. Y sabía desde el comienzo que ella estaba ahí solamente para ayudar a Hayko a pasar al siguiente mundo. Nunca estuvo destinada a quedarse con él.


  En ese momento, Patrick dejó de mirar el diario. “Gracias por el café”, le dijo con una sonrisa. “¿Nos vamos después de tomar desayuno?”


  Se esforzó mucho para sonreírle de vuelta. “Sí, claro. ¿Dónde nos dirigimos?”


  “Vamos a caminar por la playa primero”, le dijo sonriendo misteriosamente. “Deberías usar tus botas de invierno”.


  “¿Irás en la tarde, Moira?”, dijo Holly, dejando el diario sobre la mesa. “Dai dice que podemos usar el estudio desde las cuatro en adelante”. Ella miró a Moira de tal modo que no había como equivocar el mensaje; Holly quería saber todo sobre su sueño paranormal lo antes posible.


  “Seguro”, le respondió. “Tengo que cantar, ¿no?”


  “Oh, sí, tu asombrosa canción nueva”, Holly asintió entusiasta. “Creo que Dai decidió llamarla “Mundo Intermedio””.


  “Genial”, murmuró Moira, tomando un sorbo de café tibio. Esta tarde, ella la cantaría como una canción de despedida para Hayko y su mundo, porque él nunca regresaría.


  



  Capítulo 8


  
     
  


  A las doce en punto, Patrick y Moira se bajaron del Vauxhall luego de que Moira se hubiese estacionado junto al túnel que pasaba por debajo de la línea del tren y sobre el Paseo Penmaenmawr. En el verano, el lugar estaba siempre lleno, pero ahora habían estacionado solamente un par de autos.


  Cuando llegaron al paseo, la playa estaba igual de vacía. En algún punto a la distancia, marcando sus pasos en la blanca, inmaculada nieve sobre la arena, podía distinguir a una persona paseando a su perro. Las gaviotas emitían sonidos penosos por la poca comida que dejaban los turistas durante el día. El fuerte olor del mar se introducía por sus narices. Moira aspiró el aire fresco, llenando sus pulmones y dando un respiro a su cabeza. Caminar en la playa siempre la hacía sentir un poco mejor.


  Patrick tomó su mano y la llevó a la arena. “Iremos por el oeste un rato”, apuntó en dirección a los acantilados.


  “Volveremos al auto por la playa también, ¿verdad?”


  “Creo que sí”.


  Moira se mordió el labio. “Pat, ¿dónde diablos me llevas?”


  Él se rio. “¿Sabes qué? No creo que te gusten mucho las sorpresas. ¿Quieres que te revele el secreto?”


  De hecho, eso no era cierto. A ella sí le gustaban las sorpresas, pero no podía soportar la idea de no saber qué era lo que había planificado Patrick. Moira cerró sus ojos cuando el recuerdo de lo que había sucedido la noche anterior la tomó por sorpresa. La sensación de conformidad que tuvo cuando comprendió que ella y Patrick se habían distanciado. La comprensión de que ella lo quería mucho, pero que ese amor pertenecía al pasado y no al futuro. Era como si ya lo hubiese dejado atrás. Y por ese motivo, todo este asunto del paseo al aire libre la ponía increíblemente nerviosa e inquieta.


  En silencio, se fueron por la costa. La mano de Moira se puso helada a pesar de que los dedos de Patrick la acariciaban de vez en cuando, y pronto ambos tendrían que ponerse guantes para que no se les congelaran los dedos. Dejando de lado el frío, de verdad era un hermoso día. El cielo era azul claro, aunque se veían nubes oscuras en el horizonte. Probablemente nevaría después en el día.


  La blanca, polvorienta nieve crujía bajo las botas Uggs de Moira.


  “¿Ves ese techo rojo allá?”, Patrick le preguntó poniéndose junto a ella, apuntando a un pequeño grupo de casas que bordeaban la playa en la distancia.


  “¿Sí?”, entrecerró los ojos para mirar mejor.


  “Ahí es donde vamos”, dijo con un guiño.


  Les tomó otra media hora llegar a la casa que Patrick había apuntado. Desde la playa, un estrecho sendero subía desde la reja del jardín de la cabaña. Patrick tomó una llave desde el bolsillo de su chaqueta y abrió la reja.


  “¿Qué...?”, Moira lo miró confundida. “¿Tienes la llave de este lugar? ¿Conoces a la gente que vive aquí?”


  Patrick sonrió, apuntando al letrero junto a la reja. Moira lo acaba de ver.


  “Ar osod”, leyó en voz alta. “Para arrendar”. Estupefacta, se volteó para mirar a su novio. “¿Arrendaste esta casa?”


  Su sonrisa se ensanchó aún más. “No aún. Quiero mostrártela primero”.


  Aturdida, Moira siguió a Patrick mientras metía la llave de la puerta principal y entraba. La casa olía a muebles cubiertos y a nuevas oportunidades, como si el lugar estuviese congelado en el tiempo y estuviese esperando por su aprobación y aceptación para volver a echar a andar el reloj.


  Las interrogantes se agolpaban con furia en su cabeza, luchando por una respuesta. ¿Patrick quería vivir solo aquí? ¿O quería vivir aquí con ella? Si era lo segundo, ¿cuáles eran los plazos que tenía en mente? ¿Qué se supone que debía decir o hacer?


  Como en una ráfaga, deambuló por las habitaciones. La cocina con electrodomésticos modernos, la sala de estar llena de sillas y sillones que se veían como fantasmas escondidos bajo toscas sábanas, el hermoso jardín rodeando la cabaña, visible en cada ventana en la casa. Las escaleras llevaban a un segundo piso donde había un baño con una bañera gigante, una habitación principal con una cama tamaño king, y una habitación más pequeña al lado.


  “Patrick”, finalmente rompió el silencio cuando pararon en la última habitación. “¿Quieres vivir aquí? ¿Cuáles son tus planes exactamente?”


  Él tomó su mano. “Quiero vivir aquí contigo”, le dijo seriamente. “Esta casa no ha estado en el mercado mucho tiempo, y creo que la ubicación es fantástica”. Él tomó su mano y la llevó hacia la ventana. “¿Ves? Puedes ver toda la playa desde aquí. Y hay un gran jardín alrededor de la cabaña. Pensé que eso te gustaría”.


  Moira asintió lentamente. “Sí. La playa me encanta”, murmuró. Cuidadosamente miró la habitación en la que se encontraban. Si se mudaba con Patrick, este podría ser su estudio. Su propio lugar de trabajo, donde podría guardar sus pinturas y pinceles y lienzos, y colgar los posters que ella quisiera. Un lugar donde podría preservarse.


  “Este podría ser el cuarto del bebé”, le susurró en el oído.


  En ese momento, algo se activó dentro de ella. Él la conocía por mucho tiempo, y sin embargo, no la conocía para nada. Él solamente conocía los aspectos que ambos tenían en común. Pero no tocaba su centro.


  “Creo que la casa es espectacular”, le respondió, con estremecimiento en la voz, “pero tú sabes que no me quiero ir a vivir contigo hasta después de graduarme. ¿Puedes arrendar esta casa para ti mismo por mientras?”


  Se sentía tan debilucha cuando le salían las palabras de la boca. ¿Por qué simplemente no le decía que estaba teniendo dudas sobre su relación?


  Patrick puso ambas manos sobre sus hombros. “No puedo”, dijo él. “Es muy cara para mí. Necesitamos arrendarla juntos”.


  “De acuerdo”. Moira tragó el nudo en su garganta. “Entonces, ¿no es un poco cara?”


  Él sonrió. “Lo he pensado un poco. Si comenzaras a trabajar en el Gladstone a tiempo completo, o quizás cuatro días a la semana,  e hicieras cursos vespertinos...”


  La boca de Moira se abrió de golpe. “No”, le dijo con decisión. “No puedo”.


  “¿Por qué no? Seguro que tienen algún tipo de clase vespertina relacionada con arte”


  “Oh, ¿me estás diciendo que me una a un curso de acuarela y me una al club de amas de casa aburridas?” Moira empuñó sus manos. “No puedo creer que estés sugiriendo esto. Por todos los demonios, solía estudiar a tiempo completo alguna vez. ¿Y ahora quieres que tome un trabajo a tiempo completo para que de ese modo pueda pagar por una casa antes de que siquiera tenga la oportunidad de terminar mis estudios?”


  Los ojos de Patrick se oscurecieron. “¿Qué tienen de malo las clases vespertinas?”


  “No hay nada malo con ellas”, suspiró Moira. “A ti te sirven porque trabajas mucho y todo eso, pero no me sirven. Si es por eso me compro el DVD del Placer de Pintar y nunca dejo la casa por ningún curso nunca más.


  Él se encogió de hombros. “Si eso te enseña lo que necesitas saber”.


  Un suspiro más grande amenazó con salir de ella. Él no la entendía para nada. Moira luchó consigo misma para no sentirse frustrada y caminó hacia la ventana. “Te lo concedo que es una linda cabaña”, continuó suavemente. “Realmente lo es, me encantaría vivir aquí en algún momento, pero no...”


  “¿Pero no bajo esas condiciones?”, le dijo, con la decepción apoderándose de su tono.


  Pero no con él. De pronto, ya no podía imaginarse un futuro con él. Había podido hacerlo, por un tiempo, pero lo negó para poder evadir el cambio de sus sentimientos cambiados.


  “No, no bajo esas circunstancias”, murmuró.


  “Bueno, quizás debería tomar unos turnos extras”, él sugirió, caminando hacia ella. “O pedirle a la señora Wilson si podemos pagar un poco menos de renta durante esos primeros años, o hasta que tú obtengas tu título”.


  “¿La señora Wilson?”, dijo.


  “La casera”. Patrick la volteó con sus brazos y la miró con esperanza. “¿Quién sabe? Quizás diga que sí. Mi mamá la conoce muy bien”.


  Moira se mordió el labio. “Posiblemente. Pero, Pat, yo te dije hace un tiempo atrás que todavía no quería que nos mudáramos juntos”. Y no tener hijos por un largo tiempo, pero no lo dijo.


  Él le sonrió ampliamente. “Sí, pero eso fue meses atrás. Y pensé que esta cabaña te convencería de lo contrario. Digo, entiendo completamente que no quieras vivir conmigo porque todavía estoy con mi mamá”.


  Moira cerró los ojos. Se sentía como si la estuviera arrastrando una corriente muy fuerte para luchar contra ella, y que se había dado cuenta hasta ahora. Ella estaba luchando por más aire y nadando por su vida. Todo esto estaba yendo muy rápido y al mismo tiempo no. Por supuesto que no. Ella había estado con Patrick por casi siete años, por lo que no era como que la estuviera apresurando de ninguna manera. Ella era la culpable.


  “Tendré que pensarlo”, le dijo una vez que abriera los ojos otra vez. “¿Está bien eso?”


  Sus ojos se iluminaron. “Por supuesto. Tú ve y disfruta el ensayo de la banda en la tarde y después nos vemos en el pub para el especial del domingo. “Tendrás mucho tiempo para pensar”.


  Moira rodeó con sus brazos la cintura de Patrick  y le dio un abrazo breve. Realmente era un amor. Se merecía algo mejor que estar con alguien que no encajaba con su estilo de vida y chocaba con sus puntos de vista todo el tiempo. Una puñalada atravesó su corazón al admitir esos pensamientos en su mente.


  “¿Volveremos caminando por la playa?, preguntó con la voz atenuada por el chaleco.


  “Sí”, dijo él.


  Un rato después, estaban de vuelta afuera y Patrick puso llave a la puerta delantera. Al bajar por el sendero del jardín, el viento comenzó a aumentar y el sol desapareció detrás de una ominosa y gris nube.
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  “Ahí estás”, dijo Tabitha con alegría, abriendo la puerta luego de que Moira hubiera tocado el timbre exactamente a las 4. Ella dio un paso al costado para dejar entrar a Moira a la sala arrendada por The Grotto cada domingo en la tarde o noche. Cerró de golpe la puerta antes de empujar a Moira hasta el área para sentarse. “Todos hemos estado esperando por ti”.


  Solamente Holly y Dai estaban ahí. “¿Dónde están los otros?” Preguntó Moira con sorpresa.


  “Les pedí que vinieran en media hora”, respondió Dai. “Queremos saber cómo salió todo anoche y no podrías contarnos con Jeff y Larry aquí, ¿verdad?”


  “¿Me estás diciendo que no viste el sueño?”


  Tabitha sacudió la cabeza. “No. Te vi caminando por un desierto. Luego te juntaste con Hayko cerca del puente levadizo y entraste al castillo. Eso fue todo”.


  “Lo mismo yo”, agregó Dai. “Pero sí vi una especie de figura radiante de luz saliendo del patio. Como en uno de los otros sueños cuando Hayko dijo que parecía un lanzamiento de cohete”.


  Moira asintió. “Ese era Mikael. Se llevó a Hayko con él”.


  “¿Dónde?” Preguntó Holly.


  “A un buen lugar, supongo”. Moira apenas sonrió. “¿No es esa la idea cuando la gente asciende a los cielos?”


  “¿Pero qué sucedió antes de que se fueran?”


  Moira se sentó junto a Holly en el desgastado sillón de la esquina. En voz baja, les dijo a todos sobre el Castillo Conwy, la espada flameante de Mikael, y su pelea con Lili. Sobre las palabras de Hayko, que ahora era completamente libre de la influencia maligna de Lili, gracias a ella. Cómo se dijeron adiós.


  Una lágrima cayó de su mejilla cuando Holly la abrazó. “Y ahora se ha ido”, conjeturó Moira con tristeza.


  “Lo siento”. Tabby puso su mano en la rodilla de Moira. “Sin mis tonterías de Halloween tú nunca habrías conocido a Hayko y lo perderías otra vez”.


  “No seas tonta”, protestó Moira. “Estoy feliz de haberlo conocido. Él, él me enseñó mucho”.


  “¿Cómo qué?” Preguntó Dai.


  “Él me hizo ver que Patrick no es el amor de mi vida”, susurró Moira. “Está bien, pero Hayko tampoco lo es, no puede serlo porque está muerto. Pero podría haberlo amado. Me enamoré de él, en el espacio intermedio entre la vida y la muerte”.


  “¿Y cómo estuvo todo esta mañana con Patrick?”, preguntó Holly.


  Moira ocultó su cara tras las manos para cubrir las lágrimas. Entre sollozos silenciosos, explicó. “Él quiere que nos vayamos a vivir juntos. Y eligió una linda casa. La cabaña de mis sueños. Y lo está intentando tanto. Pero yo no puedo. No quiero eso. Yo solo...” Su voz se rompió. “Estoy tan asustada. Y triste porque se acabó. Pero es cierto. Estamos acabados”.


  “Pobre de ti”. Tabitha se sentó a su izquierda y la abrazó también. Dai se levantó y acarició su cabeza para calmarla un poco. Moira comenzó a llorar aún más fuerte ahora que todo su grupo de amigos estaba ahí para apoyarla. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lloró así, y más aún desde que lo hacía con tanta gente presente.


  Cuando finalmente dejó salir un suspiro tembloroso y se secó las mejillas, dijo: “Guau, eso se sintió bien”.


  “¿Verás a Patrick esta noche?”, dijo Holly.


  “Sí. Nos juntaremos en el pub como a la hora de cenar”.


  “¿Quieres que vaya contigo? ¿Necesitas una hermana que te apoye?”, ofreció Tabby.


  “No”. Moira se sentó más derecha. “Tengo que hacer esto sola. Pero gracias de todos modos”.


  Rápidamente caminó al baño para volver a ponerse maquillaje cuando los otros dos miembros de la banda llegaron. Cuando logró verse un poco menos desgastada, volvió al estudio. Dai había comenzado a tocar su canción mientras no estaba. Él la miró expectante. “¿Se te han ocurrido más letras?”, preguntó.


  Ella se encogió de hombros. “Veré si puedo improvisar. Me siento bastante inspirada hoy”.


  Holly se encontraba en su lugar junto a la batería y suavemente comenzó a tocar un ritmo con el platillo y la caja. Larry y Jeff habían afinado sus guitarras y trataron de tocar la melodía y seguir a los otros dos. El coro sonaba genial, especialmente con las guitarras.


  “En este mundo entre mundos, tú me mostraste lo que era real”, cantó Moira. Cuando Dai regresó a la melodía del verso, ella cerró sus ojos y continuó.


  “Estoy cayendo rápido


  por un chico sin nombre


  No se supone


  que me sienta así por alguien


  y te estoy llamando


  Para que me abraces fuerte


  Pasemos la noche soñando


  Pero cuando los sueños terminen


  ¿desaparecerás?


  No sé lo que somos


  ¿Siquiera estamos aquí?


  Cuando cierro mis ojos


  Despierto para encontrarte


  En este mundo entre mundos


  Te esperaré aquí”.


  Su voz tembló en la última oración. Esta canción, debería haberla cantado para Hayko antes de que fuera muy tarde. Si solo pudiera escucharla. Si solamente supiera que ella estaría dispuesta a esperarlo, aunque ya no hubiera motivo.


  “Fantásticas letras, Moira”, exclamó Larry, tocando más bajo después del último acorde. “¿Dónde has estado escondida todo este tiempo?”


  “No lo sé”. Ella sonrió. “Pero al parecer encontré el camino de vuelta”.


  Qué extraño era que un tipo muerto le diera una vida nueva. Vivía en un extraño y maravilloso mundo.
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  Con pocas ganas, Moira salió del auto esa noche. Era algo bueno encontrar un lugar para estacionarse junto al pub. A esta hora la nieve ya caía densa y rápidamente. La temperatura había caído considerablemente. Ella había llamado a Pat para decirle que estaba cenando con Holly, Tabby y Dai en el estudio (sin decirle que había comido una buena cantidad por los nervios), y que mejor lo vería para tomar unos tragos después. Por un segundo pensó en cancelar totalmente la cita, pero sabía que posponer La Charla solamente empeoraría las cosas. Ella tenía que terminar con esto, y tenía que ser esta noche.


  Cuando entró al Bron, vio a Patrick inmediatamente. Estaba sentado en la mesa “de ellos” cercana al mesón. Era su mesa porque la habían reclamado de algún modo cuando cumplieron dieciocho y les permitieron sentarse adentro en vez de solo confinarlos a la terraza. Era donde la había invitado para una cena de San Valentín en febrero pasado, y donde se había sentado a tomar demasiada cerveza, demasiadas veces, durante los últimos meses porque se sentía tan atrapada y estresada y no completamente reconocida por él.


  Por un segundo, un recuerdo pasó frente a sus ojos. Ella se había caído de esa mesa en una oportunidad por tener las piernas poco estables una noche en que Patrick no quería escucharla cuando ella había tratado de manejar a casa. Estaba helado, igual que hoy. ¿Cuándo había sucedido eso?


  A esa altura, Patrick la había visto también. Se levantó con una amplia sonrisa en la cara y sus brazos se estiraron para abrazarla. “Hola, mi amor”, le dijo besando su nariz. “Tengo buenas noticias”.


  “¿Lo conoces?”, sacó un billete de cinco y lo movió frente a su cara. “¿Por qué no compro unos tragos entonces?”


  “¡Genial! Me tomaré una Guiness”.


  Moira hizo fila en el mesón y regresó después de unos minutos llevando una pinta de cerveza negra para Patrick y un vaso de gaseosa para ella. Era mejor mantenerse alejada del alcohol esta noche.


  “Entonces ¿qué sucede?”, se sentó frente a él.


  “Hablé con la señora Wilson”. Él tomó sus manos en las suyas. “Y accedió a que le pagáramos menos renta por este y el próximo año. Para que puedas terminar tus estudios. ¡Podemos ir y firmar mañana en la tarde!”


  “Pero...”, Moira soltó un gemido de pánico. “Dije que lo pensaría, ¿te acuerdas?”


  Patrick la miró sin comprenderla. “Pensé que habías dicho eso porque era muy cara”.


  Ella se mordió el labio y sacudió la cabeza, mirándolo sin decir una palabra. Fue como si le hubiese estado hablando en chino esta tarde. O armenio.


  “Dijiste eso porque no quieres dejar la universidad ¿no?”, él dijo.


  Nuevamente, ella sacudió la cabeza. “Quería...”, tomó su vaso y bebió un poco de soda para ganar tiempo y pensar bien sus próximas palabras. “Te dije esta tarde que no me quiero mudar contigo antes de graduarme. Dije eso, ¿verdad?”, destacó.


  “Vamos Moira, no seas tan exigente”, él frunció el ceño, moviendo su cerveza hacia un lado para agarrar sus manos otra vez. “¿Qué importa ese par de años?”


  “Importan mucho”, mantuvo tenazmente. “Necesito espacio para trabajar. Una habitación en la que pueda trabajar en mis pinturas sin ser molestada”.


  “Entonces pones tus cosas en el cuarto del bebé hasta que te gradúes. Fácil”.


  “¿Pero qué pasará después?” Ella miró a Patrick suplicante. “¿Dónde se supone que vaya después? ¿Dónde podré ir entonces?”


  El ceño de él se frunció aún más. “Lo siento, no te estoy entendiendo”.


  El corazón de Moira comenzó a dar golpes como de martillo, causándole una ráfaga de mareo en la cabeza y la sangre llenó sus mejillas. “No puedo”, suspiró. “No puedo hacer esto”.


  Abruptamente, empujó la silla hacia atrás, se levantó y salió rápido por su mesa hacia afuera por el oscuro pasillo del pub. Una solitaria máquina de pinball se encontraba ahí, saludándola con sus luces parpadeantes e invitándola a jugar. Las puertas de los baños de hombres y mujeres a cada lado de la máquina. Al final del pasillo, vio la puerta trasera que llevaba al estacionamiento. Si tan solo pudiera abrirla de un empujón y correr hacia afuera sin mirar hacia atrás.


  “Moira, ¿qué rayos?” Patrick irrumpió en el estrecho pasillo. Ella se volteó para mirarlo. “Te estoy diciendo que podemos conseguir una casa que podemos costear ¿y tú te vas? Pensé que estarías encantada”.


  “No la quiero”, dijo quebrándose. “No puedo y no lo haré”.


  Él levantó sus manos en el aire. “Deja de hablar estupideces. ¿Qué te hace decir eso?”


  Moira apretó la mandíbula. “¿Estupideces?”, repitió lentamente. “Sabes, estoy comenzando a sentir que tú piensas que casi todo lo que digo son tonterías. Las cosas que digo. Las cosas que hago. Lo que siento. Bueno, ¿sabes qué?, al carajo. Al carajo con todo. Puedes decir lo que quieras, pero no me voy a mudar contigo. Ni ahora, ni nunca”.


  Sus palabras de rechazo golpearon a Patrick como si lo hubiese abofeteado en la cara. Él la miró con profundo asombro mientras que el silencio que siguió su arrebato parecía durar horas. Lentamente, una comprensión comenzó a vislumbrarse en sus ojos.


  “Tú estás... ¿terminando conmigo?”, tartamudeó al final.


  Su corazón se estremeció al ver la dolida mirada en sus ojos. “Sí”, respondió de todos modos. “Lo estoy terminando”.


  Moira sostuvo la respiración, mirando a Patrick mientras sacudía la cabeza con aturdimiento. El tosió, probablemente para expresar su asombro e incredulidad. Ella no podía culparlo, después de todos sus años juntos.


  En vez de incredulidad, algo más salió de su boca.


  “Estás confundida”, dijo con calma. “Moira, no seas ridícula. Me necesitas”.


  Sus palabras la dejaron completamente pasmada. Desconcertada, ella lo miró como si una rabia burbujeante se acumulara dentro de ella. ¿Pensaba que estaba loca? ¿que no podía pensar por sí misma?


  “Estoy muy lejos de estar confundida”, gruñó. Era difícil mantener su voz en un tono estable. Cuando Patrick trató de poner una mano en su hombro para calmarla, ella lo rechazó desdeñosamente. ¿Por qué estaba tan enojada con él? ¿Qué la había puesto así?


  “Me necesitas, Moira”, repitió justo en ese momento, con un gesto testarudo en su boca.


  Como si la hubiese golpeado un rayo, ella lo miró. Eso era. Esas mismas palabras la habían molestado. “Oh, ¿por eso estás conmigo?, le respondió. “¿Porque te necesito? ¿Y de esa manera te sentirás importante?” Las duras palabras salieron antes de que pudiera darse cuenta y Patrick palideció un poco.


  “No sabes lo que estás diciendo”, le dijo sombríamente.


  Ella sacudió la cabeza. No iba a desechar sus palabras otra vez. “Sé completamente bien lo que te estoy diciendo”, insistió. “Y no creo haber perdido la idea. De hecho, creo que de pronto veo todo más claro”.


  Estas eran cosas que había negado por muchos años y que de pronto eran tan penosamente obvias que no pensaba volver a caer en ellas. Sin importar lo desconsideradas que fueran sus palabras, eran ciertas.


  Patrick soltó una risa nerviosa, sonando un poco condescendiente. “Bueno, si eso es cierto y puedes ver claramente ahora, seguramente no podrás pasar por alto lo que he hecho por ti durante los últimos años. Como te he cuidado. Como te he apoyado”.


  Moira exhaló. “Y estoy agradecida por ello”, ella dijo suavemente. “Pero no es motivo suficiente para quedarme contigo. No me puedo quedar en una relación por gratitud. No creo que pienses que eso es lo que mereces”.


  Él miró sus ojos, con una mirada desolada en los suyos. Había un dejo de incredulidad, pero también la inconfundible mirada de haber sido descubierto. Entonces ella estaba en lo cierto. Realmente le había dado al clavo cuando dijo que él solamente quería sentirse importante.


  “Sé que quieres cuidarme”, continuó. “Pero no está funcionando. Ya no. Me estás sofocando así. Tú siempre piensas que necesito ayuda. Tú piensas que no puedo arreglar los problemas sola, por lo que necesitas guiarme. Pero tienes que parar un segundo y escucharte a ti mismo. Me acabas de decir dos veces que estoy confundida, pero la verdad es que solamente te estoy diciendo cosas que no quieres escuchar. No estoy confundida en lo absoluto. Puedo pensar por mí misma. No te necesito para eso”. Su mano acarició su hombro. “No te necesito para eso ya”, dijo nuevamente, en voz baja pero decididamente.


  Él sacudió la cabeza, empuñando las manos mientras que las lágrimas se acumulaban en sus ojos. “¿Quién te hizo esto?”, le dijo. “¿Quién te dijo que podías arreglártelas sola?”


  Hayko. Él le había dicho, pero no había entendido realmente a lo que se refería hasta ahora.


  “Puedo llegar a conclusiones sola, ¿sabes?”, respondió.


  “¿Hay alguien más?”, siguió interrogándola, impávido.


  Moira sintió que sus mejillas se sonrojaban. “No”.


  Los ojos de Patrick se abrieron más. “Por el maldito demonio. ¡Entonces tengo razón! Hay alguien más. Está escrito en toda tu cara”.


  “Vamos, Pat, ¿podrías parar y escucharte a ti mismo?”, repentinamente gritó. “¡Te niegas a creer que yo puedo tomar mis propias decisiones independientemente de otros! Todavía piensas que yo no sé lo que estoy diciendo, o que estoy loca por algún tipo nuevo que me lavó el cerebro. Y si no hubiese otro tipo para culpar, estoy segura de que habrías encontrado a alguien más para apuntar. Ahora por favor deja de culpar a factores externos por los problemas en nuestra relación. Y ni se te ocurra decirme que estoy confundida”. Con la cabeza caliente, ella alejó su mano con un golpe cuando trató de tocarla. “¡No me vengas a tocar! Ya estoy harta de ti”.


  Giró sobre sus talones antes de abrir la puerta trasera de un golpe y salir al frío penetrante. Caían copos de nieve del cielo oscuro y silencioso, derritiéndose en sus mejillas cada vez que tocaban su piel. Todavía se sentía ruborizada por su arranque de frustración y rabia. Sus botas Uggs se resbalaron en la musgosa nieve al dar unos pasos para bajar la acera junto al pub. Su auto ¿dónde estaba su auto? Ella necesitaba salir justo en ese instante, pero por supuesto, no podía. Tendría que limpiar la nieve que cubría su parabrisas y ventana trasera antes de que pudiera salir con seguridad de aquí. Una densa capa blanca había cubierto cada auto en el estacionamiento.


  La puerta del pub se abrió al salir Patrick, dejando salir el ruido de las voces y de las risas desde el interior del Bron. “Moira, espera. ¿No podemos hablar sobre esto?”, le dijo tratando de llamar su atención.


  “¿Mientras me trates como a una niña que no puede pensar por sí misma? No, no podemos”, le gritó en respuesta. Un temblor violento recorrió todo su cuerpo. Ella tenía que meterse en su auto y poner el calentador porque estaba usando solamente un chaleco. Nadie nunca usaba un abrigo en el pub, porque no lo podías colgar en ninguna parte de todos modos. Quizás debería haber usado uno esta noche, pero no esperaba estar discutiendo mientras estaba parada en la mitad de una tormenta de nieve.


  Patrick caminó y puso sus brazos alrededor de ella. “Te enfermarás así”, le dijo suavemente. Aún tan dispuesto como siempre a cuidarla.


  Repentinamente, no podía frenar las lágrimas. Él tenía tan buenas intenciones. Siempre las tenía.


  “Mírate a ti mismo”, sollozó. “Estás usando solamente un maldito suéter. Vuelve adentro”.


  Él comenzó a reírse. “Tienes razón”, él dijo. “Pero solamente voy a volver si vas conmigo”.


  “No”. Ella puso su cabeza en el hombro de él. “Quiero hablar sobre eso, pero no ahora. Quiero ir a casa y pensar bien las cosas”.


  Ella sintió un gran alivio que relajaba su cuerpo. “Absolutamente”, él accedió. Moira se mordió el labio. Él sonaba esperanzado, probablemente pensando que cambiaría de parecer mañana. Pero ella sabía que aunque existiera la duda que no lo haría. Este era un paso definitivo en la dirección que tendría que haber tomado mucho tiempo atrás, sus lentos pasos hacía el auto, su mano levantada para decirle adiós una última vez antes de que se fuera manejando. Todo había terminado.


  ¿Cuánto tiempo sabía inconscientemente que las cosas entre ellos no eran como debían ser? No tenía idea. Todo lo que sabía era que se sentía mucho más feliz, y más como ella misma siempre que estaba con Hayko, un tipo que ni siquiera existía fuera de sus sueños. Patrick estaba parcialmente en lo cierto cuando la acusó de tener a alguien más. El problema era que realmente ella no lo tenía, no en realidad. Hayko era tan incansable como sus otros sueños, sin importar lo real que fuera para ella.


  Moira golpeó el volante con frustración. La vida no era justa. Y aparentemente, tampoco lo era la muerte.


  A pesar de su rabia, salió con cuidado del estacionamiento y viró hacia la nevada carretera llevándola más allá de la estación. Grandes copos de nieves golpeaban el parabrisas antes de que los limpiara el frenético limpiaparabrisas del Vauxhall. El calefactor no se calentaba todavía y Moira temblaba por el frío.


  Vagamente, recordó otra oportunidad cuando había conducido un día frío pasando la estación, también molesta. ¿Pero cuándo?


  Inesperadamente, una ola de mareo la golpeó. Quizás era mejor estacionarse y esperar a un costado de la carretera.


  Moira se salió de la carretera y viró hacia el área del estacionamiento de la estación. Poniéndose el abrigo, se bajó y miró hacia el techo del edificio de la estación. No había una bandera flameando allí. Seguramente la habían sacado por el frío antes de que se congelara o se dañara con la nieve.


  El viento fresco hizo desaparecer su mareo, pero persistía el sentimiento de que debía recordar algo importante. En algún lugar de su mente, escuchaba voces. Gente discutiendo.


  “Deja de ser tan difícil. ¿Solamente ven ¿quieres?”


  “¡Te dije que me quiero ir a casa! ¡Solo escúchame!”


  Sus manos, tratando de tomar las llaves que Patrick no quería entregarle.


  ¿Habían peleado alguna vez con él en la estación de noche? El recuerdo se le escapaba como un sueño elusivo desapareciendo en el quiebre del amanecer.


  Justo entonces, el celular sonó en el bolsillo de su chaqueta. Moira lo sacó para responder la llamada. Aparecía Dai en la pantalla. “Hola”, dijo ella.


  “¿Dónde estás?”, preguntó Dai.


  “Casi en casa”.


  “¿Cómo salió todo?”


  “Más o menos. Todo fue bastante emocional. Te cuento cuando llegue, ¿está bien?”


  “Seguro. Solamente quería saber si necesitabas algo de ayuda”, dijo su hermano.


  Moira sonrió. “Eres lindo. Te veo en un ratito”.


  Su mente trató de aferrarse al extraño recuerdo que no quería volver a salir, pero desapareció completamente durante su regreso a casa.


  



  Capítulo 11


  
     
  


  Esa noche la familia Llewellyn se sentó a discutir cosas importantes. Eso no había sucedido hace un tiempo. La última vez que Moira recordaba era cuando tenían que hablar sobre el dinero de herencia de Nain y Taid.


  “¿Estás absolutamente segura?”, preguntó Sian, quien había asumido ella misma la tarea de secar las lágrimas de Moira y consolarla cuando llegó a casa.


  “Bastante segura”, asintió Moira. “Esa cabaña donde quería mudarse conmigo fue lo que definió todo. Sabía que tenía que parar las cosas en ese momento”.


  Marc buscó sus ojos. “Siete años juntos no es algo que puedas dejar atrás así de fácil”, le dijo suavemente. “Toma tu tiempo. Y evita a Patrick por un tiempo. Confía en tu padre sobre este tema”.


  “Él vendrá mañana para hablar. Pero seguiré tu consejo después de eso”.


  Dai y Tabby la acompañaron a su habitación. “Bueno, al menos dormirás bien esta noche”, le dijo Tabby. Moira abrió la puerta de su habitación y entró con sus hermanos que la seguían.


  Moira esbozó una sonrisa débil. “Es cierto. No queda nada que invada mis sueños”.


  Dai caminó hasta su caballete y miró silenciosamente la pintura de Hayko que había hecho. “Deberías enmarcar esto y colgarlo en tu habitación”, le dijo finalmente. “Puedo ponerte un gancho en la pared mañana, si quieres”.


  “Gracias”.


  Luego de su hermano y hermana se habían ido a sus habitaciones, Moira se subió a la cama y tomó su laptop. Después de abrir Google quedó mirando la casilla de búsqueda y vaciló por un momento antes de escribir “tratamiento alternativo TDAH”. Y luego se regañó a si misma por estar indecisa. ¿Por qué debería estarlo? Ella podía dejar de tomar sus medicamentos mañana e intentar otra cosa.  Podía dejar sus posters de Metallica por otros diez años si quería. Podía hacer lo que se le ocurriera, y no tenía que tener miedo de hacer algo malo. De pronto, la carga de la que nunca estuvo consciente que llevaba, se había caído completamente.


  Distraídamente, Moira abrió una segunda ventana e ingresó a Yahoo. Su bandeja de entrada de Vicky todavía estaba vacía, además del mensaje estándar de bienvenida. 


  Rápidamente, cerró la página. Mañana cerraría la cuenta. Ahora era momento del bien merecido sueño reparador que había mencionado Tabby. Y lo necesitaba.


  Despiértame, pero déjame permanecer


  Oscuridad.


  Voces murmurando en una habitación, aguardando expectantes.


  Moira pestañeó con la luz que de pronto se prendió sobre ella. Estaba en un escenario. Frente a ella había un micrófono en un atril. Y sus oídos reconocieron una tonada de piano detrás de ella.


  Se volteó sorprendida. Con seguridad era Dai sentado en la banca del piano, tocando la canción que habían compuesto juntos. Holly estaba tocando la batería mientras que Jeff y Larry estaban alineados a cada lado de ella, con sus guitarras listas.


  “Estoy huyendo, huyendo de mi misma”, comenzó a cantar suavemente. Lentamente, prendieron las luces en el auditorio en el que estaban. Toda la habitación se iluminó con candelabros hechos de cristales brillantes que le daban un toque antiguo al auditorio. Detrás de ella y de la banda hasta podía ver un toldo de terciopelo rojo. Al intensificarse las luces del auditorio y el volumen de la música, podía ver las caras en la multitud. Gente que había venido a escuchar su canción “Mundo intermedio”. Gente que la miraba con admiración en sus ojos.


  Moira se ruborizó. Está bien, esto era bastante vergonzoso. Obviamente, toda esta escena era un sueño generado por una sed de fama que nunca esperó encontrar en sí misma. O quizás no era eso. Probablemente todo este sueño estaba inspirado en la canción de Hayko que aún no salía de su cabeza.


  “En este mundo entre mundos... Te espero aquí”, terminó la última estrofa con su voz levemente estremecida. Moira tragó el nudo de emociones estancadas en su garganta. Esa canción tenía un efecto en ella incluso en los sueños.


  Al recorrer con la mirada la multitud reunida frente al escenario, de pronto lo vio.


  Era Patrick.


  Sus ojos estaban llenos de rabia al mirarla de vuelta. Estaba gritando algo, pero ella no podía oír las palabras. Aunque podía leer sus labios. “¡Entonces hay alguien más!”, su boca formó las palabras. Cuando la banda tocó los últimos acordes y la música se detuvo lentamente, Patrick empujó a la gente que se encontraba a su lado para abrirse camino rápidamente. Las mejillas de Moira se encendieron al verlo. Esto comenzaba a transformarse en su peor pesadilla.


  “Pat, espera”, exclamó, dirigiéndose en línea recta por la escalera a la izquierda del escenario. Tenía que encontrarlo.


  Ignorando el aplauso de la audiencia por su “actuación de ensueño”, Moira trató de correr, pero sus pies no se movían. Era como si estuvieran pegados al suelo. Además, toda la multitud en el auditorio parecía empeñada en bloquear su paso. Con un gruñido de frustración, trató de apartar a la gente que se encontraba a su lado, sus manos golpeaban sus espaldas y brazos, pero no había caso. En cuestión de segundos, había perdido a Patrick de vista en la multitud.


  “¡Moira!”, alguien gritó detrás de ella. “¡Espera!”


  Se detuvo a medio paso, congelada del asombro. Esa voz...


  Aturdida, se volteó. En el mar de caras, pudo distinguir una cara familiar.


  ¿Hayko?


  No, no podía ser. Él no podía estar aquí. Él ya había conseguido su boleto al cielo, aprovechando el aventón celestial con Mikael. Y si, en contra de todas las posibilidades, fuese él, ella solamente querría arrastrarse al rincón más oscuro del salón porque acababa de cantar una canción de amor muy, muy claramente sobre él. ¿Podría ser más incómodo este sueño?


  “¡Quiero despertar!”, gritó lo más fuerte que pudo a nadie en particular. “¡Ahora mismo!” Movió sus pies, pellizcó sus propios brazos, pero nada resultaba. Todavía estaba allí. Las lágrimas nublaron su vista mientras Moira tapaba su cara con las manos temblorosas. “Aléjense de mí, todos ustedes”, susurró con la voz quebrada. “Déjenme sola”.


  En ese momento, el silencio se apoderó de la habitación. Moira bajó sus manos y miró a su alrededor. Toda la audiencia que se había juntado para verla cantar en verdad había desaparecido. La banda se había ido. Todos habían desaparecido.


  ¿O no? De pronto, vio a Dai en el escenario, aún con sus manos en el teclado. Con una mirada confundida, el volteó su cabeza para mirarla.


  “Moira”, tartamudeó. “¿Estás soñando? ¿Como yo?”


  “Puedo verte”, respondió incrédula. “Estamos en el mundo de sueños, y puedo verte. Como antes”.


  Dai miró detrás de ella, sus ojos se clavaron al otro lado de la habitación. “Y él también está aquí todavía”, continuó lentamente. “¿Cómo es posible?”


  Moira se volteó a regañadientes, con el corazón en la garganta.  Entonces realmente era él. Pero ¿por qué estaba todavía aquí después de haberse ido?


  “Hola”, dijo Hayko, con una leve sonrisa en un lado de su boca. Estaba apoyado contra la pared, a un par de metros de ella, casualmente apartando un mechón de pelo negro de su cara. “Buena música. ¿Tú y Dai escribieron esa canción?”


  Moira sintió como lentamente se sonrojaba. “Sí”, murmuró, apartando la mirada.


  Hayko levantó la mano saludando a Dai. “Tocaste muy bien, amigo. ¿Asumo que tú compusiste la música?”


  Dai asintió. “Sí”.


  “Y tú...” La mirada de Hayko se devolvió a Moira. “¿Tú escribiste la canción?”, le dijo finalmente con mucho énfasis.


  “Sí”, murmuró otra vez con más suavidad.


  Hayko suspiró, alejándose de la pared y caminando hacia ella, antes de que le tomara suavemente la mano. “¿Crees que a tu hermano le moleste si vamos de paseo por el pasillo?”, le preguntó, con una expresión indescriptible en sus ojos avellana.


  “No, no se molestará”, respondió rápidamente. “¿No es cierto, Dai?” Ella miró sobre su hombro.


  Su hermano aprobó levantando sus dedos. “En lo más mínimo. Esperaré aquí. Quién sabe, quizás Tabby se aparezca a continuación”, dijo con una sonrisa. “Mientras más, mejor”.


  Su corazón se saltó un latido cuando se dejó arrastrar hacia el pasillo corriendo a lo largo del auditorio. Vio posters de bandas y artistas pegados a cada lado de las paredes. Era extraño que no recordara este lugar y sin embargo su mente haya generado tantos detalles.


  “Solía venir a este lugar bastante seguido”, le dijo Hayko en ese momento, mirando alrededor con una sonrisa en sus labios. “Este es el Bush Hall. Vi tocar a Athena una vez aquí”.


  Moira lo miró con cara de pregunta.


  “Es una banda punk turca”, continuó con una pequeña sonrisa. “No creo que los conozcas”.


  Moira no pudo evitar la risa cuando mencionó lo de la banda punk, recordando el comentario de Dai sobe su apariencia la primera vez que fueron a dar al mundo de los sueños.


  “¿Qué pasó?”, le preguntó, sonando muy divertido.


  “Oh, nada. Es una broma privada”. Moira se encogió de hombros, parando cerca de un póster de The Shins. A unos pasos de distancia había un signo de salida de emergencia que iluminaba el pasillo un poco oscuro y deseó que Hayko la llevara afuera. Este pasillo se sentía muy caluroso, muy oscuro, y de algún modo, demasiado íntimo. Ella estaba segura de que le haría preguntas sobre la canción que había interpretado, qué la había inspirado a escribir esa letra. Y por qué “Mundo intermedio”, entre todas las canciones que había compuesto tenía que aparecer en sus sueños con él. Y sin embargo, él no le preguntó nada. Todo lo que hizo fue pararse frente a ella.


  “Entonces”, le dijo cuando el silencio se sintió muy agobiante. “Estás de vuelta. ¿Tienes idea de por qué?”


  “No”, Hayko sacudió la cabeza. “Después de que Mikael me sacara del castillo, tuve la sensación de flotar por un largo tiempo antes de despertar aquí. En el piso del baño de hombres del Bush Hall. Lo que fue extraño, para ser honesto. Por un momento se sintió como si todo hubiese sido un sueño y solo me hubiera desmayado después de un concierto.  Pero luego me di cuenta de que algo más estaba sucediendo cuando te escuché cantar en el escenario”.


  Moira se ruborizó. “Ah”.


  Sus ojos se fijaron en los de ella. “Así que fui a verte cantar”, continuó suavemente. “Sonaba tan hermoso. Realmente es buena la letra, también”.


  “Gra...gracias”, dijo Moira con dificultad. “Practiqué esta canción con la banda de Dai hoy en la tarde. Así que debe ser por eso que salió en mi sueño. Para ser honesta, me siento avergonzada porque al parecer tengo una sed de fama y todo eso. Quiero decir, nunca deseé conscientemente una audiencia así, lo juro”. Se rio nerviosamente, sonando más como si se estuviera ahogando. “Y Patrick estaba aquí también, viendo nuestra presentación”, continuó divagando. Genial, como si a Hayko le importara un bledo su novio. ¿Por qué no se callaba?


  Hayko levantó su ceja perforada. “Sí, creo haberlo visto”. Sacudió su cabeza con cansancio, mostrándole una leve sonrisa.


  Moira frunció el ceño. “¿Por qué estás sonriendo así?”, le preguntó.


  Él no respondió. “Ese tipo que usaba la camisa negra abotonada hasta arriba y que salió corriendo del auditorio, ¿él es tu novio, no?”


  Era su novio. Moira asintió secamente. ¿Debía decirle a Hayko que había terminado con Patrick? Por lo general tenían cosas más importantes que hacer en el mundo de los sueños que discutir su vida amorosa en gran detalle, pero ahora Hayko parecía mostrar un especial interés.


  “No has respondido mi pregunta aún”, insistió un poco malhumorada. “¿Por qué la sonrisa?”


  Hayko parecía reflexionar sobre su pregunta en silencio antes de dar un paso hacia ella, acercándose tanto que podía apoyar un brazo contra el marco de la puerta. Él la miró desde arriba desde cerca. “De cierta manera, no me pareció tu tipo”, murmuró suavemente, sin embargo con claridad.


  Moira soltó una sonrisa nerviosa, tratando de controlar los latidos desatados de su corazón. “¿No lo parecía?”, logró decir. Con cuidado miró hacia él, directo a sus ojos avellana con puntos dorados enmarcados en unas cejas negras.


  Una pequeña sonrisa jugó en sus labios. “No”, él exhaló.


  Se quedaron así por unos cuantos segundos eternos, sin moverse, sin hablar. Moira podía escuchar su respiración En el pesado silencio, Hayko deslizó su otro brazo alrededor de su cintura. La cercanía de su cuerpo y el calor que irradiaba su piel la hicieron marearse. Sin decir una palabra, él la acercó y presionó sus labios sobre su frente. Cuando acercó su cabeza, su aliento hizo un camino entre su sien y su mejilla antes de que deslizara los dedos bajo su mentón y levantara su cabeza. Sin palabras, Moira lo miró. A esta altura ya no tenía la esperanza de volver a tener un latido normal otra vez.


  “¿Qué estás haciendo?”, ella susurró, su voz llena de anhelo y maravilla al mismo tiempo.


  Los ojos de él no se apartaban de los de ella mientras sus dedos acariciaban la piel justo detrás de su oreja, bajando hacia su cuello y jugando con su pelo.


  “¿Qué quieres que haga?”, le susurró de vuelta.


  Moira tragó el nudo en su garganta. ¿No era penosamente obvio?


  “Tú sabes lo que quiero”, dijo con dificultad. “Demonios, Hayko, si tan solo fueras real...


  “¿Entonces qué sucedería?, él quiso saber.


  Con impotencia, se encogió de hombros.


  Hayko dejó salir el aire que estaba aguantando. “¿Entonces qué?”, repitió con más insistencia. “¿Esto?”


  Y luego sus labios encontraron su boca. Él la apoyó contra la pared y la besó lentamente y lánguidamente, haciendo que una llama comenzara a fluir por sus venas. Moira gimió suavemente y puso los brazos alrededor de su cintura mientras sus rodillas cedían. Su respiración se mezcló calurosamente con la de ella, luego se retiró un poco y suavemente repasó sus labios para terminar el beso. Después acarició su mejilla.


  “Eres lo suficientemente real para mí”, le dijo cariñosamente.


  Una pura y gozosa risa burbujeaba dentro de ella. Nunca nadie la había besado así. Él la revivió. Esto era real, aunque no pudiera serlo. “Para mí también”, le dijo abruptamente. “Y ha terminado. Lo de Patrick, me refiero. Terminé con él”.


  Los ojos de Hayko se iluminaron. “Te dije que no es tu tipo”, dijo socarronamente, con un tono de burla en su voz.


  “Oh ¿y tú sí lo eres?”,


  “Al parecer lo soy”, Hayko la miró pícaramente.


  “Ja, eres un idiota arrogante”. Le dijo empujando su pecho.


  Él se inclinó hacia ella. “Un idiota arrogante a quien acabas de dar una serenata”, argumentó, sonando presumido. Sus labios encontraron los de ella nuevamente, y esta vez ella lo besó de vuelta con toda la pasión que ya no podía contener más. Su sorpresa inicial y falta de confianza se fueron por la ventana.


  “¿Por qué estás aquí?”, ella se preguntaba cuando dejaron de besarse y se sentaron en una banca junto a las puertas del baño. “¿De algún modo te até a una existencia terrenal? ¿Por eso no cruzaste al más allá?”


  “No, no es eso”, él dijo con el ceño fruncido. “Es otra cosa. Tengo este sentimiento...”. Se quedó en silencio con una mirada lejana en sus ojos. “Siento como si esto fuera un sueño tanto para mí como para ti”.


  “Pero por qué...”, Moira comenzó a preguntar. Sin embargo, no tuvo la oportunidad de terminar la siguiente pregunta. Dai entró por el pasillo con Tabby caminando detrás de él. Moira descubrió a su hermana mirándolos tomados de las manos y no puedo contener una tonta, sonrisa de amor cuando Tabby la guiñó discretamente.


  “Creo que necesitas ver esto”, sugirió Dai. “Hay un ángel esperándote en el auditorio. Me refiero a ti, específicamente”, apuntando a Hayko. “Y hay una cantidad poco saludable de fuego saliendo de este tipo celestial. No sé realmente por qué”.


  “Debe ser Israfel”, concluyó Hayko. “El ángel sol”.


  “¿Lo esperabas?” Dijo Moira sorprendida, dejando que Hayko la llevara del brazo.


  “Bueno, al parecer estoy ascendiendo de acuerdo a la jerarquía de ángeles. Debo estar camino a algún lugar. Es solo que no sé dónde. Aún no lo sé”. Se encogió de hombros y le sonrió. “Pero estoy feliz de que todavía estés aquí acompañándome, aunque no entienda por qué”.


  Tabby y Dai caminaron con ellos al auditorio. Dai no había exagerado; el ángel llenó todo el salón de una brillante luz del sol, subiendo la temperatura de la habitación a los niveles del desierto en África en mitad del verano.


  “Bienvenido”, Moira escuchó la voz de Israfel en su cabeza. Él los miró uno por uno, sus ojos llenos de fuego y llamas del sol. “La bruja, el curandero y la artista”.


  Con sus palabras, el círculo de los tres de pronto adquirió un matiz casi mágico. Aunque Moira en verdad no entendió la importancia de su condición de artista.


  “¿Cómo te va a ayudar?”, le preguntó ella, un poco nerviosa cuando Hayko le soltó la mano y dio un paso hacia adelante para unirse al ángel. “¿Te va a quemar vivo?”


  Israfel contestó la pregunta. “La naturaleza lo espera”, le dijo telepáticamente. “Después de cuarenta días será purificado”.


  ¿Cuarenta días en el desierto? “Guau. Eso es tan bíblico”, murmuró.


  Hayko se rio. “Esta vez en realidad tienes razón”, reconoció.


  Ella lo miró con cara de tristeza. “Él no está bromeando, ¿verdad?  ¿Tengo que extrañarte por cuarenta días?”


  “El tiempo no existe en este mundo”, Hayko la calmó. “No lo notarás. La próxima vez que vengas en tus sueños, estaré de regreso”.


  “¿Pero de todos modos tú lo experimentarás como si fuesen cuarenta días?”


  “Sí”, él dice. “Estoy muy seguro de que volveré con algunas respuestas definitivas después de esos cuarenta días”.


  Israfel asintió lentamente. En un destello, Moira recordó lo que había aprendido de la información que Holly le había dado sobre este ángel. Él era el ángel de la naturaleza, pero también gobernaba el sol. Quizás Israfel podría aclarar un poco la situación de Hayko.


  “Gracias”, ella dijo con una reverencia. “Por favor, devuélvalo a salvo”.


  Cuando Israfel se fue dando zancadas al otro lado de la habitación, Moira no pudo pensar en una mejor palabra para describir su manera de deslizarse, abrió la puerta hacia la planicie de arenas blancas, el brillante resplandor del sol sobre el desierto, casi imposible de soportar. El aire se estremeció con el calor y por un momento se sintió como un gigantesco secador de pelo lanzando aire caliente en el auditorio.


  “Bueno, pásalo bien, creo”. Moira miró a Hayko y torpemente colgó sus brazos alrededor de él. “¿Me enviarás una postal?”


  Hayko se rio mientras la acercaba para abrazarla. “Te traeré hasta un imán para tu refrigerador, si tú quieres”. Él continuó acercando su cabeza y dándole un largo y ardiente beso justo frente a Tabby, Dai e Israfel.


  “Te extrañaré”, le dijo antes de soltarla. Sin mirar atrás, se dio la vuelta y siguió al ángel atravesando la puerta, camino a su, ojalá, última gran prueba.


  



  Londres


  “¿Hayr?” Con indecisión pongo la mano sobre el hombro de mi padre. Se ha quedado dormido mientras estaba sentado en la mesa de la cocina, quizás estaba esperando que yo llegara a casa.


  “¿Emm?” Él abre un ojo somnoliento y sonríe cuando ve que soy yo. “Estoy feliz de que estés en casa, mi niño. Tu mamá estaba un poco preocupada. No sabíamos que ibas a salir en la noche”.


  “Pasé a la Orden un rato”, murmuro. Todavía no estoy totalmente seguro de lo que pensará mi padre sobre mi fascinación con la cultura y la religión de mi madre.


  Él solamente asiente y se levanta para servirnos un poco de té fuerte. A su taza añade clavos de olor y canela, porque está acostumbrado a beberlo así. Para mí, pone algo de leche porque sabe que me gusta el té blanco al estilo inglés. En silencio nos sentamos en la mesa de la cocina, padre e hijo. El silencio entre nosotros no es incómodo, y sin embargo, una pregunta me quema los labios, algo que le he querido preguntar por un tiempo ya.


  “Hayr”, digo al fin. “La última vez que Tevan vino a visitarnos no insististe en que me mostrara el departamento de leyes de la universidad. Tú sabes, para que yo viera lo serio y pertinente que es su campo de estudio. ¿Por qué no lo hiciste?”


  Mi padre toma un sorbo de su té y gira la mirada un poco. “Estoy feliz con lo que haces”, respondió lentamente. “Y eso es suficiente para mí”.


  La incredulidad me hace mirarlo con los ojos muy abiertos. ¿Qué paso con el orgullo familiar, el código de honor armenio, la deprimente existencia de un artista con problemas económicos?


  Él ve mi desconcierto y me sonríe. “¿No es lo que esperabas?”, pregunta sonando extrañamente travieso.


  Suelto una risa de sorpresa. “No, en realidad no”


  Sus ojos cafés avellana, tan parecidos a los míos, buscan mi cara con seriedad. “Por favor escucha. Cada vez que llamo a mis hermanos a casa me preguntan sobre las carreras de mis hijos. De acuerdo con tus tíos, tú y Tevan deben defender el honor de la familia, al vivir en el extranjero y todo eso. Pero esa es la única ocasión en que alguien emite comentarios sobre tu elección de carrera. Si todavía viviéramos en Armenia todos sentirían la necesidad de opinar, y probablemente no estaría así de relajado. El bien de la comunidad está por sobre el individuo en casa. Pero aquí...”, él toma mi mano. “Aquí, lo que cuenta es el desarrollo personal. Y este es tu país ahora. Tu cultura”. Él tose. “Además, te admiro por hacer lo que más te gusta y rehusarte a estar atado a algo que no te guste. En eso, eres igual a tu madre”.


  Mi madre huyó de su propia familia para poder casarse con mi padre. Ningún yazidí se casa fuera de su comunidad. Hay gente que ha sido apedreada a muerte por intentarlo. Por eso ya no estamos en Armenia. Mis padres escaparon a Inglaterra.


  “Gracias, Hayr”, digo, con un evidente alivio en mi voz. “Estoy feliz de saber que tengo tu apoyo”.


  “La necesitarás cuando te des cuenta de que es bastante difícil vivir de la venta de tus pinturas”, responde, pero puedo percibir que no hay malicia en sus palabras. Él solamente me está tomando el pelo.


  Después de eso, nos quedamos en silencio otra vez y nos sentamos, uno al lado del otro, hasta que el reloj marca la medianoche y la tetera queda vacía.


  ––––––––


  
    
  


  


  Moira despertó la mañana siguiente con los ojos hinchados de sueño. Se quejó un poco cuando un rayo de luz llegó directo a su ojo desde las cortinas medias abiertas. Afuera, el mundo estaba en silencio, el tipo de silencio que cubría la tierra después de una fuerte nevada. Y al parecer, se había quedado dormida, o no estaría tan soleado afuera.


  Agitó la mano en busca del celular en la mesa de noche. Eran las nueve y media. ¿Por qué nadie la había despertado?


  Un toque modesto en la puerta la hizo mirar hacia arriba. “¿Sí?”


  Su madre se asomó y le sonrió a Moira. “Bien. Estás despierta. Imaginé que necesitarías algo de descanso adicional después de todo el drama de ayer, pero no quería dejarte dormir demasiado.


  Moira se sentó. “Sí, creo que tienes razón”, murmuró. “No estoy perdiendo mucho hoy, de todos modos Dos clases. Pero creo que iré después a Bangor para conversar con el señor Davies. Falté a una de sus clases esta mañana, y ya he faltado a bastantes hasta ahora”.


  “Quizás tú y Dai puedan tomar el tren juntos”, sugirió su madre. “Él va a ir a las diez y media. Oh, y Tabby está enferma, dicho sea de paso, así que los tenemos a todos en casa”.


  “Pero Tad ya se fue, ¿no?”


  “Sí, tuvo que levantarse a las cinco y media. Pero te dio un beso de despedida. Dijo que te parecías a la Bella Durmiente”.


  Así es como Hayko la había llamado en uno de sus sueños juntos.


  Pronto su cara se sonrojó. Él la había besado. Y de verdad estaba en problemas porque se había enamorado de un hombre que ni siquiera existe, incluso cuando las cosas se sintieron tan geniales entre ellos.


  ¿Por qué seguía atrapado entre la vida y la muerte? ¿Y por qué Taby y Dai habían podido participar activamente en el mundo de los sueños como antes? Las preguntas se acumulaban.


  “Voy a hablar con Tabby”, anunció. “Te veré a ti y a Dai abajo”.


  “Dai está en la habitación de Tabby, bach”, dijo Sian. “Te prepararé una rica tetera de té antes de irme”.


  “Gracias, mamá”. Moira abrazó a su madre, aferrándose a ella un poco más de lo usual. “Por todo. Oh, y a propósito, quisiera pedir una hora con el doctor. O quizás debería buscar un terapeuta alternativo si el doctor Harriman no pudiera ayudarme. Quiero dejar de tomar esas pastillas”.


  Sian asintió. “Puedo ir contigo si quieres. Y Dai podría tener algunas sugerencias en caso de que estés buscando doctores homeopáticos en los alrededores”.


  Fantástico. Su madre reaccionó justo como Moira lo esperaba; ella sabía que su hija podía cuidarse sola. ¿Por qué había permitido que se la convenciera de lo contrario? ¿Cómo Patrick la había hecho dudar de su capacidad de pensar por sí misma por causa del TDAH? Moira suspiró muy profundamente antes de dar un último beso a su madre y murmurar: “Gracias”.


  “De nada, mi amor”. Sian frotó la espalda de Moira para animarla.


  La señora Llewellyn bajó las escaleras y Moira se vistió rápidamente para ir a la habitación de Tabby. Dai estaba ahí también. Él tampoco se veía muy descansado.


  “Ah, estás despierta”, exclamó apenas entró a la habitación. “Dios, me siento pésimo. Ahora entiendo porque te sentías tan cansada luego de despertar de esos sueños. Si participas en ellos, se siente como si no hubieses dormido nada”.


  “Sí, bienvenido a mi mundo”.


  “Lamentablemente”.


  “¿Sabes algo de Holly?”, preguntó Moira. “Tenía que verla en la estación esta mañana”.


  Dai asintió. “Sí. Le dije que estabas durmiendo. La veremos en la universidad”.


  La mirada de Moira cambió de dirección hacia Tabby. “¿Por eso te sientes tan mal también?”


  “Bueno, la falta de sueño en verdad no ayuda mucho”, dijo Tabby congestionada. “Pero ya me estaba dando algo. Han estado tan helados estos días”.


  “Sí, es cierto, mira la nieve que cayó anoche”, Moira caminó hacia la ventana y miró hacia afuera. Todo el patio delantero estaba cubierto por una densa capa de nieve que transformaba el seto, los arbustos y el reloj de sol en formas irreconocibles y extrañas.


  “Moira”, la llamó Tabby suavemente.


  La urgencia en su voz la hizo voltearse rápidamente. “¿Qué es?”


  “Georgie me mandó un correo esta mañana”. Tabby tomó su teléfono y buscó en sus mensajes. “Es sobre el espíritu maligno. Lili”.


  “¿Por fin descubrió algo?” Moira se sentó junto a su hermana, su mirada se fijó en la cara de Tabby.


  Tabby asintió. “Bastante, de hecho. Ella dice que los Lilin aparecen en la mitología mesopotámica”.


  “¿Lilin con una N al final?”


  “Sí, al parecer es la forma plural de Lili. Son demonios. Los judíos han escrito sobre ellos también. En el Apocalipsis siríaco de Baruc, no preguntes, es uno de los oscuros Manuscritos del Mar Muerto que no se incluyeron en la biblia, son descritos como criaturas que viven en los desiertos y que atacan a los hombres”.


  En el desierto. En el lugar donde por primera vez habían encontrado a Hayko, atrapado en un círculo creado por Lili para mantenerlo prisionero.


  “Espera”. De pronto se dio cuenta de algo. “¿Por qué solamente atacan a los hombres?”


  Tabby la miró como si supiera algo. “Verás, aquí es donde se pone interesante. Los Lilin son descendientes de Lilit, la primera mujer que fue creada incluso antes de Eva, de acuerdo con los escritos judíos, que tampoco se incluyeron en la biblia, dicho sea de paso. Lilit era muy dominante sexualmente, por lo que fue reemplazada por una mujer obediente, “Eva”. Ella tomó un respiro profundo. “Y esos demonios tienen algo que ver con la energía sexual. Lili era un súcubo, un espíritu que se alimenta de la fuerza vital de sus víctimas metiéndose en su energía sexual. Esto podría explicar por qué solamente Dai podía verla al comienzo. Lili seducía a los hombres. Creo que tuvo a Hayko en sus garras por tanto tiempo que pudo de algún modo esconderse en sus sueños. Él estaba ciego antes de que llegaras tú y lo despertaras otra vez”.


  “¿Un súcubo? Pensé que la palabra era incubus”, comentó Dai.


  “No, ese es un demonio masculino que sigue a las mujeres para robar su energía. Es todo lo contrario”.


  “Está bien. Entonces Lili atrapó a Hayko para poder robarle su energía, como más o menos pensábamos”, Moira resumió un tanto impaciente. “Entonces ¿el descubrimiento de Georgie aporta algo nuevo?”


  “Sí. Significa que...”, Tabby se quedó en silencio por un segundo, haciendo un gesto de preocupación con sus labios. “Mira, los súcubos no se meten con los muertos. Solamente se aferran a hombres que están indefensos y susceptibles a sus poderes porque están dormidos”.


  En el silencio que siguió, la última palabra de Tabby pareció permanecer en el aire.


  “Entonces...”, la garganta de Moira se secó repentinamente.


  Tabby asintió. “Entonces Hayko no está muerto. Está dormido”.


  


  Capítulo 12


  
    
  


  Moira bajó las escaleras totalmente aturdida. Una vez en la cocina, solamente se sirvió una taza de té como desayuno, masticando ausentemente un pedazo de pan que su madre había dejado en un plato sobre el mesón.


  Miró hacia arriba cuando escuchó que Dai y Tabby bajaban las escaleras también. Ambos entraron a la cocina y miraron a Moira con sus ojos llenos de preocupación.


  Tabby puso una mano en su hombro. “¿Por qué saliste corriendo así?”


  "“¿Por qué? ¡Porque ya no puedo soportarlo!” Moira explotó furiosa. “Me acabo de hacer la maldita idea de que Hayko está muerto y fuera de mi alcance! Y ahora estoy enamorada de él y descubro que no está muerto. ¿Qué se supone que haga ahora?” Desesperadamente golpeó el mesón de la cocina con el puño. “¿Por qué sueña cosas tan raras y por qué demonios estoy yo en sus sueños? ¿Alguien por favor podría explicarme eso?”


  Tabby abrazó a su hermana sin decir nada. “No lo sé”, murmuró al fin, “pero no nos detendremos hasta descubrirlo, ¿está bien?” Descubriremos esto juntos”.


  Dai abrazó a sus dos hermanas una por una.


  “De acuerdo”, Moira suspiró temblorosamente y cerró sus ojos por un momento. Después de haberse calmado gracias al abrazo grupal de consuelo por parte de sus hermanos, se sentó en la mesa de la cocina, tomó una mandarina del recipiente de frutas y comenzó a pelarla incansablemente. “Hayko dijo que vivía en Londres”, reflexionó. “También me dijo que solía meditar. En el templo de ¿cómo era su nombre?”


  “La Orden del Pavo Real”, Dai completó útilmente.


  “Bueno, puede ser que haya quedado en algún tipo de trance mientras meditaba”, Moira conjeturó.


  “¡Ah! Eso podría significar que estaba teniendo experiencias fuera del cuerpo”, exclamó Tabby. “Entonces su espíritu comienza a deambular y te encuentra de esa manera”.


  “Posiblemente”. Moira frunció el ceño. “¿Estar en trance es equivalente a estar dormido? ¿Podría estar susceptible a demonios como los Lilin?”


  Tabby levantó las manos. “No tengo la menor idea, pero estoy segura de que no está muerto”.


  “Entonces ¿por qué sus recuerdos sobre su vida en Londres son tan vagos?”, comentó Dai. “¿Crees que es posible que los deje atrás cuando sale de su cuerpo?”


  “¿Significa que no recuerda sus reuniones conmigo una vez que ha despertado de su trance?”, dijo Moira, sonando un poco triste. “Si lo recuerda, ¿por qué no se ha contactado conmigo?”


  “¿Quieres decir que pidió tu número?”, preguntó Tabby con una sonrisa atrevida.


  Moira comenzó a reírse. “No, no lo hizo, pero de todos modos, él sabe mi nombre. Él sabe dónde vivo y a qué universidad voy. ¿Qué tan difícil puede ser buscarme en Internet?”


  “Miremos el asunto desde el otro lado por un momento”, dijo Dai. “¿Qué tan difícil puede ser buscarlo a él en línea?”


  Moira miró a su hermano con una repentina fascinación. “Buen punto. Él me dijo donde estudiaba. Y quizás podemos averiguar más sobre ese templo”.


  “Hagámoslo después de clases”, sugirió Dai. “Y vámonos ya en tu auto. Ya que estamos horriblemente atrasados”.


  Moira miró el reloj y se paró de un salto. “¡Rayos, tienes razón! Tenemos que volar”.


  “¿Me mantendrás al tanto?” Le imploró Tabby. “Me gustaría poder ir con ustedes”. Sus últimas palabras se perdieron en un terrible ataque de tos.


  “Lo haremos”. Moira agarró su bolso de la sala, puso su celular en el bolsillo delantero y rápidamente se puso un abrigo antes de salir hasta la cochera. Fue buena idea haber puesto el auto bajo techo la noche anterior, o hubiesen tenido que limpiar todas las ventanas antes de salir. Lo que significaba que su pobre padre habría tenido que raspar y limpiar las suyas por unos diez minutos esta mañana para alistar su auto para irse a Londres.


  “¿Crees que Tad haya escuchado sobre ese templo?”, le preguntó a Dai, cuando ya estaban en la carretera. “Él visita la capital con regularidad, después de todo. No podríamos saberlo”.


  “Bueno, siempre podemos preguntar”. Dai se encogió de hombros. “Pero para ser honestos, creo que será mejor que pongamos nuestra confianza en Google en este caso”.


  “¿Nos vemos en la biblioteca después de clase?”


  “Seguro. Termino a las doce. Solamente tengo una clase hoy”.


  “Y en verdad, solamente necesito hablar con mi profesor”, murmuró Moira. “Tengo la impresión de que a esta altura ya enloquecí al pobre hombre. Primero, me desmayo frente a él, luego falto a la mayoría de sus clases por enfermedad y ahora decido no ir sin ningún motivo”.


  “Bueno, sin razón...puedo imaginar todo lo que te desgastó soñar con esa intensidad cada noche”, dijo Dai suavemente.


  “Hablando de eso, ¿no es raro que tú y Tabby de pronto se hayan vuelto actores en el sueño en vez de solamente espectadores? ¿Por qué crees que sea?”


  “No tengo idea”. Dai bajó el volumen de la radio. “Puede significar que todos tenemos que ayudarlo, dado que los tres formamos el círculo que lo dejó entrar a nuestro mundo en primer lugar”.


  “Podría ser”.


  Manejaron a Bangor en relativo silencio. Dai sufría de un dolor de cabeza intenso y le habría encantado apagar la radio completamente, pero Moira no lo dejó. La música la mantendría despierta y alerta. Tenía un largo día por delante; acordar algunas tareas adicionales con el señor Davies para poder ponerse al día, jugar a los detectives con Dai en la biblioteca....


  De hecho, ni siquiera necesitaban usar la biblioteca de la universidad para eso, pero Moira quería postergar su regreso a casa lo que más pudiera. Volver a casa significaba tener que conversar con Patrick, y ella temía esa conversación. Había una buena posibilidad de que fuera a su casa durante el almuerzo, pero si no estaba, Tabby le diría que regresara luego.


  “Te veo en un rato”, le dijo a Dai cundo se bajó de prisa el pasillo para llegar a su sala. Sin muchas ganas, se volteó para ir al salón donde sabía que estaría el señor Davies esta mañana. Gracias a Dios que ya había terminado su tarea escrita con Tamsyn. Ella se lo enviaría más tarde ese día por correo electrónico.


  Moira esperó frente a la puerta. Mirando hacia adentro por la estrecha ventana junto a la puerta de la sala. Todavía estaba haciendo la clase. Quizás podría demostrar un poco de buena voluntad y entrar para alcanzar a estar los últimos veinte minutos de su cátedra. Por el otro lado, si entraba ahora, distraería a todos y perturbaría la clase.


  “Vamos, puedes hacerlo”, se susurró a ella misma. Tragándose los nervios, abrió la puerta y entró sin mirar hacia arriba, deslizándose hacia el asiento en la fila de adelante. El señor Davies no dejó de hablar, pero cuando finalmente se arriesgó a mirar hacia arriba, le devolvió una mirada casi de desaprobación. Genial, probablemente esta vez había arruinado toda posibilidad de seguir siendo su estudiante favorita.


  Cuando sonó el timbre y los estudiantes salieron de la sala, él se acercó a ella. “¿Puedo verla en mi oficina?”, le dijo sonando no muy simpático.


  “Por supuesto”, murmuró. Como una niña a punto de ser reprendida, fue tras él, siguiéndolo por las escaleras hasta el tercer piso donde la mayoría de los profesores tenían sus oficinas.


  El señor Davies tenía una oficina propia. Había papeles dispersos por todo su escritorio, una reproducción de los Girasoles de Van Gogh en la pared, que a Moira le pareció inesperadamente cursi, y las cortinas estaban medio cerradas.


  “Entonces”, comenzó el señor Davies. “¿Qué ha sucedido?”


  Moira suspiró. “He tenido algunos problemas últimamente”, comenzó a explicar. “He estado un poco enferma, aún me siento un poco debilitada en realidad, creo que es posible que esté trabajando un poco duro en mi trabajo a medio tiempo, realmente...” Decidió no decirle sobre el reciente quiebre. No quiso jugar la carta de la lástima, aunque no le molestaría algo de lástima en la situación que se encontraba ahora.


  Él se acercó un poco a ella. “Eres una de mis estudiantes más talentosas”, le dijo suavemente. “Sería una lástima que desperdiciaras esos créditos cruciales, Moira. Pero honestamente no te puedo dar créditos por el trabajo hecho hasta ahora. No así”.


  Sus palabras fueron como una cachetada en la cara. “¿Qué debo hacer? No quiero quedar atrasada. No puedo lidiar con un atraso en mis estudios en este momento”. A pesar de la brutal verdad de sus palabras, el hecho de que la haya llamado talentosa la hacía tener un poco más de confianza. A él de verdad le gustaba su trabajo.


  El señor Davies puso una mano consoladora en su hombro. “Estoy seguro de que podemos encontrar una manera de prevenir que eso suceda”.


  “¿Podría tomar algunas clases extra, quizás? ¿O entregar una tarea adicional?”


  Él le sonrió y dio un paso más hacia ella, acercándose aún más. Demasiado cerca. Un repentino temblor recorrió su espalda.


  “Moira, estoy seguro de que podemos encontrar un par de cosas que puedas hacer por mí. No te preocupes”. Su mano ya no se sintió consoladora si no que más bien demasiado calurosa y pesada, Demasiado invasiva, de algún modo.


  Con pánico, Moira lo miró. ¿De verdad estaba sugiriendo lo que ella pensaba que estaba sugiriendo?


  “¿A qué refiere?”, le preguntó insegura.


  En el silencio que siguió su pregunta, su otra mano subió por su brazo, pasando por su cuello para acomodar un mechón de su pelo en su cara. La caricia de sus dedos sobre su piel la hicieron congelarse de horror. Al mismo tiempo, una rabia calurosa se agitaba en su estómago. Las palabras de Patrick resonaban en su mente.


  Mantén la calma. No hagas un escándalo. Piensa antes de hablar.


  “¿Prométeme que te escucharás a ti misma un poco mejor?” La voz de Hayko salió de su corazón y se superpuso al sonido de los regaños de su ex-novio.


  Era obvio lo que tenía que hacer.


  Moira retrocedió un paso con resolución. “Ha ido muy lejos”, le dijo indignada. “Voy a hablar con el director en este instante”.


  Su profesor le clavó la mirada unos segundos, luego levantó las cejas con un gesto de burla. “Me perdiste. ¿De qué estás hablando?”


  “Sabe muy bien de lo que estoy hablando, y estoy bastante segura de no haber malinterpretado sus intenciones tampoco”. Las lágrimas llenaron sus ojos. Su profesor favorito había caído de su pedestal de un costalazo.


  “Ah. Ya veo. ¿Quieres tomar mi clase nuevamente el próximo año para obtener tus créditos?”, su tono era suave aunque claramente intimidante.


  “Ya veo. ¿Quieres perder tu trabajo el próximo año?”, le dijo de vuelta.


  El señor Davies retrocedió unos cuantos pasos, y soltó una risa falsa. “Una estudiante desesperada, que se está quedando atrás repentinamente acusa a su profesor de comportamiento impropio para voltear las cosas. El director ha escuchado esa historia demasiadas veces ya, señorita Llewellyn”.


  El estómago de Moira se retorció con una nauseabunda rabia ante la indiferencia con que la trataba, como si fuese una niña enojada tirando juguetes sin poder golpearlo. “Señor Davies, no me importa un carajo lo que usted diga. Aunque el director no me crea, seguramente le parecerá extraño si en algunos meses llega otra estudiante con una historia similar a su oficina. Si no me puedo ayudar a mí misma, estoy segura de que mi testimonio al menos ayudará a otra pobre chica que caiga presa de sus “soluciones”. Pero no voy a tolerar esto de su parte. Esto es inaceptable”.


  Él se puso rojo. “Puede olvidarse de la opción de entregar tareas adicionales”, dijo fríamente.


  “Como sea. Prefiero perder luchando que mantener mi boca cerrada para mantener la paz”, le gritó. “No le voy a permitir a nadie que me diga que me calle, o que me calme, o que piense antes de actuar, o cualquier otra cosa. Está actuando de mala manera y me voy a asegurar de que la gente me escuche”.


  De pronto, se dio cuenta de que ya no estaba hablando con el señor Davies. Estaba desahogando su rabia con Patrick. Ella debería haberle dicho todas estas cosas años atrás. Solamente ahora podía sentir cuánto la había restringido. Totalmente confundida, Moira exhaló y se dio la vuelta para salir del salón. No miró atrás mientras golpeaba la puerta e iba hacia la oficina del director.


  En los próximos quince minutos, Moira le había contado al director una historia completamente diferente a la que había planificado. El señor Williams la escuchó pacientemente mientras le contaba sobre su diagnóstico de TDAH, la decisión de tomar las clases a medio tiempo y el problema que estaba viviendo en estos momentos porque ya no podía equilibrar trabajo y estudios. Su deseo de volver al programa de tiempo completo.


  “Te permitiré asistir a las clases que desees hasta el verano”, le dijo el señor Williams, “pero tendrás que volver a cursar el segundo año si vuelves a ser una estudiante a tiempo completo después de las vacaciones de verano”.


  “Eso no será un problema”, dijo Moira con determinación.


  “Esto también significará que se eliminarán algunas de tus notas y tendrás que volver a tomar los exámenes preliminares”, añadió.


  “No es un problema”, repitió.


  El anciano hombre le sonrió desde el otro lado del escritorio. “Bueno, si esto es lo que quieres, no te puedo detener. Y me da la impresión de que sabes muy bien lo que quieres y dónde vas”.


  Moira asintió. “Señor Williams”, continuó con suavidad. “He faltado a bastantes clases de Historia del Arte. Y estoy casi segura de que el señor Davies me hizo una propuesta indecente para remediar mi situación rápidamente antes de venir aquí. Pensé que debería mencionarle esto”.


  El director la miró espantado. “Esa es una acusación seria. ¿Qué pasó?”


  “Nada pasó”, le respondió Moira, “porque lo rechacé. Es decir, le dije que no me gustaba la manera en que me estaba hablando. Y luego me fui. Si alguna vez recibe quejas similares sobre él, pienso que debería tomarlas seriamente”:


  El señor Williams frunció el ceño. “Lo estoy tomando en serio ahora mismo”, le aseguró. “Y si tiene algo de tiempo hoy, debería ir a la administración y ver si puede cambiar sus clases antes del feriado de Navidad. Si fuera usted, elegiría un ramo que fuera parte del programa de tiempo completo para el segundo año. ¿Quizás algunas clases de escultura con el señor Tarquin?”


  Se había sacado un peso de encima cuando entró a la biblioteca un cuarto para las doce. El administrador de la universidad había sido de mucha ayuda. La idea de volver a ser estudiante de tiempo completo el próximo año la hacía completamente feliz. Había sido tan crédula al pensar que debía dejar sus estudios de tiempo completo por su TDHA. Por primera vez en meses, comenzaba a sentirse libre otra vez. Finalmente podría respirar.


  Cuando llegó a la gran sala de computadores, Moira miró hacia izquierda y derecha para encontrar dos computadores que se encontraran juntos cuando de pronto vio a Dai en un computador cerca de la ventana. Su mochila estaba en la silla junto a él para reservar otro computador para ella.


  “Guau, llegas temprano”, ella comentó, dejando su bolso en el suelo y sentándose junto a él. “Pensé que estabas ocupado hasta las doce”.


  “Y tú llegas tarde”, le dijo en broma. “Pensé que solo venías acá por una conversación corta con tu profesor. Mi clase terminó un poco antes. Fue más bien como una ronda de preguntas de los estudiantes antes de los exámenes preliminares de la próxima semana.


  “Ah, sí”, Moira suspiró, “sobre esa conversación, las cosas no terminaron muy felizmente que digamos. Le pregunté al señor Davies qué hacer con respecto a las clases que había perdido, y él tuvo unas ideas bastante escandalosas sobre cómo podría compensarlo, si entiendes lo que te digo”.


  Dai la miró con profundo horror antes de que sus ojos se llenaran de rabia e indignación. “¿Qué demonios? ¡Cachau bant! ¿Ese tipo está loco?”


  “Visité al señor Williams para contarle todo de inmediato”, le dijo Moira. “Nada malo pasó porque salí de la oficina del señor Davies rápidamente”.


  “¿Y luego?”


  “De verdad no tengo ganas de hablar sobre eso, Dai”, le dijo para cortar la conversación. La admiración que alguna vez había sentido por su profesor y sus clases estaba empañada, dejando un sabor amargo en su boca. Y sin embargo, de algún modo resultó algo bueno salió de eso. Se enfrentó a él demostrando su rabia, reaccionando ante la situación según su impulso al alterarse con él. Y no lo pensó por siquiera un segundo, su respuesta había sido primaria, y había sido la correcta. Simplemente actuó de la manera en que ella en realidad era. Y al final, el comportamiento impropio del señor Davies la incitó a visitar al señor Williams y discutir toda su carrera en la Universidad de Bangor con él y hacer unos cambios drásticos.


  “Está bien, entiendo”, le dijo Dai asintiendo. “Hablemos de otra cosa. Verás, encontré algunas cosas en la red mientras te esperaba aquí”:


  “¿Encontraste algo?” Los ojos de Moira se dirigieron a la pantalla del computador de Dai. “¿Sobre Hayko?”


  Dai sacudió la cabeza. “No sobre él específicamente. La verdad es que no tengo mucha información para comenzar. Todo lo que sé es que es un estudiante de la Academy of Arts y que su nombre es Hayko”. Él bajó por la página. “Pero encontré algo de información sobre ese templo del pavo real. Resulta que existe una especie de sociedad secreta fundada en Londres a comienzos del siglo veinte con el nombre de la Orden del Ángel del Pavo Real”.


  “Ese debe ser el club que frecuentaba Hayko”, exclamó Moira, acercándose un poco a Dai. “¿Dónde queda?”


  “Sí, esa es la pregunta del millón de dólares. Después de todo, es un club secreto. Un tal Arkon Daraul describió la sociedad en su libro Historia de las Sociedades Secretas en 1961. No se menciona la dirección, pero al parecer el club se encuentra activo hasta el día de hoy con su casa matriz en algún lugar en Queen’s Yard. Encontré un grupo en Facebook, pero no puedo ver todo en él porque es con invitación solamente. He investigado bastante”.


  “Guau”. Moira miró a su hermano con admiración. “Estamos por el camino correcto. Creo que le voy a mandar un mensaje a Tad para preguntarle si conoce esa calle donde está el templo”.


  “Puede que sí, pero no sabrá realmente dónde se encuentra el templo”, enfatizó Dai. “Una sociedad secreta no tiene exactamente un cartel en la puerta, ¿o sí?”


  Moira no lo escuchó y comenzó a escribirle un mensaje a su padre.


  Dai se rio. “Creo que te estás volviendo a tu yo más impulsivo”, comentó con ironía.


  Ella lo miró. “Sip”, sonrió triunfante. “¿Tienes problemas con eso?”


  “Para nada. Bienvenida de vuelta”.


  Después de haber terminado de redactar el mensaje de texto, miró por sobre el hombro de Dai y recorrió las páginas que había encontrado hasta el momento.


  Un tal Mark Pinkham de los Templarios Gnósticos hablaba sobre el culto yazidí y los misterios en el centro de su religión en Youtube.


  “¿Crees que esa gente del templo le enseñó a Hayko cómo hacer viajes astrales?” Moira preguntó al terminar el video. “Digo, tiene que haber alguna razón por la cual su espíritu se juntó con el mío en el mundo de los sueños”.


  En ese momento, su teléfono sonó. Moira lo sacó con curiosidad de su bolsillo y miró la pantalla. “Oh, es Tad. Ha contestado mi mensaje”.


  “¿Qué dice?”


  Moira se quedó en silencio, leyendo el mensaje de su papá. “Conoce Queen´s Yard muy bien”, dijo lentamente. “Ahí es donde queda su departamento. Tú sabes, el departamento de Lloyds TSB donde se queda cuando tiene que quedarse en la semana”.


  Dai parpadeó. “Espera. ¿En verdad estás diciendo que Tad vive en la misma calle en Londres donde se encuentra ese Templo del Pavo Real?”


  “Al parecer sí”. Moira bajó su teléfono con el ceño fruncido. “¿Qué significa eso?”


  “No lo sé, pero suena como demasiada coincidencia”. Dai cerró la página de Youtube y abrió el Google Maps. “Miremos esa calle ¿está bien? La última vez que visitamos a Tad fue hace un largo tiempo ya. Ni siquiera sabía que la calle se llamaba Queen´s Yard”.


  “¿Crees que Hayko vive en el mismo vecindario?”, preguntó Moira en voz alta. “¿Crees que papá lo conozca de alguna parte?”


  “Posiblemente, pero ¿por qué él visita tus sueños y no los de Tad?”


  “Porque soy más linda”, de pronto Moira se reía con descaro.


  Dai se rio. “Tienes razón”.


  Juntos, revisaban las imágenes del Google Street View. “Mira, incluso hay un banco de Lloyds TSB frente a la calle”, dijo Moira. Trataron de hacer clic en la calle Queen’s Yard unas cuantas veces, pero la cámara se la saltaba cada vez. Aparentemente, la calle trasera no era lo suficientemente importante como para incluirla en la base de datos de la imagen.


  “¿Quizás Hayko también trabajó para alguna empresa de Lloyds?”, sugirió Dai.


  “No es muy probable. Es un estudiante de arte”.


  “¿Y? tú también lo eres y sin embargo trabajas en un hotel”.


  Moira se sentó. “Espera un minuto”, le dijo. “¿Has intentado googlear a Hayko Malakian junto con la Royal Academy of Arts?”


  “¿Malakian?”, repitió Dai. “¿Quieres decir que ese es su apellido?”


  Ella se mordió el labio. “Sí, es una posibilidad. Espera”. Después de unos momentos de vacilación, abrió una ventana con el buscador en el computador en que estaba sentada. De hecho, había planificado borrar la cuenta falsa después de que Hayko hubiera desaparecido de sus sueños, pero ahora que estaba de vuelta, ya no estaba tan convencida de hacerlo pronto.


  Su corazón paró cuando vio que tenía un correo nuevo en la bandeja de entrada de Vicky Granger. Era de Tevan Malakian. Le había enviado una respuesta.


  “Dai, escribió de vuelta”, dijo.


  “¿Quién?”


  “¡Tevan! Ese tipo que pensé que era el hermano de Hayko”.


  “¿Qué?” Dai deslizó su silla hacia el computador de ella. “¿Qué dice?”


  Con una mano temblorosa, Moira tomó el mouse e hizo clic en el enlace del mensaje. ¿Qué había escrito Tevan? ¿Sería un correo diciendo que se había equivocado y que no conocía a Hayko? Sus ojos se bebían las palabras que aparecían en la pantalla.


  Hola Vicky,


  Honestamente me temo que ya no puedo ponerle un rostro a tu nombre, pero tú sabes cómo son las cosas en las reuniones sociales y fiestas, pierdes el rastro de la gente que conoces. Estoy de vuelta en Inglaterra en este momento y congelé mis estudios en Nueva York por el momento, y tiene que ver con Hayko. Puedo darme cuenta de que nadie te ha contado sobre su accidente. Hayko ha estado en coma desde octubre y ha estado hospitalizado...


  El correo continuaba, pero Moira dejó de leer.


  “En coma”, susurró. Dai se quedó sin habla, mirándola con los ojos muy abiertos.


  “Entonces él está dormido después de todo”, dijo al fin.


  “Sí”. Moira trató de combatir las lágrimas. “Pero no despertará más”.


  ––––––––


  
    
  


  


  “¿A qué hora dijo Patrick que estaría aquí?”, preguntó Holly que estaba sentada junto a Tabby en su habitación, abatida después de que Moira y Dai les contaran sobre sus últimos hallazgos.


  “No lo sé”, respondió Tabby. “Alrededor de las cinco, dijo. Saldrá del trabajo a esa hora”.


  Tabby había abierto la puerta cuando Patrick fue a su casa durante su descanso del almuerzo, como Moira sospechaba. Ella le dijo que regresara luego.


  “Tenemos que averiguar más”, dijo Holly, mirando a su alrededor el círculo de caras. “El hecho de que esté en coma no puede significar que este sea el fin de la historia. ¿Por qué otra cosa te habría contactado mediante la energía del círculo en Halloween?”


  “Honestamente no sé dónde comenzar”, respondió Moira despacio. “A pesar de saber mucho más de lo que sabía esta mañana”.


  Ella había googleado el nombre de Hayko y con su apellido en combinación con su área de estudio en la academia. Algo de su arte todavía se encontraba en línea en la página web de su universidad. Era tan talentoso que había hecho brotar lágrimas de los ojos a Moira. No pudo encontrar un perfil de Facebook con su nombre, pero realmente no esperaba encontrar uno, su familia probablemente lo había desactivado después de su accidente. Ella le había enviado otro correo a Tevan preguntándole dónde se encontraba hospitalizado Hayko, pero no respondía aún. Otra búsqueda sobre accidentes en Londres durante el pasado septiembre combinado con el nombre de Hayko tampoco le había arrojado nada. Ciertamente era casi imposible averiguar algo de esta manera, dado que Tevan no le había dicho qué tipo de accidente había tenido su hermano.


  “¿Tienes pensado soñar con él esta noche?” Tabby consideró. “¿O todavía está ocupado haciendo su travesía de cuarenta días por el desierto?”


  “Espero que ya haya terminado”, murmuró Moira. “Simplemente tengo que hablar con él. Quizás...”, no terminó la frase y se quedó mirando la pintura que había colgado en su habitación con la ayuda de Dai. Ahí estaba Hayko en su círculo de luz. ¿Existía en verdad la posibilidad de que lo conociera realmente?


  “Tengo miedo de decir en voz alta lo que de verdad estoy esperando que suceda”, continuó diciendo muy suavemente, mirando otra vez a sus amigos.


  “Tú esperas que él despierte después de encontrarse con los siete ángeles”, murmuró Holly.


  Silenciosamente Moira asintió, mirando sus manos. “Solamente Dardael y Azazil faltan en esa lista. Dardael representa el conocimiento y la sabiduría, y Azazil es el gobernante de la jerarquía. El Ángel Pavo Real, que representa la justicia. Eso suena esperanzador, ¿no lo crees?” Ella sonrió débilmente.


  En ese momento, el timbre sonó en el piso de abajo.


  “Ese debe ser Patrick”, dijo Dai.


  Moira se paró rápidamente y fue hacia la puerta con piernas de madera. “Está bien, acá vamos. Deséenme suerte”.


  “Buena suerte”, dijeron Holly y Tabby al unísono.
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  Patrick la estaba esperando en el pasillo en el piso de abajo. Moira lo vio parado cerca del closet de abrigos mientras bajaba las escaleras. Su madre debe haberle abierto la puerta y haber vuelto a la sala de estar para darles un poco de tiempo a solas.


  Estaba levemente encorvando los hombros en el viejo abrigo negro que llevaba sobre el overol. Cuando miró hacia arriba y sus ojos grises se encontraron con los suyos, su corazón se detuvo un momento. En esos cortos segundos, ella sintió como su fuese solamente un conocido que la esperaba ahí en la entrada de su casa, alguien con quien había sido cercana alguna vez antes de que se alejaran.


  Y luego, él se acercó un paso, tomó su mano y la acercó a sus brazos. “¿Dónde estuviste?”, le preguntó suavemente. “Tenía tantas ganas de verte”.


  “En la universidad”, dijo ella. “Para solucionar algunas cosas. Voy a regresar al programa de tiempo completo el próximo año”.


  “¿A pesar de tu TDAH?


  “Sí. Y voy a dejar las píldoras. Ya tengo una cita con el doctor para ver otras alternativas de tratamiento”.


  “Pero Moira, no puedes dar abasto por ti misma”, protestó, mirándola con derrota e incredulidad. “¿Qué demonios estás haciendo?”


  “Viviendo”, dijo con calma. La necesidad de defenderse o molestarse la había abandonado completamente. Patrick podría pensar lo que quisiera, tratar de disminuirla, dudar de ella todo lo que quisiera, pero toda la duda había salido de su propio corazón. Ya no quería vivir su vida según sus reglas y tratar de hacer lo que él quisiera.


  “¿Entonces ahora qué?”, le preguntó con la voz temblorosa.


  Moira lo miró. El momento parecía durar una eternidad, y en ese infinito entre el silencio y el hablar ella le había dicho adiós a él en su mente.


  “Se acabó”, le dijo suavemente, con una entonación clara. “Todavía te quiero mucho, pero no es suficiente. No es suficiente para eso. Queremos cosas tan diferentes de la vida”.


  “Puedo cambiar”, susurró Patrick. Él la miró indefenso.


  Moira sacudió la cabeza. “Quizás, pero no querría que lo hicieras. Creo que estás muy bien exactamente como eres. Y lo mismo va para mí; estoy bien así. Pero no podemos estar juntos. Por años he intentado cambiar quién soy para poder quedarme contigo y no he podido. No quiero que tú hagas lo mismo. No tiene sentido”.


  Una lágrima solitaria bajó por la mejilla de él. A Moira se le cortó la respiración. Nunca había visto llorar a Patrick. Nunca. La había tocado profundamente que él se atreviera a demostrar su tristeza frente a ella.


  “¿Entonces terminamos?”, quiso saber.


  “Sí”, le respondió, con voz gruesa.


  Él no trató de convencerla de lo contrario. En vez de eso, la acercó hacia él y la envolvió en sus brazos, poniendo su cara sobre su cabello. “Te voy a extrañar tanto”, el susurró en su oído.


  Moira reprimió las lágrimas. “Te voy a extrañar también”.


  “¿En verdad necesitamos hacer esto?”


  “Sí, realmente lo necesitamos”.


  Se quedaron así un momento. Juntos, pero sin embargo, separados. Al fin, Patrick retrocedió un paso y buscó su cara con indecisión. “¿Podemos ir por un té y bizcochos a la tienda de té en un par de semanas, quizás?”


  Moira le sonrió. “Por supuesto. Me encantan esos bizcochos del Becws Alun”.


  Él sonrió melancólicamente. “Sé que sí”.


  Moira se mordió el labio. “Entonces...


  “Sí”. Miró hacia la puerta al costado. “Creo que me debería ir, entonces”.


  “Sí. Dale mis saludos a tu mamá por mí”.


  “Lo haré”.


  Él se volteó, abrió la puerta de entrada y salió. La nieve crujía bajo sus pies mientras caminaba por el sendero del jardín. No miró hacia atrás cuando Moira lentamente cerró la puerta tras él.


  Cuando entró a la sala de estar, su madre estaba mirando la televisión con cara ausente. De inmediato bajó el volumen y preguntó: “Entonces ¿cómo salió todo?”


  “Fue tan difícil”. Moira se desplomó en el sofá. “Pero creo que entendió. Creo”.


  Sian la miró seriamente. “Él volverá unas cuantas veces más, bach. Solamente para asegurarse de que no hayas cometido un error”.


  “Bueno, no lo he cometido, así que volverá por nada”.


  “Lo sé, pero ese chico está tan apegado a ti que no te dejará ir sin pelear”.


  “Mamá”, Moira volteó la mirada. “¿Tienes que decir eso? Ya me siento lo suficientemente culpable”.


  “Solamente estoy diciendo las cosas como son”, respondió la señora Llewellyn calmadamente. “Diría que sirve como buen consejo”.


  Moira se quejó. “Seguro. Lo que digas”.


  “¿Por qué no vienes a ayudarme a hacer un poco de sopa de pollo?”, sugirió su mamá. “Voy a preparar sopa de pollo y rollitos de pan porque Tabby me dice que le encantaría”.


  Moira siguió a su madre a la cocina. Mientras su mamá se ocupaba en juntar los ingredientes de los estantes de la cocina, Moira se puso a cortar vegetales en pequeños cuadros. Cortó pequeños pedazos de zanahorias, nabo y papas y los puso en un recipiente junto a la tabla de cortar.


  Así que Hayko estaba en coma. ¿Cuánto tiempo podía estar alguien en coma antes de despertar? ¿Semanas? ¿Meses? ¿Años, incluso?


  Su vida también había tomado un vuelco dramático después de un accidente en octubre del año pasado. La vida de Hayko se había arruinado por un accidente que le había ocurrido el mismo mes. Quizás hasta el mismo día. ¿Podría ser ese el motivo por el cual estaban conectados?


  “¿Mamá?” Se volteó hacia su madre. “¿Puedes recordar con exactitud la fecha de mi accidente? ¿la caída desde el techo?”


  Su madre fijó la mirada concentradamente. “Debe haber sido el treinta de octubre. Sí, ese día. De broma recuerdo haberle dicho a tu padre que esto tenía que pasar el viernes treinta, entre todos los otros días, cuando lo llamé a Londres”.


  “¿Y él estaba en su departamento en Queen’s Yard en ese momento?”


  “No, no lo creo”. Justo se iba subiendo al auto porque tenía una conferencia o una reunión, no puedo recordarlo. Así que en vez de ir allí, condujo directo a casa”.


  Un viernes treinta de octubre. ¿Tendría más suerte buscando accidentes casi fatales en y alrededor de Tottenham Court Road con esa misma fecha en mente? Pero ¿por qué habría de aparecer en los diarios en una ciudad tan grande como Londres? Los medios  de seguro tendrían cosas mucho más interesantes que escribir.


  “¿Llamo a los otros para que bajen?, propuso Moira cuando la sopa ya burbujeaba en la olla y su madre había puesto los rollos de pan en el horno. “Creo que Holly se quedará para cenar también”.


  Cuando Moira volvió a la habitación de su hermana, encontró a Dai y Tabby hablando por teléfono con sus caras serias. Holly estaba usando el laptop de Tabby y su mirada estaba profundamente concentrada en la pantalla.


  “¿Qué están haciendo?”, preguntó Moira suavemente mientras se sentaba junto a Holly, con la mirada fija en sus hermanos. “Es casi como si estuvieran dirigiendo una oficina de investigación privada”.


  “Tabby está en el teléfono con Georgie”, respondió Holly. “Ella vive en Euston Road, que está solamente a una corta distancia de Queen’s Yard. Ella está buscando el edificio donde se encuentra el  templo en este mismo momento. No tengo idea si existe la posibilidad de que lo encuentre, pero vale la pena intentarlo. Y Dai está hablando con el administrador de la Royal Academy of Arts esperando poder hablar con alguno de los profesores de Hayko. Mientras tanto, estoy barriendo los diarios locales en Londres para ver si puedo encontrar algo relacionado con un accidente ocurrido a un joven con ascendencia armenia. Sin mucho éxito, lo siento”.


  Moira sonrió a sus amigos, sintiéndose verdaderamente tocada. “¿Sabes?, podrías enseñarle un par de trucos al inspector Morse”.


  Holly se encogió de hombros, con aire modesto. “Lo intento”.


  Después de cinco minutos, Dai y Tabby terminaron sus llamadas telefónicas. Dai tiró su celular en el escritorio de Tabby con un gesto de frustración. “Esa es mi suerte. Finalmente consigo que me comuniquen con el departamento que necesito ¡pero todos los profesores ya se han ido a casa! En verdad”.


  Holly miró su reloj. “Bueno, son pasadas las seis. Esa gente tiene vida fuera de la universidad”.


  Tabby guardó su teléfono también. “Georgie llamó al timbre de la dirección donde pensamos que podría estar la Orden del Pavo Real, pero nadie contestó la puerta. Había una de esas cámaras sobre el intercomunicador, así que creo que eso significa que solamente dejan entrar a la gente que es de ahí”.


  “¿Y ahora qué?”, preguntó Holly.


  “Ahora es momento de ir a cenar”, dijo Moira con resolución. “No vamos a averiguar nada más esta noche, así que bajemos a comer y ver una película para poder relajarnos. Gracias por toda su ayuda, pero quizás descubra las cosas de la manera más fácil si sueño con Hayko esta noche. Debería haber vuelto ya de su viaje por el desierto”.


  Se sirvieron un poco de sopa en unos recipientes y llevaron su comida a la sala para acurrucarse juntos en el gran sofá. Como Tabby estaba enferma, los otros la dejaron escoger la música. Con una gran sonrisa, ella puso el DVD de Volver al Futro en el reproductor. Fue llamado acertadamente “la película para los enfermos” en la familia Llewellyn, porque Sian o Marc siempre la ponían para ellos en DVD, o en VHS en los días pasados, cada vez que uno de los niños se enfermaba y tenía que quedarse en casa.


  “Tiene un olor a nostalgia”, dijo Dai metiendo un rollito de pan en su bol de sopa de pollo. Se sentó cómodamente contra los cojines y miró la televisión con ojos entusiastas. En la pantalla, Marty estaba tratando de decirle a Doc que le habían disparado los líbanos en el futuro durante el experimento con la máquina del tiempo.


  “El viaje en el tiempo me jode la mente”, Holly se quejó. “Siempre me pregunto por qué la gente retiene recuerdos de un tiempo distinto si influencian el presente al cambiar el pasado”.


  “Por eso es bueno que el viaje en el tiempo sea imposible”, concluyó Tabby.


  “¿Quién dice?”


  “Eh, déjame pensar, ¿un tipo famoso llamado Einstein?”


  “Oh, vamos. Las teorías de la física cuántica se volvieron obsoletas hace mucho tiempo. De acuerdo con las últimas investigaciones, el tiempo ni siquiera existe. Es una ilusión”. Holly levantó un dedo de lo sé todo en el aire. “Lo que es gracioso porque eso es exactamente lo que las viejas religiones de Asia decían. Ellos lo sabían hace miles de años”.


  “Si el tiempo es una ilusión, me pregunto por qué tan a menudo me atraso para llegar a clase”, bromeó Dai.


  Holly guiñó a su novio. “Creo que eso es porque eres crédulo”.


  Moira escuchó la humorada de Holly y Dai con una sonrisa. ¿Se volvería a enamorar de alguien que no discutiera con ella de verdad? ¿Un tipo que la molestara solo por diversión?


  ¿Ese tipo podría ser Hayko?
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  Cuando Moira finalmente subió a su habitación para dormir, era cerca de medianoche. Había estado tan ansiosa sobre lo que podía encontrar en sus sueños esa noche que no había podido acostarse más temprano que esto, pero la fatiga la alcanzó finalmente.


  Su cuarto se sentía sofocante. Moira apagó el calentador y abrió la ventana un poco. Afuera, las estrellas brillaban en el cielo invernal, pero además de su leve luz, Penmaenmawr estaba muy oscuro. Era luna nueva.


  Después de ponerse el pijama y colgarse el reloj de su abuela en el cuello, Moira se sentó en el escritorio para revisar su cuenta de correo de Vicky Granger. Tevan aún no respondía, así que cerró la ventana con un suspiro y abrió una página de Google para buscar más información sobre Dardael. No había mucho ahí para averiguar, el yazidismo resultaba ser una religión oscura incluso para el internet, pero Moira sí encontró una página en particular sobre las cartas del Tarot, la luna y el subconsciente. El símbolo de Dardael era la luna, como el sol pertenecía a Israfel. En algunas religiones del Medio Oriente, la luna representaba el conocimiento oculto y la sabiduría dormida porque la luna como todo cuerpo celestial, solamente refleja la luz del sol sin brillar con su propia energía.


  “Todo será revelado”, ella murmuró, mirando una imagen de las cartas de Tarot extendidas. Bueno, al menos eso esperaba. Ella estaba lista para algunas respuestas.


  Moira se zambulló bajo su cobertor y apagó la luz de su mesita de noche. Despacio, se dejó envolver por el suave manto del sueño. Y luego, justo antes de que cruzara el umbral entre estar despierta y dormida, escuchó una voz conocida que murmuraba en su oído, suave, pero clara.


  “Apresúrate. El portal se está cerrando”.


  ––––––––


  
    
  


  


  Observa este sueño con tus ojos


  Moira abrió los ojos. Tabby y Dai estaban parados junto a ella, ambos mirando a su alrededor con asombro.


  “Volvimos al desierto”, dijo Dai suavemente.


  “Y estamos todos aquí”, añadió Tabby.


  “Sí, puedo verlos a los dos”, asintió Moira. “Es como el primer sueño que tuvimos”. Y luego, su respiración se frenó con sorpresa. “¡Esperen un minuto! Escuché esa voz otra vez”.


  “¿Qué voz?” Dai y Tabby la miraron sin entender mientras sacaba el reloj de la abuela de su camiseta.


  “Era la misma voz que me dijo que el portal estaba abierto la primera vez”, continuó. “Me dijo que me apresurara. Se está cerrando otra vez”.


  Sus ojos se abrieron más cuando miró de cerca el reloj. Las manillas indicaban que faltaban diez minutos para las doce, pero una hora trece había aparecido mágicamente en la cara del reloj. Sin palabras, levantó el reloj para que los otros lo vieran.


  “¿Una hora trece?”, los ojos de Tabby se abrieron más. “Esa era una pista importante. De acuerdo con algunas brujas, la hora trece es el minuto antes de medianoche. Se siente como una hora extra para las criaturas que existen en ambas dimensiones. Sesenta minutos en vez de sesenta segundos”.


  “¿En ambas dimensiones?”, repitió Dai.


  “Sí, nuestra dimensión aquí en la tierra y la dimensión de más arriba perteneciente al reino espiritual”. Tabby miró hacia arriba la luna llena que flotaba en el cielo nocturno. “Qué extraño; todo aquí pareciera estar totalmente a la inversa”, murmuró.


  “¿Entonces tenemos solamente una hora antes de que la entrada a este mundo se cierre?”, Moira resumió con pánico.


  “Una hora en este mundo, sí. Pero eso podía ser mucho más en el mundo consciente”.


  Moira bajó el reloj con un suspiro de derrota. “Creo que solamente hay siete sueños en los que podemos participar. Después de que haya aparecido el último ángel, todo se detendrá”.


  “¿Pero qué sucederá entonces?”, Dai preguntó suavemente. “¿Cómo terminará? ¿Eso significa que Hayko despertará de su coma?”


  “No lo sé, pero creo que necesitamos apresurarnos”, dijo Moira con determinación.


  Tabby entrecerró los ojos para apreciar mejor el cielo sobre ellos con más cuidado. “Viene un ave”, exclamó. “Creo que es una paloma”.


  Todos trataron de mirar en la dirección que miraba Tabby. Ella tenía razón, una paloma blanca se acercaba rápidamente en la pálida luz de la luna. Aterrizó en la arena del desierto, justo frente a sus pies. El animal llevaba una perla en su espalda y los miró con ojos oscuros y sabios. No emitió ningún sonido, solamente los miró expectante.


  “Leo algo en esta paloma”, dijo Moira. “Su nombre es Enqer en la tradición yazidí. La perla en su espalda simboliza el alma, la esencia de Dios”.


  El pájaro movió la cabeza levemente hacia un lado y parecía preguntarle algo a Moira. “Llévanos con Hayko”, le susurró.


  De inmediato, el pájaro despegó y se elevó en dirección a la luna. Los tres visitantes del sueño siguieron a la paloma con pasos lentos y dificultosos por la profunda arena del desierto. Avanzaron lentamente, pero seguros, y luego de haber pasado media hora en el reloj de bolsillo de Moira, estaban parados frente a una enorme carpa que había sido puesta en el medio del desierto. La tela era blanca, iluminada por velas que se encontraban dentro de la carpa. Se podían oír unas notas salvajes y feroces que parecían ser parte de una melodía entonada por músicos en un harén en algún cuento de hadas.


  Enqer se posó en la arena directamente frente a la entrada principal y apartó la tapa de la carpa con su pico, como invitándolos a entrar.


  Una vez adentro, la gigante tienda estaba decorada de todos los colores del arcoiris. Telas de un violeta y un rojo profundo cubrían el interior desde el techo y baldaquines con aplicaciones doradas cubrían toda la tienda. Había almohadones esponjosos apilados frente a ellos, gente fumando en pipas y sentados en cojines bordados. La gente que se encontraba dentro de la tienda estaba vestida con ropas que le recordaban a Moira las películas de sultanes y kafires, pero sus caras no eran visibles, estaban escondidas tras máscaras tejidas de color dorado y gaza de color rojo sangre. Algunos de ellos usaban máscaras con narices de pájaros como las máscaras venecianas, mientras otros parecían calaveras decoradas con gemas que resplandecían tanto que cegarían a quien se atreviera a mirarlas directamente. Y por todos lados había velas gruesas en candelabros altos que ardían con un fuego apasionado.


  Cuando Moira, Tabby y Dai entraron a la tienda, todas las personas que se encontraban en la tienda parecían quedarse sin aliento repentinamente. La música se había extinguido. Se generó un silencio mortal en el aire. Los asistentes enmascarados dejaron de bailar, reír, fumar y hablar. Sus ojos se cubrieron de sombras detrás de las grotescas máscaras y comenzaron a seguir a los tres intrusos que al mismo tiempo y cuidadosamente seguían a la paloma que los llevaba al centro de la tienda.


  “No me gusta nada esto”, susurró Dai que cerraba la fila. “¿Por qué nos están mirando así?”


  “Son genios”, murmuró Tabby. “Fantasmas que pueden invadir tu subconsciente. Hagan lo que hagan, no los miren a los ojos”.


  Moira rápidamente desvió la mirada y miró la arena frente a sus pies mientras seguía adelante tras el paso de Enqer. Cuando se detuvo nuevamente, estaban parados directamente bajo el pináculo de la tienda.


  “Saca la perla de mi espalda”, escuchó que le decía una voz en su cabeza. “Te ayudará a encontrar el camino a su alma”.


  Cuidadosamente, Moira tomó la perla. Brillaba débilmente en la luz de las velas. La joya pesaba más de lo que esperaba. La suave superficie se sentía tibia al tacto, como si fuese un objeto vivo hecho de piel.


  Un extraño sonido de algo desgarrándose resonó sobre sus cabezas mientras la tela alrededor del pináculo comenzó a abrirse. Cuando el agujero fue lo suficientemente amplio como para dejar pasar a una persona, la luna llena parecía bajar por la apertura, girando sobre la cabeza de Moira y girando en su eje como una enorme y surrealista bola de discoteca.


  Todos los genios habían desaparecido, habían huido a su existencia en las sombras.


  “¿Realmente esa es la luna?”, dijo Tabby mirando con fascinación la pelota brillante que parecía una luna.


  Mientras la miraban, el satélite comenzó a girar más rápido, enviando chispas de luz a lo largo de la tienda y disipando la sensación de peligro que impregnaba el lugar hace unos momentos, mientras extinguía todas las velas.


  Toda la tienda estaba llena de luz blanca y brillante. Cuando Moira se arriesgó a mirar por los dedos de sus manos que usaba para protegerse de la repentina luminosidad, vio un ángel que estaba formado totalmente de una pálida luz de luna.


  “Dardael”, dijo con profundo asombro.


  El ángel extendió su mano. “Ven”, le dijo simplemente.


  Moira movió la cabeza hacia sus dos hermanos. “¿Todos nosotros?”


  “Sujétense todos”, respondió Dardael con un poco de misterio.


  “Creo que estaremos bien”, concluyó Dai secamente, tomando la mano de Moira y sujetando el brazo de Tabby con la otra.


  Cuando Moira puso su mano en la de Dardael, se elevaron del suelo de un tirón, elevando el vuelo en el cielo nocturno. Una brisa tibia pasaba por sus orejas mientras el oscuro paisaje del desierto desaparecía. Dardael comenzó a volar más rápido. No les tomó mucho tiempo dejar el desierto atrás y llegar al mar. Ellos pasaron por tierra y luego llegaron a otro mar.


  “Reconozco estas costas”, de pronto exclamó Tabby. “Esta es Francia. Mira, ese es el Monte St. Michel”. Ella apuntó con la cabeza una isla que acababan de pasar.


  “Vamos hacia Inglaterra”. Moira miró el horizonte. “De Armenia hasta Inglaterra. A Londres. Ahí fue donde todo esto comenzó”.


  Cuando finalmente Dardael los dejó en una versión oscura y desolada de Picadilly Circus, Hayko los esperaba ahí.


  Su cara se iluminó cuando vio a Moira. Se veía cansado pero enriquecido.


  “Hola”, dijo ella suavemente, rápidamente caminando hacia él para rodearlo con sus brazos. “Estoy tan feliz de volver a verte”.


  “Lo mismo digo”, murmuró en su pelo. “La prueba de cuarenta días que tuve que pasar fue severa”.


  “Entonces ¿tuviste tiempo de comprarme algún imán para el refrigerador?”, le preguntó con una sonrisa nerviosa.


  “No, lo siento, estuve muy ocupado como para buscarte uno bonito. Pero esa postal debería llegar a tu buzón cualquier día de estos”, respondió juguetonamente.


  Se quedaron mirando, analizando y pesando las palabras del otro. Moira había esperado a Hayko un día. Ella podía ver en sus ojos que su día se había sentido como un largo tiempo para él. Sus cuarenta días muy bien podrían haber sido un año. “¿Qué fue lo que viste? ¿Me puedes decir?”, susurró cuidadosamente.


  “Todo en su momento. Voy a besarte primero”. Hayko sonrió y acercó su cabeza. Cuando sus labios se tocaron, el corazón de Moira creció. Sus manos se pegaron a sus hombros con un gesto casi desesperado. ¿Alguna vez tendría la oportunidad de abrazarlo y besarlo de verdad, o nunca había sido ese el objetivo de su encuentro sobrenatural?


  Cuando Hayko la soltó finalmente, él asintió con la cabeza en dirección a Dardael. “Él prometió decirme un secreto si pasaba todos esas horrorosas pruebas en el desierto”.


  “¿Qué clase de secreto?” Moira preguntó con curiosidad.


  “Él va a decirnos por qué estamos conectados”. Hayko tomó su mano. “Tuve que fortalecer mi espíritu durante mis cuarenta días en la naturaleza. Tuve que resistir la tentación, mirar a la muerte a los ojos y entrenar la fortaleza de mi alma para pelear contra espíritus malignos”.


  “Los genios”, murmuró Moira.


  “Entre otros”. Hayko la miró con seriedad. “Mi cuerpo no está fuerte, ¿sabes? Ya sé eso. He estado en coma por más de un año y en todo ese tiempo no he podido dejar mi existencia terrenal atrás. Estoy atrapado en mi propio cuerpo”.


  Las lágrimas se juntaron en sus ojos cuando él le dijo esas cosas. “Así que finalmente sabes la verdad”, ella susurró.


  “Sí. Y Dardael dice que no hay mucho tiempo. Si quiero despertar, necesito un milagro médico”.


  “Oh, mi Dios”. Entonces era cierto; el portal casi se cerraba y las posibilidades de salvarlo eran casi nulas. Moira rodeó a Hayko con sus brazos una vez más, abrazándolo fuerte y presionando su cara contra su hombro. “¿Qué debemos hacer?”


  “Poner nuestra confianza en Dios, o al menos en sus mensajeros”, respondió Hayko. “Sé que puede sonar un poco improbable, pero sin la ayuda de esos ángeles nunca hubiera podido encontrarte”.


  “Y Dardael nos dirá ahora por qué me encontraste entre todas las personas”


  “Él prometió que lo haría”.


  Moira miró detrás de ella, viendo a Tabby y Dai aún parados junto al ángel de luz de luna. Aparentemente, esperaban pacientemente que ellos terminaran de conversar. “Bueno, ¿vamos, entonces?” Ella no podía seguir conteniendo su curiosidad.


  Dardael les indicó el camino. Llegaron a Regent Street mientras Moira miraba con ansiedad su reloj. Eran veinticinco para las trece. No tenían mucho tiempo de sobra. “¿Dónde nos está llevando?” “Necesitamos apresurarnos”.


  Justo en ese momento, todo a su alrededor se nubló como si fuese una película que se adelantaba. Lo siguiente que vio Moira fue que estaba parada en una calle de apariencia conocida con un banco de Lloyds TBS frente a la calle. Estaban en la esquina de Tottemham Court Road y Queen’s Yard, en el punto exacto que ellos habían tratado de mirar mediante Google. Aparentemente, Dardael había escuchado su queja y los había hecho materializarse aquí en un instante, a unas cuantas millas de Regent Street.


  “Aquí es donde ocurrió el accidente”, dijo Hayko calmadamente, pero con una voz firme.


  Caminó hacia Queen’s Yard.


  “¿Debemos seguirlo?”, Moira le preguntó a Dardael, quien se había puesto junto a ella.


  “Solamente tú”, repitió en su cabeza.


  “Nos quedaremos aquí”, dijo Tabby en ese momento, mirando a su hermana. “Necesitas hacer esto sola”.


  Dai apretó su hombro por un segundo. “Buena suerte”.


  Su corazón latía en su garganta mientras Moira seguía al ángel, caminando detrás de él hasta que se detuvo unos cuantos pasos más allá de la esquina. Junto a él, Hayko se paró junto a la ventana de una pequeña tienda.


  Sin decir una palabra, Dardael puso una mano en el hombro de Hayko y puso su otra mano en la cabeza de Moira. Un extrañamente agradable hormigueo recorrió todo su cuerpo. Ella miró al ángel con total asombro. Él la había tocado a ella, a una mortal. Hayko tuvo que haber dejado una gran impresión en los ángeles cuando estuvo en el desierto para que Dardael quisiera hacer esto por ellos.


  “¿Qué es lo que quisieras saber?”, el ángel le respondió.


  Moira no vaciló. “Quiero ver lo que pasó”.


  “¿En este mismo punto?”


  “Sí, justo aquí. Y quiero saber de qué manera estoy involucrada”.


  “Sujétate bien”, le dijo Dardael solemnemente, como si estuvieran en una montaña rusa que estaba a punto de partir.


  Al segundo, un estallido la lanzó hacia atrás, sacando el aire de sus pulmones. Ella quiso gritar de miedo, pero no pudo. Con una velocidad espectacular, caía hacia atrás, o hacia abajo, o quizás no se estaba moviendo y el mundo alrededor de ella se estaba cayendo. No lo sabía. Moira cerró sus ojos para aplacar la desorientación que la aquejaba, y solamente los abrió cuando tuvo la sensación de que se encontraba nuevamente sobre una superficie sólida.


  Ella miró a su alrededor, llegando hasta el marco de una ventana junto a la que estaba flotando. La gravedad no parecía tener efecto en ella, ya que se encontraba a unos tres metros sobre el suelo, y podía ver el interior de un departamento estudio en el segundo piso.


  “Tad”, dijo con dificultad.


  El hombre sentado en la cama atando sus cordones era su padre.


  De pronto, ella estaba con él en la habitación, pero parecía no poder verla. Silbando una canción, se puso el abrigo, acomodó su corbata y metió su celular en el bolsillo antes de salir del departamento y bajar las escaleras para salir del edificio. Moira lo siguió a una distancia corta, hasta que se sentó en su auto y ella se deslizó junto a él para sentarse en el asiento del copiloto. Ya estaba oscuro afuera y soplaba una brisa. El periódico que estaba sobre el panel de instrumentos decía que la fecha de hoy era treinta de octubre.


  Su padre encendió el motor y condujo, poniéndose el cinturón de seguridad mientras salía del estacionamiento. Él siempre hacía eso, y nunca comprendió por qué. Moira sonrió levemente cuando salió dejando el estacionamiento atrás mientras cambiaba a segunda marcha y simultáneamente respondía a la llamada del celular que sonaba en su bolsillo. Su papá, el cabeza de chorlito.


  “Hola, mi amor”, dijo.


  Una voz con pánico sonaba desde el aparato. Marc Llewellyn frunció el ceño. “Espera, Sian. No te estoy entendiendo. Cálmate. ¿Qué le pasó a Moira?” Usando una mano, tomó el manubrio para virar a la izquierda, desacelerando un poco.


  Nuevamente, Moira escuchó a su madre hablar al otro lado de la línea. Un escalofrío recorrió su espalda. Este era el día de su accidente, por eso su padre se veía de pronto tan estresado.


  “La conferencia tendrá que esperar”, le dijo en ese momento. “Voy para allá. Voy ahora mismo”. Pisó el acelerador y salió de Queen’ Yard. “Sí, me tengo que ir. Estaré en la carretera pronto”.


  En ese momento, la rueda delantera derecha golpeó la cuneta junto al estrecho callejón que llevaba a la calle Tottenham Court Road. Un ensordecedor golpe repiqueteó en los huesos de Moira mientras el auto viraba sobre la vereda y golpeaba dos grandes basureros junto a una pequeña tienda en la esquina. Uno de los contenedores de basura se volteó y Marc empujó el manubrio para enderezar el auto otra vez. “Oh, creo que acabo de matar dos papeleras gigantes”, se rio. “Sí, te lo explico después. Te veo en algunas horas”.


  Lanzó el teléfono al asiento del copiloto. Moira pestañeó cuando el dispositivo atravesó su regazo, como si ni siquiera estuviera ahí.


  Cuando el auto viró a la derecha, ella se desmayó. Podía sentir la presencia de Hayko. Y de pronto, vio todo a través de sus ojos.


  


  Londres


  El vómito salpica el pavimento bajo mis pies, manchando la punta de mis zapatos. El olor amargo se metió a mis fosas nasales, provocándome una náusea tal, que tengo que vomitar otra vez.


  No debería haber enrollado ese porro. Debería haberme ido a casa y volver mañana.


  Cuando visité la Orden del Pavo Real para meditar un poco hoy, nada sucedió. En absoluto. No hubo sueños, no hubo visiones, ni experiencias fuera del cuerpo, no hubieron sentimientos de felicidad al volar por sobre la realidad usual. Quizás estaba muy estresado por mi proyecto en la universidad. Eso fue lo que me llevó al templo en primer lugar, la esperanza de encontrar algo de calma y paz. Pero lamentablemente, eso falló épicamente. Después de mi precario intento de meditación, encontré un viejo paquete de yerba enterrado en el bolsillo de mi abrigo. Debo haberlo tenido ahí desde alguna fiesta y haberlo olvidado por completo. Horas atrás, parecía una buena alternativa para tener visiones sobrenaturales.


  Bueno, para mi desgracia, no lo fue. Al parecer la yerba ya estaba un poco pasada cuando mis amigos me la dieron, y estaba mucho peor ahora.


  Muy nauseabundo, me apoyo contra la pared de la tienda en la esquina de Queen´s Yard y Tottenham Court Road. Es tarde y afortunadamente no hay nadie que me persiga por enfermarme junto a su puerta. Cuando siento la bilis subir, tuve la claridad de sentarme detrás de unos grandes contenedores en la esquina, pero no fue el episodio más espectacular de mi vida.


  Cuando por fin me siento un poco mejor, me paro derecho y cuidadosamente evito el charco de vómito junto a los contenedores de basura.


  Es entonces que escucho el sonido de un motor acelerando. Un auto sale de Queen’s Yard, sus llantas chillando por la aparente prisa del conductor por llegar a casa. Todos en Londres están tan apurados, de una u otra manera.


  El auto se apresura para salir de la calle cuando repentinamente vira hacia Tottenham Court Road demasiado pronto. La llanta delantera golpea la cuneta y choca con los contenedores.


  Y entonces siento un terrible, lacerante dolor en todo mi cuerpo. En cámara lenta, el pavimento se apresura hacia mi cara, y el aire sale de golpe de mí mientras mi hombro choca con la calle antes de que mi cabeza se azote con las piedras con un horrible sonido de quiebre.


  Las luces delanteras del auto me pasan de largo por unos cuantos centímetros para luego desaparecer en la oscuridad de la noche.


  Es la última luz que veo.


  


  Así que ahora lo sabía.


  Moira mantuvo su mirada fija en el techo. Había pateado el cobertor y estaba acostada ahí, congelada por la conmoción desde que despertó diez minutos atrás.


  Había sido su culpa.


  Si no se hubiese caído del techo de la estación, su mamá no habría llamado a su papá mientras manejaba el auto. No habría acelerado. Él podría haberse dado el tiempo de bajar del auto y poner el contenedor de vuelta como estaba.


  Y hubiera descubierto al chico herido mortalmente bajo los contenedores de basura.


  Cuánto tiempo habría estado ahí Hayko, inconsciente en un charco de su propio vómito, entrando a una existencia en las sombras donde deambulaba desde entonces.


  Sentándose de un salto, limpió las lágrimas de sus mejillas. Dardael le había mostrado estos hechos por una razón. Sin querer ella había causado el accidente, así que dependía de ella hacer algo. Moira se bajó de la cama y prendió el computador. Mientras hurgaba en su armario para encontrar un par de calcetines abrigados, la puerta de su habitación se abrió y Tabby, Dai y Holly entraron.


  “¿Qué pasó?”, dijo Dai sin ninguna introducción. “Después de que Dardael te llevara a ti y a Hayko a esa calle, estábamos esperando ahí, pero no pudimos ver o escuchar nada”.


  “Él fue atropellado por un auto en esa calle”, dijo Moira con una voz profunda. “Tad lo atropelló. Tad lo arrolló en su apuro alocado por llegar a verme al hospital, porque fue el día de mi accidente también”.


  Tabby la miró con una conmocionada incredulidad. “¿Quieres decir que no paró?”


  “Él no lo sabía. Estaba oscuro y habían contenedores de basura en el camino”. Moira frenéticamente sacó un montón de calcetines de su cajonera y los tiró al suelo con frustración. “Y ahora Hayko está en coma y es mi culpa”.


  “No debes decir eso”, Holly trató de calmarla.


  Moira la miró con rabia. “Oh, ¿en serio? ¿Qué debería decir entonces? Este tipo ha cruzado las mismísimas fronteras entre nuestro mundo y el otro para contactarme a mí, la causante de su accidente”.


  “Y si eso es verdad, él debe haber tenido una buena razón”, dijo Tabby resueltamente. “Estoy muy segura que la razón no tiene nada que ver con cargarte de culpa. Debe haberte buscado porque tú podías hacer algo por él”.


  Moira se desplomó en la silla de su escritorio. “De verdad espero poder hacer algo”, repentinamente sollozó con impotencia. “Tengo tantas ganas de hacerlo”.


  “¿Tevan respondió tu último correo?”, quiso saber Dai, mirando la pantalla de su laptop.


  “Estaba a punto de revisar mi correo”. Moira ingresó a Yahoo y tragó el pequeño nudo en su garganta cuando resultó que el hermano de Hayko efectivamente le había respondido. Rápidamente, abrió el mensaje.


  “¿Entonces?” Holly preguntó impacientemente cuando Moira se quedó callada.


  “Él está en el University College Hospital”, dijo Moira despacio, mirando a su hermano, hermana y mejor amiga. “Voy a ir para allá. Ahora mismo”.


  “Y todos vamos a ir contigo”, le informó Tabby calmadamente.


  Moira miró a Tabitha. “¿Van a acompañarme? ¿Todos ustedes?”, tartamudeó.


  “Por supuesto, querida. Todos para uno y uno para todos. Los tres mosqueteros, dulce hermana”.


  “Pero, eso significa que solamente tres de nosotros podemos ir”, protestó Holly con seriedad en la voz.


  “Creo que no has leído el libro”, sonrió Dai. “Eran cuatro. No olvides a d’Artagnan”.


  “¿Entonces por qué los llaman los tres mosqueteros?”


  “No lo sé”.


  “Quizás deberíamos parar de discutir sobre libros franceses antiguos e irnos apenas podamos”, sugirió Tabby con una leve sonrisa. “¿Quién manejará?  Yo no. Todavía me siento un poco mal, en verdad”.


  “Llevaremos mi Vauxhall, así que yo manejaré”, decidió Moira. “Y yo elegiré la música”.


  La cara de Tabby se nubló. “Déjame adivinar. ¿Metallica?”


  “No”. Moira tomó un par de cajas de CD de su estante. “System of a Down. Para honrar a Hayko. Quién sabe, podría darnos un muy necesario poder armenio”.


  


  Capítulo 15


  
    
  


  Una hora después, iban a toda velocidad por el M6 hacia Birmingham. Holly y Dai llamaron a la universidad para avisar que estaban enfermos, Tabby había arreglado con un profesor de reemplazo para mantener ocupado a su grupo de infantes, y Moira llamó al Garza para decirle que no iría hoy.


  “De acuerdo con el mapa de Google debería tomarnos cerca de cuatro horas desde aquí hasta allá”, dijo Dai mirando su teléfono. “Esperemos estar en lo correcto. Las horas de visita comienzan a las tres”.


  “¿Crees que sean muy estrictos con esas horas?”, preguntó Holly. “Ha estado en coma por más de un año”.


  “No tengo idea, pero no creo que nos dejen entrar cuando queramos. Supongo que esperarán que en lo posible nos atengamos a las reglas”.


  Moira agarró firmemente el manubrio. Esta era la peor travesía de nudillos blancos en su vida. Ella no podía olvidar la advertencia de anoche; la voz que le había dicho que el tiempo se estaba agotando. Su mente seguía volviendo al momento en que habían llegado a Queen’s Yard. Veinticinco para las trece, en ese momento ella había descubierto lo que había sucedido con Hayko. Ella esperaba tener la oportunidad de hablar con él después de su visión, pero por desgracia no sucedió. Probablemente, él había visto los hechos con sus ojos también. Así que ahora sabía la verdad, y el papel que ella jugaba en su miseria.


  Si no hubiese sido tan idiota. No debería haber bebido tanto esa noche.


  ¿Por qué demonios se le había ocurrido trepar al techo de la estación en primer lugar? ¿Qué demonios quería con la bandera de Gales? Podría haber comprado una de esas en cualquier tienda para turistas en la bahía. No la sorprendía que después de su peligrosa treta Patrick pensara que se convertiría en una mejor persona mediante medicamentos.


  En algún lado, al borde de su memoria, algo le molestaba. Ella se había sentado junto a Patrick en el frío, esa misma noche. Él había manejado hasta la estación.


  Pero no, eso no podía ser. Ellos habían caminado por fuera de la estación después de una noche en el pub cuando se le ocurrió la idea de agarrar la bandera. ¿O no?


  Sus manos, tratando de arrebatar un manojo de llaves de las manos de él.


  “Deja de ser tan difícil. Solo ven, ¿quieres?”


  “¡Te dije que me quiero ir a casa!”


  Moira pestañeó y trató de enfocarse en la carretera una vez más. Había comenzado a nevar, y los copos se ponían más grandes y pesados a cada minuto. Las horas pasaban muy lentas y muy rápido al mismo tiempo. Se tomaron un descanso de diez minutos en un Roadchef para usar los baños y buscar un café en el Costa, pero el resto de esas horas siguieron manejando con la mayor seguridad que pudieron dentro de su prisa. Desgraciadamente, el tráfico los atrasó debido al mal tiempo, y cuando llegaron a Northampton estaban atascados en un monstruoso taco.


  “¡Al demonio con esto!” Enfurecida, golpeó el manubrio con su puño, mirando el reloj del tablero. Un cuarto para las tres, y no iban a moverse en un buen rato. No lograrían llegar en el horario de visitas hoy.


  “Solo cálmate”, le dijo Tabby, poniendo una mano en su hombro desde atrás. “Llegaremos ahí. Apuesto que tienen horas de visita por las tardes también. Voy a llamar a Georgie en un minuto para preguntarle si nos podemos quedar en su casa esta noche si fuera necesario”.


  Moira suspiró estresada. “Gracias, Tabs”.


  El Vauxhall se arrastraba a lo largo de la autopista en Londres, que estaba cubierta de nieve y llena de autos Cuando llegaron a Luton, los camiones de sal, que forman parte del servicio invernal del aeropuerto, ya habían hecho una ronda para sacar la nieve de la carretera, así que Moira pudo acelerar otra vez. A esta altura, ya casi estaba de noche y el reloj en el tablero indicaba unos cuantos minutos para las cinco.


  “Toma la salida de St.Albanis”, recomendó Dai, aun mirando el mapa de la carretera en su celular. “No tiene sentido llevar el auto hasta el centro de la ciudad. Eso tomará demasiado tiempo”.


  “¿Entonces qué sugieres que hagamos?”, preguntó Holly.


  “Estaciona el auto cerca de High Barnet. Tomaremos el metro hasta Euston desde ahí. Esa es una línea directa, si no me equivoco, y el hospital está cerca de la Estación Euston”.


  No les costó mucho encontrar el estacionamiento junto a la estación subterránea de High Barret. “Todos saquen su cambio, por favor”, le dijo Moira a sus amigos. “Necesito cinco libras para obtener un boleto de veinticuatro horas”.


  Todos buscaron en sus billeteras para pasarle monedas. Después de pagar el estacionamiento, Moira tomó el radio del auto, lo metió a la guantera y cerró el auto antes de seguir a sus amigos a la entrada de la estación del metro. Afortunadamente, estaba menos helado en Londres, pero la nieve que se derretía no facilitaba el andar. Dentro del pasillo de la estación, todas las cerámicas estaban cubiertas de nieve derretida y agua, por lo que unos trabajadores de la estación vestidos con chaquetas amarillas fluorescentes rápidamente sacaban los avisos de “Cuidado, piso mojado”.


  Holly se puso en la fila de la máquina de boletos más cercana. “¿Cuatro boletos a Euston?”, le preguntó a Dai mirándolo de vuelta.


  “Sí, por ahora. Es una caminata de cinco minutos desde ahí al hospital”.


  “De verdad espero que nos dejen ver a Hayko”, murmuró Moira desanimada. Estaba parada junto a Tabby, agitando nerviosa el mapa del metro.


  “Estoy segura de que lo harán. Acabo de hablar con Georgie y ella dice que hay otra ronda de visitas cerca de las siete. Ella lo buscó”.


  Moira miró el reloj de su abuela, que había cambiado al sistema normal de doce horas en el mundo real. “¿La hay? Oh, esas son buenas noticias. Entonces llegaremos”.


  Por supuesto, no tenía idea de lo que haría una vez que estuviera parada al lado de la cama de Hayko. ¿Milagrosamente despertaría cuando entrara a la habitación del hospital? ¿O aparecería un ángel para darle nueva vida? Quizás tendría que sentarse con él muchas noches para que comenzara a mostrar algún signo de vida.


  Con un corazón que latía ansiosamente, abordó el tren de la línea Norte, detrás de su hermano y hermana. Holly fue la última que se subió y empujó a Moira hasta unos asientos disponibles cerca de la puerta. Eran unos bancos muy estrechos que eran lo suficientemente grandes para dos personas, si no les importaba estar realmente cerca.


  “Estos asientos están hechos para duendes”, comentó Holly con una sonrisa. “¿Qué tan viejo crees que sea este tren subterráneo?”


  “La línea Norte es la línea más antigua del metro”, respondió Moira. “Pero espero que este tren en particular no esté en funcionamiento desde 1890”.


  “Esperemos que no”.


  El tren se movía de atrás hacia adelante en camino a Londres central. Moira trató de evitar caer sobre Holly cada vez que daban una vuelta. Los pasajeros entraban y salían, se anunciaban las estaciones por el viejo sistema PA, y un viento tibio y rancio soplaba a lo largo del carro cada vez que dejaba atrás una estación y comenzaba a acelerar. Toda la gente a su alrededor se veía desgastada. ¿Cómo llegaba al final del día su padre en una ciudad como esta? El ruido y zumbido constante comenzaban a meterse bajo su piel, y ni siquiera había llegado todavía al corazón de Londres.


  Cuando finalmente salieron del metro y tomó la salida a Euston Road, Moira no pudo evitar la verdadera ciudad de Londres con la ciudad del paisaje de anoche. Ahí, todas las calles estaban tan silenciosas, pero no era así en la realidad. Los autos pasaban volando con una prisa imparable mientras que las luces cambiaban de rojo a amarillo a verde, enormes buses de dos pisos frenaban junto a sucias paradas de bus con frenos chillones, y los peatones pasaban junto a ellos de izquierda a derecha, escondiéndose bajo sus paraguas.


  El hospital era un edificio alto e imponente con mucho vidrio en su fachada. Moira miraba a su alrededor mientras ingresaban al pasillo principal. Olía estéril y las paredes parecían absorber cada sonido, encapsulando las voces susurrantes de la gente que se sentaban en las áreas de espera junto al mesón de recepción. El repentino, poco natural silencio le daba vueltas en la cabeza. ¿Qué estaba haciendo aquí? No podía hacer nada en este lugar. No había manera de ayudar a Hayko aquí. Y en ningún otro lugar en todo caso. Ella no era una bruja y no era una sanadora. Ella era solamente una idiota borracha que había causado su accidente.


  Y luego Dai se paró frente a ella. Ella lo había visto en la recepción unos segundos atrás. “T12 Sur, doceavo piso, habitación 6”, dijo él. “Solamente se permiten tres personas a la vez”.


  Aturdida, Moira se dejó apresurar al ascensor. El acero inoxidable de las puertas se sentía frío al apoyar las manos contra ellas. De vez en cuando, el ascensor se detenía y gente en bata o pijamas subían y bajaban. Un pequeño ding-dong la sacó de su estupor, seguido por la voz imperturbable de una mujer que anunciaba que habían llegado al doceavo piso.


  Tabby tomó a Moira de la mano al salir al pasillo. Moira pestañeó contra la luz fluorescente del techo. “Te ves pálida”, suspiró Tabby. “¿Estás bien?”


  Toda la energía que la había movilizado esa mañana cuando emprendieron su viaje a Londres con una meta clara en mente había abandonado a Moira por completo. Sus labios temblaban al mirar a Tabby.


  “No, lo estoy”, dijo con la voz entrecortada. “Nunca había tenido tanto miedo en toda mi vida”.


  “Vamos. Estamos aquí. Él está aquí”.


  La puerta de la habitación 6 se abrió para mostrarles una sola cama. Moira entró, medio consciente de que Dai y Tabby la habían acompañado y Holly se había quedado atrás en el pasillo esperándolos.


  Un sujetapapeles estaba adherido a los pies de la cama. “Hayko Malakian”, decía el papel con la letra rara de los cirujanos. Los tubos en su nariz, boca, en sus brazos se comunicaban con dispositivos médicos a cada lado de la cama.


  Moira se atrevió a mirar la cara que había llegado a conocer tan bien.


  Estaba delgado y tan pálido. Sus ojos avellana con puntos dorados estaban cerrados y hundidos en sus cuencas vacías. Su cabello negro caía sin fuerza sobre su frente y sus sienes. Alguien había quitado los aretes de sus cejas. Pero era él. Estaba aquí y era real.


  “Oh, Hayko”, murmuró casi inaudiblemente. Cuidadosamente, se acercó un paso a la cama y puso su mano sobre la de él. Aunque se veía casi muerto, su mano aún estaba tibia.


  Ella no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que las lágrimas salpicaron su mano. Dai y Tabby pusieron su mano alrededor de ella. Ellos, también, miraron con tristeza al joven en la cama de hospital, un sueño que finalmente se había vuelto realidad, de algún modo.


  “Eres lo suficientemente real para mí”, le susurró Moira, recordando sus palabras en el mundo de los sueños. Temblando, se sentó en el borde de la cama y tocó sus mejillas, sus labios, su ceja. Con cada caricia, se imaginaba dándole un poco de su propia fuerza vital, y a él abriendo los ojos y mirándola con una sonrisa. Sería un milagro médico, justo como él lo había dicho.


  En ese momento, alguien tocó la puerta. “Dai”, escuchó la voz frenética de Holly. “Por favor, abran”.


  Moira se volteó y Holly entró. “No quiero arruinar su momento, pero creo que su familia está aquí”, dijo ella. “Un hombre y una mujer adultos y el hermano, Tevan”.


  “¿Qué?” Moira se enderezó de un sobresalto. “Demonios. ¿Y ahora qué?


  “¿Puedes decirle que tú eres Vicky?”, sugirió Tabby. “Y que viniste aquí a ver a Hayko después de leer sus correos”.


  “¡No, por supuesto que no! ¡Él me ha visto en el hotel! Fui una idiota tan torpe que de seguro me recuerda”. Empujó a Tabby hacia la puerta. “No, tú eres Vicky. Tú has leído esos mensajes también. Y el resto de nosotros somos estudiantes de arte de la Acedemy of Arts de Londres”. Rápidamente, Moira se hizo cola en el pelo cubriéndola con la gorra de su chaleco, mientras trataba de esconder su cara en lo posible. Francamente, así parecía más bien un mamarracho futbolero que un estudiante de arte, pero tendría que bastar.


  “Ok, yo soy Vicky”, repitió nerviosamente. “Mierda, ¿cuál es mi apellido?”


  “¡Granger!”


  Justo en ese momento, la puerta se abrió y la familia de Hayko entraba a la habitación. Detrás de ellos, un doctor de cabeza canosa que usaba lentes y con un ceño algo fruncido los seguía. “Solamente se permiten tres visitantes a la vez”, señaló, mirándolos rígidamente. “¿Serían tan amables de esperar afuera?”


  “Nosotros, em, acabamos de llegar”, Tabitha le dijo vacilante a Tevan. “Leí tu correo, Y vine de inmediato”.


  Tevan le sonrió débilmente. “Vicky. Hola. Lo siento, aún no te recuerdo, pero es muy amable de tu parte visitar a Hayko. Estoy seguro de que lo apreciaría si estuviera despierto”.


  “Y nosotros somos algunos de sus compañeros de estudio”, dijo Dai, como hablando a sí mismo, a Holly y a Moira quienes se acorralaron en la esquina lo más lejos de Tevan que pudieron. “Vinimos acompañando a esta chica”.


  “Temo que tendré que insistir”, dijo el doctor implacablemente. “Deben salir del cuarto. Necesito conversar sobre la condición del paciente con sus familiares más cercanos”.


  Nadie protestó mientras el grupo de cuatro se apresuraba hacia afuera. El doctor tenía una mirada tan solemne que todos sintieron que no deberían estar ahí para empezar.


  “¿Nos sentamos aquí?”, propuso Holly, apuntando a cuatro sillas plásticas grises en una fila al otro lado del pasillo.


  “Estaré en el baño”, dijo Moira con voz entrecortada. Se fue a tropezones por el pasillo con las piernas temblorosas y se metió al baño, encerrándose en un cubículo mientras las lágrimas comenzaban a caer otra vez. Su corazón latía fuertemente y su boca estaba seca. No tenía idea sobre lo que quería discutir el doctor con los padres y el hermano de Hayko, pero luego de que salieran, estaba preparada para entrar otra vez a esa habitación. Tenía que hacer algo, hacerle saber a Hayko que ella estaba ahí, hacerlo despertar. Quizás podía dormir aquí y buscarlo en sus sueños para que pudieran encontrar una solución juntos.


  Moira se sentó ahí por varios minutos en silencio, encorvada en el asiento del baño y mirando sin mirar la puerta verde clara del cubículo frente a ella. Siendo honesta, estaba asustada a muerte, temerosa de mirar la cáscara vacía y muerta que alguna vez había sido el cuerpo de Hayko, el hilo mortal que alojaba a su alma y que ahora lo abandonaba mientras su espíritu todavía era tan fuerte. Pero ella no podía desentenderse de esto. Esto era la realidad, y sus sentimientos por él eran igual de reales.


  Cuando salió del baño, casi se tropezó con la mamá de Hayko. La mujer debía tener casi la misma edad que su mamá, pero se veía mucho más vieja debido a las marcas de la preocupación que podía ver en su cara. Ella lloraba suavemente mientras se sujetaba del brazo de su esposo como si fuera una boya salvavidas. Tevan seguía a sus padres y suavemente acariciaba la espalda de su mamá. El accidente de Hayko había tenido un efecto muy fuerte en ellos.


  Murmurando una disculpa, Moira dio un paso hacia el lado, con sus ojos fijos en el linóleo bajo sus pies. Rápidamente caminó hacia sus amigos. Holly y Tabby todavía estaban sentados en las feas sillas de plástico en el área de espera, pero Dai estaba parado a unos pasos de ellas y la estaba mirando fijamente, como si quisiera decirle algo solamente con los ojos.


  Sus pasos flaqueaban. “¿Qué sucede?”, dijo ella con ansiedad.


  Dai respiró profundamente. “Acabo de hablar con Tevan. Fue una conversación difícil la que tuvieron con ese doctor. Malas noticias”.


  “¿Qué?” La garganta de Moira se apretó con pánico. “Dime Dai”.


  “Él tiene una muerte cerebral”, dijo Dai rápidamente. “Se acabó”.


  Silencio. Moira escuchó la sangre agolparse en sus oídos. Su boca se puso aún más seca. “¿Qué quieres decir con eso de que se acabó?” Ella sacudió la cabeza. “¡Él ha estado en coma por más de un año ya! ¿Por qué ellos...?”


  Nadie está en coma por más de un año”, la interrumpió Dai. “La gente lo llama así, pero eso no es lo que sucede en realidad. Después de unas cuantas semanas, un paciente en coma pasa a un estado vegetativo, o muere. Hayko ha estado vegetativo por casi un año, y solamente ha empeorado.


  Moira jadeó por aire. Las palabras de Dai no le hacían sentido en verdad. “¿Peor?”, ella repitió.


  “Su rango en la escala de Glasgow ya era muy baja unos meses atrás”, siguió Dai, con pena evidente en sus ojos. “Lo que significa que es casi certero pensar que él no despertará otra vez. Y ahora, ya han llegado a esa conclusión...”. El cerró los ojos por un segundo. “Moira, ellos lo van a desconectar”.


  Una rabia ciega la inundó. “¿Qué?” Ella apretó sus puños. “¡No! ¡No pueden hacer eso! ¿Van a matarlo?”


  “Eso no es cierto, Moira. Él ya está muerto”, respondió Dai con determinación. “Está muerto cerebralmente. El único motivo por el cual su corazón sigue la tiendo es porque está conectado a un respirador. Y lo ven a desconectar hoy, a las doce”.


  Los ojos de Moira se desviaron hacia Holly y Tabby con confusión, como para que se pararan de pronto y la apoyaran. Como si pudieran convencer a Dai de que estaba equivocado y que había malentendido lo que le había dicho Tevan.


  “Créeme, no hay nada más que podamos hacer por él ya”, continuó Dai muy suavemente. “Lo único que podemos hacer es dejarlo ir y darle paz”.


  Sus rodillas colapsaron mientras se ponía contra la muralla. Esto no podía ser cierto, no era justo. No después de todo lo que habían vivido juntos, no después de que Dardael les haya mostrado que papel tenía ella en el esquema de las cosas. Toda la situación era tan injusta que se la debería llevar a tribunales.


  “Él todavía está vivo”, ella susurró con lágrimas en sus ojos. “Esto no puede suceder. Tienes que ayudarme”.


  “Moira...”, comenzó Holly, parándose para tomar la mano de Moira.


  “¡No! “Tenemos que detenerlos”, dijo Moira estridentemente.


  “¿Cómo? ¿Qué demonios quieres que hagamos?”, preguntó Tabby desesperada.


  Moira miró a su alrededor mientras mente zumbaba a máxima velocidad. “Necesitamos una llave para esta habitación. Nadie puede verlo antes de que yo, tengo que...”. Se quedó en silencio, su labio temblaba.


  “¿Necesitas pastillas de dormir?” Dai le preguntó calmadamente.


  “¡Sí!” Ella abrió los ojos. “¡Las necesito! ¿Estás diciendo que trajiste algunas?”


  Dai dio una palmadita al bolsillo de su abrigo. “Pensé que podían ser útiles. Pensé que no podrías dormir bien con toda la emoción de hoy”.


  “Déjame adivinar. Quieres encerrarte adentro la habitación de Hayko y quedarte dormida junto a él?”, Holly resumió, con su cara pálida. “¿Y detener a ese doctor cuando venga para terminarlo con la familia de Hayko a medianoche?”


  “No quiero desilusionar a nadie, pero no creo que podamos hacer eso”, señaló Tabby con sus ojos en la puerta. “No hay cerradura en esa puerta. Debe ser una medida de seguridad”.


  Todos se quedaron en silencio mientras seguían la mirada de Tabby. Ella tenía razón, no había cerradura en la puerta de Hayko. Ellos no pueden dejar encerrado a nadie.


  “Entonces nos lo llevaremos”, divagó Moira. “Con la cama y todo. Él necesita estar en otro lugar donde podamos mirarlo”.


  “¿Te has vuelto loca?” Dai siseó. “Él está conectado a un maldito ventilador. No sobrevivirá”.


  “Bueno, nos llevaremos la máquina también. ¿Tiene ruedas, no?”


  “Sí, y tiene un enchufe. Que necesitamos sacar para poder llevarlo a cualquier parte. Pensé que querías que eso no sucediera”.


  Dai tenía razón. No había cómo salir de esto. Hayko tendría que quedarse en su habitación, y en algunas horas, su familia volvería a decir sus palabras finales.


  “Esto no puede ser”, susurró desesperadamente. “Tengo que hacer algo. No hemos terminado aún”. Moira miró a Dai y a Tabby como suplicando. “Hay un ángel más. El último, la mayor autoridad. Si tengo la oportunidad de hablar con él, yo...”.


  “Vamos”. Dai tomó su mano y la llevó hasta la habitación de Hayko. Las otras chicas lo siguieron y se pararon indecisas junto a la cama. Dai llevó a Moira a un rincón de la habitación y sacó una caja de Zopliclon. “Te voy a dar quince miligramos”, le dijo Dai. “Que es la dosis segura más alta. Creo que te quedarás dormida en diez minutos y dormirás ininterrumpidamente por al menos cuatro horas. Nos quedaremos contigo. Tabby y yo nos quedaremos despierto, así que tendrás que ir sola esta vez”.


  “Yo...yo lo intentaré”, Moira tartamudeó, sonriéndole agradecida a Dai antes de introducir el Zoplicon a su boca.


  El vaso de plástico con agua que Holly le pasó temblaba en sus dedos. El reloj de su abuela se sintió extrañamente pesado alrededor de su cuello. Como si el tiempo en la cara del reloj comenzara a estrecharse a lo largo de los límites del espacio y del tiempo, tratando de acomodarse a un mundo que pronto visitaría por última vez. Esta era la hora de la verdad, la hora trece.


  “Solamente quédate ahí”, dijo Holly suavemente, haciendo una almohada con su abrigo y bolso para que Moira pudiera dormir un poco más cómodamente.


  “Apagaremos las luces”, decidió Tabby. Caminó hacia el interruptor junto a la puerta, dejando la habitación casi totalmente oscurecida cuando lo apretó. Había solamente una ventana y las cortinas estaban recogidas. Entraba un poco de luz por una delgada tira de emergencia que corría por el borde del techo. Las luces en el monitor cardíaco y del respirador brillaban levemente y espeluznantemente en la oscura esquina junto a la cama de Hayko.


  “Con un poco de suerte, la enfermera verá que está oscuro adentro y asumirá que todas las visitas ya se han ido”, dijo Dai. “Por lo que no nos molestarán hasta la medianoche”.


  Dijo Moira lánguidamente mientras dejaba reposar su cabeza en la almohada improvisada de Holly. La voz de su hermano sonaba tan extraña, tan distante, como si le estuviese gritando desde el otro lado de un largo túnel. La leve luz sobre su cabeza se atenuó rápidamente. ¿Tabby había apagado todas las luces? Hmm, sus manos se sentían raras y hormigueaban. El piso estaba helado, pero una calidez agradable y tibia corría por su cuerpo mientras se relajaba.


  Y por última vez, el portal hacia el otro lado se abrió para su subconsciente, permitiéndole visitar a Hayko mientras se encontraba en verdad cerca de ella.


  Estemos juntos


  “¿Hola?”


  Su voz rebotó en paredes invisibles, haciendo eco en el lugar negro al que iba ido a dar. Moira miró a su alrededor, pero no podía ver nada. Solamente el piso frente a sus pies parecía brillar con una leve tonalidad plateada, las piedras iluminadas por una fuente de luz invisible.


  Con cuidado, dio unos pasos hacia adelante. Todavía no podía ver nada, pero al menos las extrañas piedras luminiscentes le permitían avanzar paso a paso.


  Con un corazón latiendo a toda velocidad, apretó el reloj alrededor de su cuello. Era un cuarto para las trece. No le quedaba mucho tiempo. ¿Dónde estaba Hayko?


  “¡Hayko!”, gritaba. Su voz regresaba a ella como un eco vacío y burlesco. “¿Dónde estás?” Comenzó a correr. Incluso aunque parecía no llegar a ninguna parte, supuso que llegaría a algún lugar si seguía corriendo lo suficientemente rápido. Moira empuño las manos con frustración; esta oscuridad impenetrable le estaba robando minutos preciosos, los minutos que necesitaba para salvar a Hayko.


  “¡Hayko!” Ella gritó al máximo de su capacidad. “¡Hayko Malakian!”


  Una repentina ráfaga de luz le quitó el aliento y Moira cerró los ojos ansiosa. Sintió una brisa fría en su piel. Cuando se atrevió a abrir los ojos otra vez, estaba parada frente a un espejo de marco dorado. Al menos eso parecía, pero no podía verse a sí misma. En vez de eso, podía ver a Hayko sentado al otro lado del espejo, en cuclillas en un paisaje hermoso lleno de montañas verdes bañadas por la luz del sol y flores que se movían levemente con la brisa. Así es como se imaginaba el cielo desde que era pequeña, gracias a las historias que le contaban en la escuela dominical.


  ¿Había llegado muy tarde?


  “Hayko”, susurró, y él miró hacia arriba. Aparentemente, él podía oírla, pero no verla, a juzgar por la mirada en sus ojos al voltearse y buscar en las colinas a su alrededor.


  “¡Estoy aquí!”, le gritó desesperadamente. Lo hizo dar vueltas y mirar casi de frente a ella.


  “¿Moira?”, preguntó él suavemente, dando un paso para alcanzarla, pero su mano parecía perderse a través del espejo y ser cubierta por la oscuridad que los separaba.


  Moira tragó el nudo en su garganta. Así que así sería. Así es como iba a terminar. Los ángeles se las habían arreglado para darle una última mirada al chico que había logrado hacerla sentir viva otra vez, para que ella supiera que su vida después de la muerte era hermosa y pacífica. Quizás esa era la más alta justicia que Azazil podía darle a ambos; Ta’us Melek, el primer arcángel de los yazidíes.


  Con lágrimas cayendo de sus ojos, ella miró a Hayko, quien acababa de sacar su mano y mirar con un ceño fruncido. Quizás había podido sentir que algo lo esperaba al otro lado, que ella estaba aquí, desesperada por tocarlo, pero no era suficiente. No lo podía alcanzar. Ya no.


  En ese momento, Moira sintió una presencia llenando la oscura habitación en la que se encontraba. Se volteó para ver la brillante estrella sobre su cabeza que parecía hacer desaparecer a todas las tinieblas a su alrededor mientras descendía. La oscuridad se disolvió lentamente y una silueta tomó forma en el torbellino de sombras que la envolvían. Era una entidad que no era grande ni pequeña. Simplemente estaba en todas partes al mismo tiempo. La piel azul oscura de su cuerpo se iluminó con la luz de la estrella de la mañana. Sus alas estaban cubiertas de miles de ojos, como las plumas de un pavo real.


  Moira se acobardó cuando Azazil volteó la cara para observarla. Su presencia era como un trueno en el cielo tormentoso, sus ojos como el silencio antes de la tormenta. Y sin embargo, no era exactamente atemorizante; solamente era tan increíblemente poderoso que sintió encogerse al pequeño humano que era.


  “Azazil”, ella susurró. “Rey”. Ella sabía que ese era el significado de la palabra “melek” y que no podía dar una mejor descripción del ángel actualmente frente a ella, mirándola con un indicio de benevolencia en sus ojos.


  “Moira”, la reconoció. “Has venido por Hayko”.


  “Sí”. Ella asintió y luego miró sus manos. “Pero pienso que ya podría ser muy tarde”.


  “¿Qué es lo que realmente crees?”, preguntó Azazil suavemente.


  Las lágrimas salieron de sus ojos. “Creo que esto no es justo. En absoluto”.


  “Muchas cosas en la vida no son justas”.


  “Lo sé, pero tú eres un ángel de justicia”. Moira cuidadosamente miró hacia arriba y vio que los oscuros ojos de Ta’us Melek se encendían en las sombras. ¿Lo había hecho enojar?


  “¿En qué crees?”, continuó el ángel. “¿Qué representas?”


  Moira lo miró, sin entender. “No estoy segura a qué te refieres”.


  “¿Cuál es tu base?”


  “No tengo base”


  “Todos tienen una base”, dijo Azazil solemnemente. “Se encuentra en el centro de cada ser. ¿Cuál es la tuya?”


  “La intuición”, respondió sin vacilar. “Emoción”.


  “¿Y esta emoción te conecta con los altos poderes?”


  “Sí, porque creo que hay algo”, murmuró Moira. “Hay más de lo que se ve a simple vista. Digo, solo el hecho de que estoy parada aquí teniendo esta conversación contigo es prueba de eso. Los ángeles existen solamente en los libros santos”.


  “¿Y no crees en los libros santos?”, Azazil prosiguió.


  “Bueno, pienso que pueden contener sabiduría antigua”, respondió con tacto.


  “¿Pero no son tu guía?”


  Moira respiró profundamente y se detuvo antes de girar la mirada. ¿Qué era lo que Azazil quería de ella? ¿Era acaso la Ronda de Veinte Preguntas con un Mortal? Mientras tenían esta conversación, el reloj marcaba implacablemente el tiempo. Ahora eran diez para las trece.


  Resoplando suavemente, se paró más derecha y miró al ángel directamente. “No, no lo son. Creo que todos somos parte de algo más grande y que no necesitamos adorar esta fuente mediante el aprendizaje de reglas, porque nosotros somos la fuente”. Sus palabras sonaban seguras en sí misma. Es gracioso, ella siempre había sabido que creía en esto, pero decirlo en voz alta de algún modo fortaleció su fe. “Y las palabras en los libros no pueden ser la verdad invariable”.


  “¿No?”, dijo Azazil suavemente.


  “No, porque no creo en las reglas, creo en la intuición. Cada humano nace con una cantidad innata de reglas, y nuestra intuición nos permite diferenciar el bien del mal. La gente que pierde esa capacidad y comienza a herir a otras personas es porque están sufriendo dentro de sí. No merecen un castigo, si no nuestra compasión. Porque las personas que están perdidas y viven en las tinieblas están conectadas con nosotros de igual manera”.


  “¿Te sientes profundamente conectada con este joven?” Azazil apuntó a Hayko en el espejo, ahora parte de otro mundo.


  Moira sonrió. “Sí, así es”.


  “¿Sientes que su conexión trasciende las reglas?”


  Ella asintió lentamente, “Sí”.


  “¿Incluso las leyes del tiempo y del espacio?”


  Moira tragó el nudo en su garganta. Algo comenzaba a iluminarse en ella. “¡Sí! Si no fuera así, no estaría aquí en absoluto”.


  Ta’us Melek asintió. “Bueno, entonces. Llama a Hayko otra vez. Él podrá cruzar esta vez”.


  Con las rodillas tambaleantes, Moira se acercó al espejo. “Hayko Malakian”, le dijo suavemente.


  Hayko giró y caminó hacia ella. “¿Moira?”, él dijo, alcanzándola una vez más.


  Esta vez, su mano atravesó el espejo y se materializó a su lado. Con un pequeño sollozo de alivio, Moira tomó su mano y lo empujó por el espejo hasta su propia dimensión.


  “Todavía estás aquí”, él susurró. Sus brazos la rodearon y su boca la besó suavemente en los labios. “Te encontré, a través del espacio y el tiempo. Sabía que tenías la llave para salvarme”.


  “Pero no puedo”, dijo Moira desesperada. “No puedo salvarte, te he visto en la cama de un hospital. Tienes muerte cerebral. Ellos te van a desconectar esta noche”.


  Hayko palideció. “¿Qué?”, él tartamudeó.


  “Es cierto”. Ella se mordió el labio. “Tú nunca despertarás otra vez”.


  Azazil se puso junto a ellos. “Ella tiene razón. Si todo sigue tal cual está ahora, tú morirás. Pero soy el ángel de la justicia, y tengo poderes más grandes que los de su universo. Moira en verdad tiene la llave para salvarte, y le permitiré que la use, después de todo lo que ha pasado para encontrarte”.


  Moira y Hayko miraron al ángel sin aliento. “¿Cómo?”, dijeron al unísono.


  “La llave requiere de un sacrificio”, dijo el ángel con seriedad.


  De pronto, Moira se dio cuenta de que ya no llevaba el reloj alrededor de su cuello; Azazil lo sostenía por ella. “Su tiempo juntos tendrá que ser sacrificado”, continuó. “Y todos sus recuerdos de ese tiempo”.


  “¿Por qué?”, preguntó despacio.


  “Porque darás un paso atrás. El tiempo es una ilusión, pero mientras vivas una vida mortal, el tiempo debe ser lineal para ti”.


  “Volveré y todo cambiará”, murmuró Moira. “No recordaré”.


  Azazil asintió. “De algún modo, lo perderás para siempre”.


  Ella tragó el nudo en su garganta.


  El ángel miró a Moira en silencio, con una pregunta en sus ojos. “¿Accedes a hacer esto?”, dijo al fin.


  “¿No lo recordaré?”


  “No”.


  “¿Pero Hayko se salvará?”, dijo con voz entrecortada.


  “Te estoy dando a elegir. Depende de ti tomar la opción correcta esta vez”.


  “No lo entiendo”. Ella sacudió la cabeza con confusión.


  Azazil sonrió, y esta sonrisa iluminó su cara de una manera tan hermosa que repentinamente escuchaba música llenando el aire. “Puedes confiar en mí”.


  Y ella sabía que eso era cierto. Él era sabio y correcto.


  “Está bien”, ella susurró.


  Azazil le devolvió el reloj. Con el ceño fruncido, Moira observó cómo la manilla grande le decía que eran dos para las trece comenzaba a retroceder, lento pero seguro. La hora trece fue borrada de la cara del reloj. Sin parar, incluso más rápido.


  “Hayko”, dijo con pánico, “por favor quédate conmigo un momento. No me dejes”.


  “Estoy aquí”, él la reconfortó, sus brazos la rodeaban tibiamente.


  “¿Estarás conmigo después de esto?” Indecisa, lo miró mientras su corazón se helaba y se perdía. Ella sabía que era imposible, tanto para él como para ella.


  Él no lo sabría.


  Él no la recordaría.


  Él nunca podría encontrarla.


  Hayko fijó su mirada en la de ella por un largo tiempo, mirándola intensamente. Los ojos avellana con largas pestañas y puntos dorados, de una belleza de otro mundo, mirándola con su máximo asombro y sinceridad. Como la primera vez que se conocieron.


  “Si Dios tiene un poco de la justicia que creo que tiene”, él susurró, “Lo estaré”.


  Moira bajó la cabeza hasta su hombro. Miró el reloj de su abuela. La manilla grande ahora giraba como una aguja de brújula frenética, girando hacia el pasado, arrastrando a la pequeña manilla. Iba muy rápido. Ella no había terminado de hablar con Hayko aún. Todavía tenía tantas cosas que decirle.


  “¡Azazil!”, gritó con lágrimas que atoraban su garganta. “¡Por favor, espera! ¡Necesito más tiempo!”


  Pero ya era muy tarde. O muy temprano. Moira había sido lanzada a las olas de la inexorable corriente del tiempo, hacia un vórtice que la llevaba a un tiempo distinto, y a una opción distinta.


  Hayko se escurrió de sus dedos.


  


  “¿Dónde vamos?”, preguntó Moira. Con los dientes castañeando, se sentó junto a Patrick que manejaba el Vauxhall en el frío congelante. Él viró a la carretera principal.


  “A la casa de Danny”. Pat apagó la radio del auto con un sonido de irritabilidad para silenciar el Album Negro de Metallica. Probablemente había estado cerca de tirar el CD por la ventana. Él no soportaba a Metallica.


  Maldita sea, estaba helado. Se sentía como si fuese invierno y Halloween no había llegado aún. Moira frunció el ceño al asimilar las palabras de Patrick. “¿Eh? ¿Qué?”


  “Te dije, ¿no?”, dijo impacientemente.


  “Y yo recuerdo haberte dicho a ti que no quería ir”, Moira dijo molesta. “Solo déjame en casa”.


  “No lo creo. ¿Cómo se supone que llegue a la casa de Danny? Tú prometiste llevarme, pero has estado bebiendo. Solo acompáñame y recupérate en lo de Danny para que me puedas llevar de vuelta más tarde”.


  Moira exhaló forzosamente. ¿Por qué había estado bebiendo? Había planificado conducir ella misma a casa. Incluso había planificado hacer tiempo para su tarea esta noche. Tenía que entregar dos ensayos grandes después del fin de semana.


  “Tengo que ir a casa”, mantuvo tenazmente.


  “Bueno, no puedes”, él la interrumpió, poniendo una mano en su rodilla. “Solo deja que yo te cuide, ¿está bien? Nos quedaremos con mi primo. Él tiene un cuarto de invitados y todo. Danny nos ha invitado muchas veces ya. No le puedo decir que no otra vez”.


  Con impotencia, se tiró hacia atrás en el asiento del copiloto. No era supersticiosa en lo absoluto, pero este era lejos el peor día que había tenido en mucho tiempo, y era viernes treinta, sin ir más allá. Patrick había estado quejándose toda la noche sobre visitar a su primo, que se estaba comportando como una borracha y que estaba usando un chaleco demasiado delgado para este tipo de clima. Ella se sentía como una basura.


  “Pat, este es mi auto”, ella le dijo apenada. “Solo toma el tren a Bangor. Dejaré el Vauxhall cerca de la estación y caminaré a casa”.


  Con un tirón enojado en el volante, Patrick entró al estacionamiento, dejando salir un suspiro de frustración. “¿Por qué estás siendo tan difícil?”


  “No lo estoy siendo”, le dijo molesta. “Te dije que quería irme a casa temprano incluso antes de que atardeciera, pero no me escuchaste porque ya habías hecho planes para nosotros. Si te sientes tan apenado por tu primo que está solo en su casa, ¿por qué no vas a verlo tú solo?”


  Patrick apagó el motor y trató de cambiar el tono. “Vamos, mi amor”, él dijo suavemente, besando su cuello. “Si pasamos la noche en la casa de Danny, podremos dormir en la cama de sus padres. No hemos dormido juntos por un tiempo ya, ¿entiendes?” Él la empujó hacia sus brazos. “Te extraño”, suspiró.


  “Te extraño también”, le dijo, besándolo de vuelta. “Pero de verdad necesito el resto de la tarde para mi sola”.


  Ella sintió que él comenzaba a ponerse tenso. Con un profundo suspiro, se apartó de ella, sacó las llaves del arranque del auto y salió. Moira se subió el cierre del abrigo y agarró su bolso antes de cerrar la puerta y seguirlo. “Pat, espera”, lo llamó sin fuerzas. Sus piernas no harían lo que ella quería que hicieran, como si el suelo se moviera de arriba hacia abajo.


  Con confusión, vio cómo su novio se paraba en la plataforma donde el tren a Bangor debía llegar en diez minutos. Que se subiera en un tren a Tokio por todo lo que le importaba, pero todavía tenía sus llaves.


  “Iré contigo donde Danny en otra ocasión”, le dijo. Las palabras se sintieron extrañas y lejanas mientras las decía, como si no pudiera mover bien sus labios. “Pero ahora me quiero ir a casa”. Ella se acercó para tomar las llaves que él acababa de meter en su bolsillo.


  “No te las voy a pasar”, le dijo firmemente. “No estás en condición de manejar a casa”.


  “¡No lo voy a hacer!” Las lágrimas desamparadas llenaban sus ojos. “Es mi manojo de llaves, y necesito las llaves de mi casa. Todos en mi casa estarán dormidos”.


  Una molesta sonrisa se posó en los labios de Patrick. “Bueno, suena como que tendrás que ir conmigo de todos modos”, dijo triunfante, desafiándola con sus ojos.


  “Pero...”, ella dijo con la voz entrecortada, mirando su bolsillo. El manojo de llaves aún se podía ver parcialmente.


  Él levantó una ceja. “Deja de ser tan difícil. Solo ven, ¿quieres?”


  Esto era más que ridículo. Patrick nunca escuchaba lo que ella decía. Moira casi explotó de rabia. “¡Te dije que me quiero ir a casa!” “¡Escúchame alguna vez, maldita sea!” Unas manchas bailaban frente a sus ojos, pero ella ignoró las estrellas que nublaban su visión, y dio un paso torpe hacia adelante para sacar las llaves de su bolsillo.


  “Oh, no”, Patrick se hizo a un lado, agarrando las llaves él mismo. “No te las voy a pasar, ya te lo dije”.


  “¿Ah, sí?”, le dijo con rabia, tirando todo su cuerpo para atacar a Patrick y recuperar las llaves. Sorpresivamente, él casi se cayó. Ella no era tan pesada, quizás no se lo esperaba.


  “Moira, detente”, él le dijo con un tono de amenaza. “Detente justo ahí. Has estado así toda la noche. Insistiendo en que hagamos las cosas a tu manera, bebiendo demasiado, diciéndome cosas frente a mis amigos...” Él levantó la mano que sostenía las llaves, y antes de que se imaginara lo que iba a hacer, las tiró y cayeron en el techo de la estación con un ruido metálico. Por un segundo, sonó como si se estuvieran devolviendo, pero luego se detuvo.


  Moira miró a Patrick con horror. “¿Te has vuelto completamente loco?” Sin esperar por su respuesta, caminó hasta el extremo de la plataforma, donde había una escalera de mantenimiento para los trabajadores. Tenía que recuperar sus llaves. Patrick no debía pensar que se saldría con la suya, ella se rehusaba a hacer lo que él dijera. Danny podía morirse hasta donde le importaba.


  “¿Qué estás haciendo?” Patrick gritó, corriendo tras ella.


  “¿Qué se ve que estoy haciendo? Voy a buscar mis llaves”, le dijo.


  “Moira, no. Eso es muy peligroso. Estás ebria. No sabes lo que estás haciendo”.


  “Oh ¿y tú sí? Ándate a la mierda, imbécil. ¿Quién demonios hace algo así? Tirar llaves a los techos que ni siquiera te pertenecen”. Con una triste sonrisa en la cara, Moira comenzó a subir por la escalera. Los escalones estaban fríos al tacto y el techo no se veía exactamente muy seguro, pero no bajaría ahora.


  Cuando puso un pie en el techo, Patrick en verdad comenzó a rogarle. “Por favor, Moira, baja. Lo siento”.


  “No voy a bajar hasta que tenga mis llaves”, dijo testarudamente, mientras caminaba por el borde hacia adelante.


  “Moira...”, su voz se desvaneció y repentinamente escuchó otras palabras. Palabras que le habían dicho antes, pero no sabía quién.


  “Te estoy dando a elegir. Depende de ti tomar la opción correcta esta vez”.


  ¿Quién dijo eso?


  Como un recuerdo distante de otro mundo, una ola de anhelo golpeó su fuerza vital. Y el miedo, el miedo paralizante. Ella no debía estar haciendo esto. Esta escena acrobática la llevaría a la miseria.


  Sin vacilar, paró, se sentó en sus rodillas y retrocedió. Despacio, bajó la escalera. Recuerdos dolorosos golpeaban su alma. “Hayko”, ella susurró. Ella recordaba. Su imprudencia causaría su accidente. Su muerte.


  “¡Moira, baja en este momento!” Patrick rugía bajo ella. Era evidente que él ya no estaba enojado o molesto, si no que aterrorizado.


  “Voy”, ella susurró, buscando agarrar con su pie y encontrar el escalón de arriba de la escalera. Me voy a bajar en un minuto”.


  Ella jadeó cuando su pie izquierdo se deslizó en un escalón al bajar. El mundo daba vueltas, ella gritó y luego Patrick la sostenía en sus brazos.


  “Te tengo”, murmuró.


  El silencio descendió en la pequeña estación de trenes de Penmaenmawr.


  Por un momento, Moira se quedó quieta en sus brazos. Luego comenzó a desenredarse de sus brazos. ´Tú..., idiota”, sollozó. “¡Sin tu maldita payasada nunca me habría subido a ese techo! Podría haber muerto”.


  “Lo siento”, repitió Patrick, mirándola sin hacer nada mientras se alejaba de él y se iba por la plataforma. Moira presionó un puño contra su boca para no gritar. No, ella no habría muerto, pero Hayko sí.


  Hayko. ¿Cómo era?


  Era muy tarde. Hayko se escurrió de sus dedos.


  “Me voy a casa”, gritó por sobre su hombro. “Aunque me tome horas y aunque llegue ahí arrastrándome en cuatro patas. Haré suficiente ruido para que me abran cuando llegue así que me abrirán la puerta. No me importa”.


  “Espera”, Patrick le imploró. “Me subiré ahí y recuperaré tus llaves. Te las entregaré”.


  “Como sea. No quiero ver tu cara muy pronto”.


  Moira cruzó el estacionamiento y comenzó su arduo camino a casa. No miró hacia atrás más. No importaba lo que hiciera Patrick para intentar arreglar esto, ya no le importaba. Algo dentro de ella se había quebrado, y no creía que pudiera arreglarse.


  


  “¿Por qué siempre me atraso?”, dijo Moira con frustración. Se metió a la cocina y sacó una manzana del frutero antes de servirse un vaso de jugo de naranja.


  Dai dejó el diario en la mesa y la miró. “Porque esa gente mala de la universidad te ha dado el horario más horrible en todo Bangor, y eso significa que tienes clases temprano todos los días”, le dijo plácidamente. “No es como que no puedas hacer algo al respecto. Digo, nunca te acuestas tarde porque no puedes dejar de trabajar en tus pinturas, así que seguramente ese no puede ser el motivo”.


  “Cállate, tarado”, gruñó Moira. Con anhelo miró las tostadas con pan blanco en el plato de Dai, generosamente untadas con mantequilla y mermelada. No, no va a suceder. Ella ha estado haciendo la dieta especial del TDAH que el doctor Harriman le recomendó dos meses atrás, y el azúcar y la harina blanca estaban fuera por una buena razón. A veces, las extrañaba terriblemente, pero mayormente estaba alegre por lo mucho mejor que se sentía ahora. Dai le había dado al clavo cuando le sugirió esta dieta.


  “¿Tabby ya se fue?”, le preguntó a su madre, quien tomó el vaso vacío de sus manos para ponerlo en el lavaplatos de inmediato.


  “Sí, porque ella sí se levantó a tiempo”, le dijo Sian burlándose.


  Moira le dio un empujoncito juguetón. “Está bien, me tengo que ir. ¡Adiós! Los veo a todos esta noche”.


  Agarró su bolso con libros, y salió por la puerta cruzando la calle para llegar a la parada del bus. El bus justo venía doblando la esquina. Holly todavía estaba resfriada, así que no tendría que esperar a su amiga en la estación.


  Cuando se sentó en los asientos traseros, Moira buscó su celular para enviarle a su amiga un mensaje deseándole una pronta recuperación. Probablemente Dai le llevaría una canasta de fruta más tarde, era un novio tan leal y bien intencionado. A ella le encantaba que su mejor amiga y su hermano fueran pareja, aunque secretamente la ponía ansiosa pensar en lo que podría suceder si alguna vez se separaban. Su amistad se volvería incómoda, sin mencionar el efecto que tendría en The Grotto. Se habían metido derecho a una relación dramática del tipo John-Yoko-Paul-Linda, pensó Moira con una pequeña risita.


  Cuando abordó el tren, tuvo que caminar por tres carros para encontrar un asiento. Adentro estaba lleno, lo que era usual para el servicio a Bangor de un martes por la mañana. Todos iban camino a su trabajo o a la universidad, y Arriva Trains nunca usaba suficientes carros de segunda clase para llegar con todos los pasajeros sentados. Quizás debería comenzar a buscar algún hospedaje para estudiantes cerca de Bangor pronto. Tabby había traído un par de panfletos el otro día.


  Solo por una milésima de segundo, Moira pensó en la cabaña de Patrick. Ella se había tomado esta semana para ayudarlo a mudarse a su nueva casa, una adorable cabaña cerca de la playa que había arrendado para él al comienzo. Cerys estaba completamente feliz de mudarse con él, ellos eran tan felices juntos.


  Había sido extraño estar cerca de él todo el día y verlo estar tan feliz en su simple y relajada relación con Cerys. Ya había pasado un poco más de un año desde que Moira había terminado con él, y nunca se arrepintió de tomar esa decisión. En algún punto ellos solamente peleaban, mayormente por las distintas cosas que querían de la vida. Patrick estaba tan relajado ahora que había encontrado a alguien con una vida más parecida a la de él. Cerys era una chica que hacía todo lo que estaba en su poder para complacerlo y no era tan terca como Moira. Era todo para mejor, ella estaba segura de eso. Después de esa funesta noche en la estación que casi le había causado una caída en picada a su muerte, o que al menos la habría mandado al hospital con una pierna rota, se había dado cuenta de que era momento de decir adiós. Él había tratado de disculparse y arreglarlo al subirse al techo el mismo para recuperar las llaves, pero ya era muy tarde.


  Estaba tan borracha que no recordaba qué la había hecho cambiar de parecer en ese momento crucial. ¿Qué le habría hecho dar la vuelta y decidir dejar las llaves ahí? Con la cantidad de adrenalina que tenía en su cuerpo, podría haber subido diez techos por lo bajo. Pero había sido la decisión correcta, estaba segura de eso.


  “La próxima estación es Bangor”, anunció el conductor por el altavoz en ese momento. “Bangor, donde finaliza la línea”. Él siguió hablando sobre las pertenencias personales, pero Moira se había desconectado otra vez. Se había puesto los audífonos y ahora se bajaba del tren mientras sometía sus oídos a la música de System of a Down. Había un servicio de bus que la llevaba desde la estación a la universidad pero siempre estaba repleto de gente y no tenía ganas de involucrarse en conversaciones forzadas en un bus lleno.


  Moira frunció el ceño al mirar su agenda en el teléfono para ver el horario de hoy. La primera clase era historia del arte. Habían despedido al señor Davies hace unos meses, nadie sabía por qué, los profesores se quedaban extrañamente callados sobre el tema, y ahora tenían un substituto que en realidad no tenía las cosas bajo control. Lo bueno era que la segunda clase era de escultura con el señor Tarquin, ella amaba su clase. Oh, está bien, no debía ser tan dura con el tipo nuevo. Comenzar a mitad de año nunca fue fácil, Tabby le había dicho eso muchas veces desde que había comenzado su práctica en el jardín de infantes de Llanfairfechan. En ese sentido, los infantes y los estudiantes universitarios eran chocantemente similares, todos sentían la necesidad de probar a los recién llegados.


  Cuando el bus paró frente al edificio, Moira se bajó junto con Tamsyn y Julian. Decidió hacer como que no los había visto y partió en segundos antes de que Julian comenzara a hablarle y la hiciera perder su tiempo e insistir en el proyecto que necesitaban terminar. Desde que había terminado con Patrick, había desarrollado una fuerte aversión a la gente que trataba de hacer las cosas a su modo y que la frenaba al mismo tiempo, y Julian era el ejemplo perfecto para ambas características.


  Ella miró hacia la izquierda. Esa era el ala a la que necesitaba llegar. Moira acortó camino al cruzar el patio interior, ahora cubierto de nieve pero siguiendo las pisadas de otros estudiantes que habían hecho lo mismo que ella. Se sacó los guantes para sacarse los audífonos y guardar el teléfono, agitando su cabellera roja mientras se sacaba su gorra de lana. La nieve cayó en sus hombros y el frío la golpeó en la coronilla de la cabeza la hizo tiritar. Realmente era muy helado a esta hora en la mañana. Moira rápidamente metió todas sus cosas en el bolso de un tirante.


  Unos pasos crujían en la nieve cerca de ella.


  Cuando miró hacia arriba se encontró con la cara de un joven de pelo negro, un poco largo. Su piel era de color caramelo y su ceja izquierda estaba perforada. Estaba usando un abrigo negro, largo y botas de invierno. Sus ojos color avellana que parecían brillar con puntos dorados en los que la luz del sol golpeaba los irises, la miraban atentamente. Guau, era muy guapo.


  “Emm, hola”, dijo ella indecisa, mirando perpleja el camino de nieve detrás del tipo. Sus pisadas indicaban que él había caminado derecho hacia ella desde el otro lado del patio. ¿Quizás quería preguntarle algo?


  “Hola, de vuelta”, la saludó. “¿Sabes dónde puedo encontrar el pasillo John Phillips?” El movía un mapa de la universidad en su mano, pareciendo un poco perdido. “No logro encontrarlo”.


  Por el camino al lado de ellos pasaban muchos estudiantes. Él realmente la había elegido para preguntarle esto.


  “¿Por qué me preguntas a mí específicamente?”, ella quiso saber, mostrándole una sonrisa nerviosa mientras apuntaba a toda la gente que pasaba junto a ellos. “¿Los otros estudiantes no te pudieron decir?”


  Él sonrió de vuelta. “Bueno, no le pregunté a todos ellos”.


  “Oh”. Ella lo miró. Él estaba parado literalmente a unos pasos de la entrada al pasillo John Phillips, pero no tenía ganas de dejarlo ir todavía. Algo sobre este chico la había capturado sin ningún motivo. Además del hecho de que era realmente guapísimo. “Entonces ¿eres nuevo aquí?”


  Él asintió, estrechando su mano. “Hayko Malakian”, se presentó. “Este es mi primer día en la universidad de Bangor. Soy de Londres, en verdad. La Royal Academy of Arts nos ofrece oportunidades de intercambio, así que pensé en probar y hacer algo diferente. Voy a hacer un semestre completo de Nuevos Materiales aquí”.


  “Mi nombre es Moira”, ella dijo, sacudiendo su mano. “Moira Llewellyn”. Nuevamente, lo quedó mirando abiertamente. Qué extraño, podría jurar haberlo visto en algún lugar antes, pero si era de Londres, eso no era muy probable.


  “¿Y tú estudias...?”, él interrumpió sus reflexiones.


  “Historia del Arte”, le dijo riendo. “Entonces quizás por eso fue que sentiste la irresistible necesidad de venir a presentarte conmigo. Pájaros de la misma especie, y todo eso”.


  Hayko sonrió por un costado de su boca y sacudió la cabeza, con una repentina timidez. “No, ¿sabes qué?”


  “¿Qué?” Moira lo miró expectante.


  Él miró hacia el otro lado por un segundo, pasando la mano por su pelo negro. “Esto de verdad va a sonar como una vulgar línea para conquistar, así que te lo advierto”.


  “Estoy debidamente advertida”, Moira se rio entre dientes. “Dilo ya”.


  “Está bien”. Él respiró profundamente. “¿No te conozco de algún lugar?”


  Ella abrió los ojos con incredulidad. “No...”, murmuró. “No, no lo creo”.


  “Yo tampoco”, dijo él con una mirada reflexiva. “Pero te ves tan familiar, y no creo que me olvidaría de ti tan rápidamente”.


  Ella sintió que su cara se comenzaba a sonrojar. “Ok, ¿sabes qué? Realmente está comenzando a sonar como que estás usando todas tus líneas conmigo”, le dijo para molestarlo, pero no podía evitar que su voz temblara un poco. Esto era raro; Hayko parecía tener el extraño sentimiento de que la conocía también.


  Él se puso a reir. “Me disculpo. Debes pensar que soy un londinense bocón”.


  “Quizás deberíamos ir a tomar un café esta tarde”, dijo Moira impulsivamente. “Al menos de esa manera estarás seguro de que me conoces de algún lugar después, ¿no?”


  Hayko se acercó un paso y la miró pensativo, quedándose quieto por tanto rato que ella comenzaba a sentirse un poco ridícula por haber sugerido eso.


  “Buena idea”, respondió al fin. “Me encantaría”.


  “¡Genial!” Moira suspiró con alivio, hurgó en el bolso y sacó su celular. “Espera, deja que guarde tu número, ¿está bien?” ¿Por qué estaba siendo tan atrevida con este chico?, no tenía idea, pero todo lo que tuviera que ver con volver a reunirse con él se sentía bien. Era como si hubiese estado esperando por él de algún modo, incluso cuando no había estado abierta a nada nuevo desde que Patrick y ella habían terminado.


  “Termino a las dos”, dijo él mientras abría los contactos. Él deletreó su nombre y apellido para ella.


  “¿De dónde eres originalmente?”, le preguntó con curiosidad después de haber guardado su número.


  “Mis padres son de Armenia”.


  “¡Guau!” Suena fantástico. ¿Y tú vas para allá?


  “Hace medio año fui de vacaciones con mi hermano y visitamos la región donde todavía vive la familia de mi papá. Muy impresionante. También me interesa la religión de mi mamá. Ciertos elementos de ella, de todas maneras”.


  “Oh. ¿Tales cómo?”


  “Oh, tú sabes, cosas estándar, proyecciones astrales, meditación, toda esa parafernalia”.


  Moira se rio. “No creo que nos quedemos sin temas de conversación cuando nos encontremos más tarde. Suenas muy intrigante”.


  “Bueno, gracias”, él dijo haciendo una reverencia de broma. “O, de hecho, shnorhakalutyun”.


  Ella levantó una ceja. “Ah. Debe ser armenio”.


  “Obviamente”.


  “Bueno, diré de nada en mi lengua. A chroeso”.


  “¿Galés?”


  “Sip”.


  Él gimió. “Me han dicho que es uno de los idiomas más difíciles de aprender. ¿Hacen clases de galés acá ¿no?”


  “Oh, nuestro residente armenio está asustado”, le dijo bromeando. “¿Quieres que tome tu mano mientras cruzas el umbral de la puerta por primera vez?”


  Hayko le sonrió con la boca torcida otra vez, mientras ella se mordía el labio. Normalmente, nunca era así de franca o exuberante con un perfecto extraño, pero él le provocaba una profunda sensación de relajo.


  “¿Sabes qué? ¿Por qué no?”, él le dijo casualmente. “Entremos juntos”.


  Él la tomó de la mano y ella le mostró el edificio que había estado buscando.


  “Gracias”, dijo impávido cuando llegaron a la entrada delantera en tres largos pasos y Moira tuvo que ir por otro lado. “No podía haber hecho esto sin ti”.


  Ella le sonrió. “¿Shnorhakalutyun?”, le preguntó con un gesto travieso.


  “¿Qué rayos? Te aprendiste eso muy rápidamente”, él exclamó sorprendido.


  Ella sonrió más. “Por supuesto. No es tan difícil. No se compara con el galés, en todo caso”.


  “Eres tan graciosa”, le dijo a secas. “Bueno, creo que te veré después”. Él levantó una mano para despedirse.


  “Sí, te veo esta tarde”, respondió sin aliento.


  Rápida como el viento, Moira corrió por el pasillo que la llevaba hacia la sala en la que el sustituto del señor Davies daría la pelea un día más. Aunque estaba aún muy helado afuera, el sol parecía haber entrado para dar vida a una bandada de mariposas de primavera en su estómago.


  Una sonrisa jugó en los labios de Moira. No podía esperar hasta que las clases terminaran esta tarde, aunque no pudiera tomar café por su dieta.


  Todavía estaba sonriendo cuando entró a la sala y se sentó en la fila de adelante. Lo primero que haría durante el receso del almuerzo sería llamar a Holly y Tabby para contarles sobre este increíble comienzo de su día.
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